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“LA  “RERUM  NOVARUM”,  EN  SU  CINCUENTENARIO”,  por 
Carlos  Vergara  Bravo,  Profesor  de  Derecho  del  Trabajo 
de  la  Universidad  de  Chile. 

Una  visión  de  conjunto  del  magno  documento  de  la  pa^ 

social,  al  cumplirse  si  medio  siglo  de  su  promulgación. 

1  <  \ 

“EL  ORDEN  SOCIAL  DE  POST  GUERRA  Y  LOS  CATOLICOS”, 
por  Alfredo  Bowen.  Profesor  de  Sociología  en  la  Es¬ 
cuela  de  "Servicio  Social  de  la  Universidad  Católica  de 
Chile. 
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Cómo  ha  de  abocar  el  cristiano  los  graves  problemas  de 
la  hora  y  cuál  ha  de  ser  su  misión  en  la  nueva  etapa  histó-< 
rica  que  se  está  diseñando. 


“PATRONES  Y  OBREROS  AGRICOLAS”,  por  Sara  Izquierdo 
de  Philippi. 

\  ;  '  - 1  ......  j  ■ 

Para  mejorar  la  situación  de  los  obreros  campesinos  er* 
Chile,  es  preciso  antes  rastrear  los  orígenes  del  sistema  dei 
inquilinaje  y  plantear  la  solución  con  un  criterio  realista  y 
nacional. 


Carlos  Vergara  Bravo 


La  "Rerum  Novarum”  en  su 
cincuentenario 

El  momento  de  transición  que  vivimos  exige  que  todos 
los  órdenes  de  la  vida  individual  y  colectiva  se  acomoden 
o  reformen  de  tal  manera  que,  por  una  parte,  faciliten  su 
proceso  y  por  día,  el  advenimiento  de  una  época  histórica 
en  que  la  Sociedad,  el  Estado  y  la  Economía,  tengan  una 
estructura  que  difiera  fundamentalmente  de  la  actual  y  per¬ 
mita  a  la  Humanidad  desarrollar  su  existencia  a  través  de 
las  curvas  de  progresos  y  retrocesos  que  caracterizan  los 
ciclos  de  su  desenvolvimiento.  Esto  es  el  Orden  Nuevo  de 
que  hace  ya  más  de  veinte  años  se  viene  hablando  y  seña¬ 
lando  sus  condiciones  de  existencia  (1)  ;  pero,  en  ningún 
caso  el  que  pretenden  algunos  escritores  y  gobernantes  de 
esta  hora.  Es  el  mismo  que  propugnaba  el  Papa  Pío  XI  y 
cuyos  antecedentes  y  premisas,  escribiera  en  sus  diversas 
Encíclicas,  con  caracteres  de  delineamientos  previos  e  ini¬ 
ciales,  hace  va  más  de  cincuenta  años,  el  Pontífice  León 
XIII. 

Esto  último  pensó,  con  certera  visión,  que  ese  transito¬ 
rio  acomodo  era  aun  más  apremiante  e  ineludible  en  el  Pla¬ 
no  de  lo  Económico  y  particularmente  en  cuanto  a  las  rela¬ 
ciones  de  los  sujetos  que  en  el  campo  del  Trabajo,  concu¬ 
rren  a  la  producción  de  las  riquezas;  y  de  modo  especial  en 
lo  que  a  las  condiciones  de  vida  y  trabajo  de  los  asalariados 
se  refería.  Estos,  “destruidos  en  el  pasado  siglo,  los  anti¬ 
guos  gremios  y  no  habiéndoseles  dado  en  su  lugar  defensa 
ninguna”,  quedaron  entregado?  solos  e  indefensos,  por  la 
condición  de  los  tiempos,  “a  la  inhumanidad  de  los  patrones 
y  a  la  desenfrenada  codicia  de  sus  competidores”,  aumen¬ 
tado  este  mal,  por  la  “voraz  usura”  ejercitada  por  “hom¬ 
bres  avaros  y  codiciosos”  y  por  la  acumulación  de  “los  con¬ 
tratos  de  obras  y  el  comercio  de  todas  las  cosas,  casi  todo 
en  manos  de  pocos”  ;  de  tal  suerte  “que  unos  cuantos  hom¬ 
bres  opulentos  y  riquísimos  han  puesto' sobre  los  hombros 
de  la  multitud  de  proletarios  un  yugo  que  difiere  poco  del 
de  los  esclavos”. 

Esas  condiciones  de  los  tiempos,  a  saber:  “aumentos  re¬ 
cientes  de  la  industria” ;  “nuevos  caminos  porque  van  las 
artes” ;  “cambios  obrados  en  las  relaciones  mutuas  de  pa¬ 
trones  y  jornaleros”;  “acumulación  de  las  riquezas  en  unos 
pocos  y  empobrecimiento  de  la  multitud”;  “la  mayor  opi- 


(1)  Ver  publicaciones  del  autor:  “Un  Espíritu  Nuevo,  un  Or¬ 
den  Nuevo,  una  Nueva  Cultura’’.  Santiago,  1933.  Rev. 
de  la  Universidad  Católica. 
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nión  que  los  obreros  han  concebido  de  su  propio  valer  y 
poder”;  “la  unión  más  estrecha  con  que  unos  y  otros  se 
han  juntado”;  “la  corrupción  de  las  costumbres”,  etc.,  de¬ 
terminaron  a  León  XIII  a  escribir  algo  para  “dar  pronto  y 
oportuno  auxilio  a  los  hombres  de  ínfima  clase”,  que  “sin 
merecerlo  se  hallan  la  mayor  parte  de  ellos  en  una  condi¬ 
ción  desgraciada  y  calamitosa”,  no  obstante  que  veía  “ser 
difícil  de  resolver  y  no  carecer  de  peligro,  dar  la  medida 
justa  de  los  derechos  y  deberes  en  que  ricos  y  proletarios, 
capitalistas  y  operarios,  deben  encerrarse  para  poner  reme¬ 
dio  lo  mejor  que  sea  posible,  a  las  necesidades  de  los 
obreros”. 

*  *  * 

¡T*  ,  «  **• 

«  s  é.  -  i  t  '  « 

Las  expresiones  que  he  reproducido  de  León  XIII,  dan 
la  medida  de  todo  su  pensamiento  social.  Por  esto,  su  En¬ 
cíclica  “Rerum  Novarum”  no  es  una  obra  de  Economía  So¬ 
cial,  ni  de  Política  del  Trabajo,  ni  contiene  la  exposición  de 
un  sistema  sociológico'  o  de  una  doctrina  filosófica.  Su  au¬ 
tor  no  pretendió  nada  de  ello;  sus  objetivos  fueron  única¬ 
mente  los  que  están  contenidos  en  las  frases  suyas  que  he 
dejado  transcritas.  Ni  podía  ser  de  otro  modo.  Es  una  im¬ 
propiedad  hablar  de  ua  filosofía,  sistema  o  doctrina  social- 
católico.  El  catolicismo  no  es  ninguna  de  esas  tres  cosas, 
como  tampoco  es  una  ciencia,  un  arte  o  una  técnica.  Es 
muchísimo  más  que  todo  esto,  cuánto  más  puede  ser:  es  el 
alma  de  todo  arte,  de  toda  ciencia  y  de  toda  filosofía;  es 
el  principio  vital,  el  algo  que  en  la  división  y  subdivisión 
infinitesimal  de  las  cosas,  constituye  la  explicación  única  de 
su  esencia  íntima,  señalando  en  su  primer  momento,  en  lo 
necesario  y  absoluto  del  ser,  una  manifestación  del  princi¬ 
pio  y  de  la  potencia  creadora,  esto  es,  de  Dios.  El  catolicis¬ 
mo  es  sencillamente  una  Religión  y  nada  más  que  una  Re¬ 
ligión.  No  es,  pues,  aceptable,  por  lo  menos  en  el  lenguaje 
actual  de  los  hombres  de.  ciencia,  de  los  pensadores  y 
de  las  gentes  cultas,  con  suficiente  cultivo  espiritual  e  in¬ 
telectual,  hablar,  por  ejemplo,  de  filosofía  católica,  sociolo¬ 
gía  católica!  ciencia  o  arte  católico,  doctrina  social  católica, 
política  o  Estado  católico.  No  es  esto  tampoco  el  lenguaje 
de  los  máximos  jerarcas  del  catolicismo,  porque  no  fue  el 
de  Jesús,  ni  el  de  Pedro  y  Pablo,  ni  Crisóstomo,  ni  Je 
Basilio,  ni  el  de  Bernardo  y  Francisco. 

No  es  la  Encíclica  Rerum  Novarum  no  un  tratado  de 
Política  Social ;  porque,  esto  es  un  conjunto  de  tendencias, 
actitudes  y  medidas  encaminadas  a  establecer  un  ordena¬ 
miento  social-económico  que  realice  los  principios  de  la 
Justicia  Social;  lo  que  supone  un  principio  directo  y  una 
realización  que  se  traduce  en  la  acción  de  la  autoridad  so¬ 
cial  como  principal  agente  ejecutor.  Precisamente,  en  la  au¬ 
sencia  de  estos  objetivos  parece  fundarse  la  crítica  de  quie¬ 
nes  sostienen  (pie  León  XIII  “no  se  declaró  por  o  contra” 
el  régimen  capitalista  y  que  “consideró  que  de  suyo  no  era 
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un  régimen  injusto”.  Cargo  injustificado,  porque  no  es  el 
rol  del  Pontífice  la  condenación  o  la  defensa  de  un  “régi¬ 
men  económico”  o  de  “una  forma  política”  o  de  una  “es¬ 
tructura  social”,  considerados  en  “sí  mismos”,  como  no  lo 
es  tampoco  la  construcción  doctrinal  de  las  relaciones  eco¬ 
nómicas,  políticas  o  sociales  de  los  hombres.  Esto  signifi¬ 
caría  un  hacer  ajeno  y  extraño  a  la  misión  esencialmente 
religiosa  y  moral  que  le  compete  a  la  Iglesia.  De  ahí,  que 
el  Papa  se  limita  a  denunciar  las  inmoralidades,  las  injusti¬ 
cias,  los  abusos,  las  inconveniencias,  y  a  señalar  normas  pa¬ 
ra  corregirlas  e  impedir  su  repetición.  Sobre  todo,  ésto  fué 
así,  en  León  XIII,  quien,  como  sociólogo  eminente,  no  po¬ 
día  apartarse  de  la  realidad  social  de  su  momento. 

*  *  *  <  . •' 
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Ha  de  verse  en  la  Encíclica  Rerum  Novarum  solamente 
una  serie  de  normas  para  corregir  los  males  social-econó- 
mieos  que  él  presenciaba.  Lo  que  no  quiere  decir  que  deje 
de  tener  un  enorme  valor  filosófico,  de  filosofía  moral,  ju¬ 
rídica,  social  y  económica;  ni  que  sea  una  exposición  que 
carezca  de  un  gran  significado  sociológico;  ni  haya  en  ella 
ausencia  de  fundamentales  aspectos  de  Política  Social  del 
Trabajo.  Hay  elementos  valiosísimos  de  todo  ésto,  expues¬ 
tos  con  maestría  de  pensador  y  precisión  científica.  De  ahí, 
que  aplicando  a  la  apreciación  de  esta  Encíclica  el  criterio 
de  crítica  histórica  señalado  por  el  propio  León  XIII,  de 
hacer  concordes  “los  tiempos,  circunstancias  y  lugares”,  di¬ 
ga  que  es  el  documento  más  notable  que  produjo  el  mundo 
en  el  siglo  XIX.  Sólo  podría  competir  con  él,  el  Manifies¬ 
to  comunista  de  Marx  y  Engels ;  pero,  ésto  es  algo  mera¬ 
mente  negativo  y  destructor,  un  grito  de  guerra  y  una  crí¬ 
tica  unilateral  y  despiadada;  en  cambio,  la  Encíclica/aun¬ 
que  no  constituye  un  plan,  es,  sin  embargo,  algo  eminente¬ 
mente  positivo  y  constructivo.  Ambos  parten  del  mismo 
punto :  la  realidad  social  de  ese  entonces  (si  bien  es  cier¬ 
to,  que  a  cuarenta  años  de  distancia  una  de  otra)  que  enjui¬ 
cian  con  energía  y  sincero  afán  de  reforma ;  ambos  persi¬ 
guen  una  alta  finalidad  de  mejoramiento  y  bienestar  hu¬ 
manos;  pero,  el  uno,  descansando  en  la  crítica  acerada,» 
amarga  y  absoluta,  busca  en  la  aplicación  de  la  violencia, 
el  medio  de  solución;  la  otra,  discrimina  con  serenidad,  sin 
extremismos,  lo  que  en  las  instituciones  existentes  es  ne¬ 
cesario  para  el  bienestar  humano  y  lo  que  dificulta  y  hace 
imposible  este  bienestar.  Aparte  que  ambos  documentos 
son  la  máxima  manifestación  de  la  inteligencia  humana, 
como  respectivas  expresiones  de  las  dos  concepciones  que 
se  disputan  la  interpretación  y  la  explicación  de  la  Historia 
Universal  y  de  la  existencia  humana:  la  concepción  espiri¬ 
tualista  y  la  concepción  materialista  de  la  vida. 
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La  Encíclica  Rerum  Novarum  no  ha  sido  apreciada  en 
justicia  y  en  verdad.  Los  propios  católicos  le  hicieron  una 
especie  de  boycott  y  con  una  dañada  y  torcida  interpreta¬ 
ción  pretendieron  eludir  su  cumplimiento  Esto  fue  lo  que 
obligó  al  Papa  Pío  XI,  cuarenta  años  más  tarde  de  la  fe¬ 
cha  de  su  promulgación  a  quejarse  de  este  olvido  y  menos¬ 
precio. 

Si  el  mundo  católico,  si  los  seglares  católicos,  si  sus 
pensadores  y  filósofos,  si  sus  políticos  y  gobernantes,  si 
sus  dirigentes,,  que  en  ese  entonces  también  lo  eran  de  sus 
respectivos  pueblos,  si  sus  cuadros  organizados  en  órde¬ 
nes,  congregaciones  e  instituciones  religiosas,  las  más  va¬ 
riadas,  hubiesen  escuchado  la  voz  de  orden  del  Pontífice 
romano,  el  mundo  no  habría  presenciado  atónito  y  perple¬ 
jo,  el  fenómeno  de  la  apostasía  de  las  masas,  ni  la  aparen¬ 
te  impotencia  del  catolicismo  para  modificar  las  costumbres, 
ni  aún  lo  que  es  más  paradojal,  la  penetración  del  indivi¬ 
dualismo  en  sus  masas  de  fieles  y  en  sus  élites  de  dirigentes, 
aun  en  lo  eclesiástico.  La  gravedad  de  esta  especie  de  ne¬ 
gación  universal  resalta  si  se  considera  que  el  catolicismo 
es  eminentemente  social,  porque,  como  toda  religión,-  no 
puede  menos  de  ser  algo  substancialmente  social,  y  porque 
todos  sus  dogmas  tienen  espíritu  y  contenido  esencialmen¬ 
te  sociales :  el  dogma  de  la  Redención,  es  redención  del 
género  humano;  el  dogma  de  la  Trinidad  presenta  la  ma¬ 
yor  trilogía  sociológica  que  puede  concebirse;  el  dogma  de 
la  Eucaristía  (la  cual  es  el  Sacramento  de  la  LTnidad),  es  la 
síntesis  más  perfecta  de  la  comunidad  humana;  y  el  de  la 
“Comunión  de  los  Santos”,  es  la  más  humana  y  la  más  uni¬ 
versal  de  las  concepciones  cristianas  y  la  forma  o  super¬ 
estructura  más  completa  de  la  comunidad  universal. 

11  ' 

Un  análisis  de  las  normas  que  fija  la  Encíclica  Rerum 
Novarum,  sería  materia  suficiente  para  una  obra  extensa. 

Intento,  pues,  esbozar  a  grandes  rasgos  algunas  de  es¬ 
tas  normas,  sin  sujetarme  a  ningún  plan,  sino  considerando 
las  que  se  refieren  a  equellas  cuestiones  candentes  que  para 
nosotros  especialmente  constituyen  todavía  graves  proble¬ 
mas  no  resueltos:  la  propiedad,  el  salario,  etc. 

*  *  * 

Cosa  frecuente  es  hablar  de  la  defensa  que  la  Encíclica 
hace  de  “la  propiedad”  y  no  ha  faltado  quien  diga  que  “si 
la  Rerum  Novarum  es  la  “Carta  Magna  de  los  obreros”,  es 
también  la  “Carta  Magna  de  los  propietarios”,  y  que  es 
“idea  que  se  mantiene  como  un  “leit  motiv”  en  toda  la  En¬ 
cíclica,  la  de  que  el  derecho  de  propiedad  debe  ser  respetado 
por  el  Estado  y  robustecido. 
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Evidentemente,  León  XIII  sostiene  y  defiende  el  dere¬ 
cho  de  propiedad,  como  igualmente  lo  hacen  todos  los  so¬ 
ciólogos  y  políticos  sabios  y  aun,  en  cierto  modo,  sus  apa¬ 
rentes  encarnizados  enemigos  teóricos,  los  economistas^  y 
sus  más  fervientes  contradictores  prácticos,  los  gobernantes 
de  Rusia.  Pero,  León  XIII  no  defiende  la  propiedad  y  su 
derecho,  en  sí  y  por  sí  mismo.  Exige  qhe  se  posean  bienes 
como  propios,  pero,  únicamente  como  necesidad  de  cam¬ 
bio  ;  porque,  de  lo  contrario,  el  salario  no  recibiría  toda  su 
significación  como  valor  psicológico  humano,  ni  como  valor 
económico  de  ahorro,  ni  como  valor  social  de  previsión  de 
los  riesgos  y  asistencia  en  las  necesidades. 

Exige  que  se  posean  bienes,  no  por  el  valor  de  éstos, 
en  sí,  sino  porque  su  posesión  es  necesaria  a  la  vida  hu¬ 
mana.  Porque,  “poseer  algo  estable  hace  producir  a  la 
tierra  mayor  copia  de  frutos”,  ya'  que  el  hombre  manda 
trabajar  un  terreno  que  sabe  es  suyo,  lo  hace  con  un  afán 
y  un  esmero  mayores  y  cobra  un  grande  amor  a  la  tierra 
que  con  sus  manos  cultiva  y  de  la  cual  espera  obtener  no 
sólo  el  alimento  sino  aún  cierta  holgura  o  comodidad  para 
sí  y  para  los  suyos”. 

Su  posesión  individual  es  instrumento  de  pacificación 
social,  porque  “la  violencia  de  las  revoluciones  ha  dividido 
los  pueblos  en  dos  clases  de  ciudadanos,  poniendo  entre 
ellas  una  distancia  inmensa:  una  poderosísima,  porque  es 
riquísima,  que  como  tiene  en  su  mano  ella  sola  todas  las 
empresas  productoras  y  todo  el  comercio,  atrae  a  sí  para 
su  propia  utilidad  y  provecho  todos  los  manantiales  de  ri¬ 
queza  y  tiene  no  escaso  poder  aún  en  la  misma  administra¬ 
ción  de  las  cosas  públicas;  la  otra,  es  la  muchedumbre  pobre 
y  débil,  con  el  ánimo  llagado  y  pronto  siempre  a  amotinar¬ 
se”.  Si  son  muchísimos  en  el  pueblo  los  propietarios,  será 
más  conforme  a  la  equidad  la  distribución  de  los  bienes  y 
se  acercará  una  clase  a  otra  desapareciendo  el  vacío  que 
hay  ahora”. 

Y,  por  último,  porque,  el  “uso  de  los  bienes  materiales 
y  externos,  es  necesario  para  el  ejercicio  de  la  virtud”. 

*  *  * 

Todas  estas  consideraciones,  no  obstante  tener  profun¬ 
do  significado  social,  no  son  para  León  XIII,  el  mejor  fun¬ 
damento  del  derecho  de  propiedad :  “es  tanto  mayor  y  más 
fuerte,  el  derecho  del  hombre  cabeza  de  familia,  cuanto  son 
más  las  cosas  que  en  la  sociedad  doméstica  abarca  la  perso¬ 
na  del  hombre”;  porque  “la  naturaleza  no  solamente  impo¬ 
ne  al  padre  de  familia  el  deber  sagrado  de  alimentar  y  man¬ 
tener  a  los  hijos.  Va  más  lejos;  como  los  hijos  reflejan  la 
fisonomía  de  su  padre  y  son  una  especie  de  prolongación 
de  su  persona,  le  inspira  preocuparse  de  su  porvenir  y  crear¬ 
les  un  patrimonio  que  les  ayude  a  defenderse  en  la  difícil 
jornada  de  la  vida,  contra  todas  las  sorpresas  de  la  mala 


fortuna.  ¿Pero,  podría  crear  este  patrimonio  sin  la  adqui¬ 
sición  y  posesión  de  bienes  permanentes  y  productivos  que 
pueda  transmitirles  por  herencia?”. 

JS_ 

Y  aun  así,  este  Pontífice  sólo  admite  un  derecho  condi¬ 
cional  por  la  distinción  entre  la  justa  posesión  de  los  bienes 
y  su  uso  legítimo.  La  posesión  será  justa  cuando  se  cum¬ 
plan  todas  las  situaciones  que  he  señalado  en  las  considera¬ 
ciones  precedentes.  El  uso  legítimo  lo  precisa  en  estos  tér¬ 
minos  :  “el  hombre  no  debe  tener  las  cosas  exteriores  como 
particulares,  sino  como  comunes,  de  tal  manera  que  fácil¬ 
mente  las  comunique  a  los  que  las  necesitan”.  Lo  que  equi¬ 
vale  a  decir  que  el  propietario  es  un  simple  administrador 
o  dispensador  de  los  bienes  que  a  él  le  ha  cabido  poseer. 
Esta  función  social  de  administración  en  beneficio  de  la 
comunidad  está  claramente  expuesta  en  este  otro  párrafo 
de  la  Encíclica:  “los  que  mayor  abundancia  de  bienes  han 
recibido  de  Dios,  ya  sean  éstos  bienes  corporales  y  externos 
o  espirituales  e  internos,  para  esto  los  han  recibido :  para 
que  con  ellos  atiendan  a  su  perfección  propia  y,  al  mismo 
tiempo,  como  ministros  de  Dios,  provean  al  provecho  de 
los  demás”. 

Establece  la  Encíclica  que  estos  son  deberes  de  cari¬ 
dad,  no  jurídicos;  esto  es,  su  cumplimiento  no  puede  exi¬ 
girse  por  las  vías  de  la  coerción ;  pero,  esto  ha  de  entender¬ 
se  en  cuanto  algún  hombre  quisiere  exigirlo  directa  e  in¬ 
mediatamente  de  otro  hombre.  En  ningún  caso  quiere  signi¬ 
ficar  una  prohibición  a  la  autoridad  social  de  no  pqder  exi¬ 
gir  al  propietario  el  cumplimiento  de  este  deber  social ;  ya 
que  expresamente  dice  en  norma  también  especial  y  pos¬ 
terior  a  aquélla,  que  “las  leyes  no  pueden  contradecir  este 
deber  de  caridad”,  luego,  pueden  imponerlo,  que  esto  no  es 
contradecirlo,  antes,  por  el  contrario,  es  afirmarlo  y  soste¬ 
nerlo.  Y  más  adelante,  el  texto  de  la  Encíclica,  en  norma  de 
carácter  general  y  posterior  a  aquélla  otra,  establece  que 
“no  puede  dudarse  que  para  conseguir  el  fin  propuesto  se 
requieran  también  medios  humanos  y  bueno  es  examinar 
qué  parte  del  remedio  que  se  busca  se  ha  de  exigir  al  Es¬ 
tado”.  Y  si  al  Estado  se  le  exige  su  parte,  preciso  éS  reco¬ 
nocerle  derecho  para  que,  a  su  vez,  él  también  pueda  exi¬ 
gir.  De  ahí,  que  la  Encíclica  diga:  “el  Estado,  en  uso  de  su 
mejor  derecho  y  sin  que  nadie  pueda  tenerlo  por  entrome¬ 
tido,  debe  por  razón  de  su  oficio,  atender  al  bien  común”; 
“debe  la  autoridad  pública  tener  cuidado  conveniente  del 
bienestar  y  provechos  de  la  clase  proletaria;  de  lo  contrario, 
notará  la  justicia  que  manda  dar  a  cada  uno  su  derecho”. 

Estas  intervenciones  del  Poder  gubernamental,  en  la 
política  propietaria,  sí  que  es  un  “leit  motiv”  de  la  Encí¬ 
clica.  Así,  a  las  normas  indicadas  agrega :  “a  una  sociedad 
bien  constituida  toca  también  suministrar  los  bienes  corpo¬ 
rales  y  externos ;  exige  la  equidad  que  la  autoridad  pública 
tenga  cuidado  del  proletario  y  este  disponga  de  casa  en 
qué  morar,  vestido  con 'qué  cubrirse  y  protección  con  qué 
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defenderse  de  quien  atente  a  su  bien" .  Y  ya,  antes,  al  seña¬ 
lar  la  labor  de  la  Iglesia,  junto  a  la  intervención  de  ésta,  co¬ 
loca  la  siguiente  regla  general  y  fundamental :  “se  deben 
emplear,  con  mesura  y  sabiduría,  las  leyes  mismas  y  la 
autoridad  del  Estado". 

Queda,  pues,  bien  en  claro  que  si  León  XIII  admitió 
el  derecho  de  propiedad  no  es  por  razón  del  capitalista,  ni 
del  propietario  en  cuanto  tal,  sino  en  cuanto  aproveche  y 
beneficie  “a  la  clase  obrera",  ya  que  “con  grandísima  ver¬ 
dad  se  puede  decir  que  no  de  otra  cosa  sino  del  trabajo  de 
los  obreros  salen  las  riquezas  de  los  Estados".  Y  establece 
esta  regla  áurea:  “A  la  industria  del  hombre  y  a  las  leyes 
de  ios  pueblos  corresponde  la  determinación  de  lo  que  cada 
uno  en  particular  ha  de  poseer". 

III 

No  menos  trascendentales  son  las  normas  que  señala 
la  Encíclica  en  cuanto  a  la  remuneración  del  trabajo. 

He  aquí  algunos  textos  que  sirven  de  antecedente  a  su 
concepto  del  salario  : 

"Son  los  proletarios,  con  el  mismo  derecho  que  los  ri¬ 
cos  y  por  su  naturaleza,  ciudadanos,  es  decir,  partes  verda¬ 
deras  y  vivas  de  que  se  compone  el  cuerpo  social,  por  no 
añadir  que  en  todo  Estado,  es  la  suya  la  clase  sin  compara¬ 
ción  la  más  numerosa". 

"Tiene  el  trabajo  humano  dos  cualidades  que  qn  él  puso 
la  naturaleza:  la  primera  que  es  "personal",  porque  la  fuer¬ 
za  con  que  se  trabaja  es  inherente  a  la  persona;  la  segunda, 
que  es  “necesario",  porque  del  fruto  de  su  trabajo  necesita 
el  hombre  para  sustentar  la  vida  y  sustentar  la  vida  'es  deber 
primario  natural,  común  a  todos  y  a:  cada  uno,  y  faltar  a 
este  deber  es  un  crimen"; 

"...  el  salario  no  debe  ser  insuficiente  para  la  susten¬ 
tación  de  un  obrero  que  sea  frugal  y  de  buenas  costum¬ 
bres"  ; 

"...  si  el  obrero  recibe  un  jornal  suficiente  para  sus¬ 
tentarse  a  sí,  a  su  mujer  y  a  sus  hijos,  será  fácil...  que 
procure  ahorrar  y...  pueda  irse  formando  un  pequeño  ca- 
pital" ; 

"...  para  fijar  conforme  a  la  justicia  el  límite  del  sa¬ 
lario,  muchas  cosas  se  han  de  tener  en  consideración ;  pero, 
defraudar  a  uno  del  salario  que  se'  le  debe,  es  un  gran  cri¬ 
men  que  clama  venganza  al  cielo".* 

De  todos  estos  textos,  de  los  que  he  citado  más  arriba 
y  de  otros  que  omito  por  economía  de  tiempo  y  de  espacio, 
se  desprende  el  carácter  sagrado,  humano  y  social  del  sa¬ 
lario. 

Pero,  hay  una  calidad  que  se  debe  precisar,  el  de  ser 
suficiente.  Este  concepto  de  suficiencia  es  muy  complejo. 
No  se  refiere  solamente  a  la  satisfacción  de  las  necesidades 
primordiales  de  subsistencia,  sino  a  las  de  sustentación  de 
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una  vida  normal  conforme  al  nivel  o  standard  alcanzado 
según  el  grado  de  progreso  del  pueblo  y  también  a  las  de 
holgura  o  comodidad  de  la  vida,  esto  es,  las  necesidades 
de  civilización  y  de  cultura. 

En  el  concepto  de  suficiencia  del  salario,  según  León 
XIII,  hay  que  considerar  estos  elementos: 

— Sustentamiento  de  la  vida  propia ; 

— Sustentamiento  de  la  mujer  y  de  los  hijos; 

- — Ahorro  que  permita  formar  un  pequeño  capital ; 

— Adquisición  del  "terreno  que  cultive’'  o  de  la  “casa 
en  que  habita”. 

*  *  * 

Como  una  extensión  de  la  remuneración  del  trabajo, 
debe  considerarse  la  participación  en  los  beneficios.  León 
XIII  no  la  menciona  expresamente  con  esa  denominación; 
pero,  su  Encíclica  trae  algunos  textos  que  clara  y  enérgica¬ 
mente  la  prescriben  y  le  sirven  de  fundamento. 

Así,  dice :  “Cuando  en  preparar  los  bienes  materiales 
gasta  el  hombre  la  industria  de  su  inteligencia  y  las  fuer¬ 
zas  de  su  cuerpo,  por  el  mismo  hecho  se  aplica  a  si  aquella 
parte  de  la  naturaleza  material  que  cultivó'  y  en  la  que  de¬ 
jó  impresa  una  como  huella  o  figura  de  su  propia  persona; 
de  modo  que  no  puede  menos  de  ser  conforme  a  la  razón 
que  aquella  parte  la  posea  el  hombre  como  suya  y  a  nadie 
en  manera  alguna  le  sea  lícito  violar  su  derecho”.  En  otra 
parte,  expresa :  “como  los  efectos  siguen  a  la  causa  de  que 
provienen,  así  el  fruto  del  trabajo  es  justo  pertenezca  a  los 
que  trabajaron”. 

Ahora  bien ;  si  es  conforme  °a  la  razón  que  el  hombre 
posea  como  suya  una  parte  de  lo  que  produce  y  si  es  justo 
que  el  fruto  sea  de  los  que  han  concurrido  a  producirlo,  en 
este  último  caso,  capitalistas  y  trabajadores,  quiere  decir 
que  es  racional  y  justo  que  éstos  participen  en  los  frutos 
(beneficios)  de  la  empresa;  participación  que  es  un  derecho 
que  "a  nadie  le  es  lícito  violar”. 

IV 

En  todo  el  texto  de  la  Encíclica  no  hay  una  idea  ni  un 
propósito  más  constante  y  reiteradamente  repetido,  que  es¬ 
te :  la  protección  del  trabajador. 

Si  critica  desfavorablemente  el  socialismo  y  califica 
de  “falsa”  su  solución,  es  principalmente,  porque  estima 
que  “empeora  la  condición  de  los  obreros'’ ;  si  exige  la  per¬ 
manencia  de  la  propiedad  privada,  es  porque  a  quien  prime¬ 
ramente  favorece  es  al  obrero;  si  también  exige  la  interven¬ 
ción  de  la  autoridad  social,  es  por  la  misma  razón. 

Así,  cada  materia  que  trata,  la  refiere  especialmente  a 
ese  objeto  específico:  el  bienestar  de  los  proletarios.  Para 
asegurar  estos  objetivos,  pone  en  igual  pie  a  capitalistas  y 
trabajadores  frente  a  la  autoridad,  y  a  éstos  en  situación  de 
beneficiados  frente  a  aquéllos:  “el  pobre  pueblo,  dice,  como 
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carece  de  medios  propios  con  que  defenderse,  tiene  que  apo¬ 
yarse  grandemente  en  el  patrocinio  del  Estado.  Por  esto, 
a  los  jornaleros,  que  forman  parte  de  la  multitud  indigente, 
debe  con  singular  cuidado  y  providencia  cobijar  el  Estado”. 

Sin  embargo,  no  ha  faltado  quien  afirme  que  León  XIII 
“dejaba  al  obrero  dentro  de  una  economía  capitalista  pura, 
en  posición  de  inferioridad  frente  al  patrón”.  Nada  más 
inexacto,  como  se  ha  visto  en  los  diversos  y  numerosos  tex¬ 
tos  que  he  reproducido ;  aparte  que  no  es  cierta  la  suposi¬ 
ción  de  que  León  XIII  mantuviese  la  economía  capitalista; 
porque,  aplicados  sus  principios,  normas  y  orientaciones,  el 
capitalismo  tendría  que  desaparecer  o  cristianizarse  de  tal 
manera,  que  no  sería  el  capitalismo,  sino  un  régimen  de  eco¬ 
nomía  social,  humano,  racjonal.  Pero,  hay  algo  que  todavía 
de  modo  más  manifiesto  establece  la  posición  de  superiori¬ 
dad  moral  del  trabajador  frente  al  capitalismo  y,  por  lo  me¬ 
nos,  la  situación  de  igualdad  jurídica  para  ambos;  me  re¬ 
fiero  al  contrato  de  trabajo,  que  también  reglamenta  la  En¬ 
cíclica. 

Ninguno  de  los  contratos  que  inciden  en  el  mundo 
'de  los  negocios  y  desenvolvimiento  ordinario  de  la  vida, 
tiene  la  trascendencia  del  contrato  de  trabajo;  lo  que  se  de¬ 
be  a  su  triple  carácter  de  ser  personal,  necesario  y  social. 
En  ninguno  de  esos  contratos  figura  la  persona  humana 
más  afectada  y  gravada;  de  ahí,  que  en  ninguno  haya  tan¬ 
ta  necesidad  -como  en  este,  de  considerar  “el  respeto  de  la 
nobleza  y  dignidad  de  la  persona”,  en  frase  de  León  XIII, 
quien  a  esta,  agrega  la  siguiente :  “vergonzoso  es  e  inhuma¬ 
no  abusar  de  los  hombres,  como  si  no  fuesen  más  que  cosas, 
para  sacar  provecho  de  ellos,  y  no  estimarlos  en  más  que 
lo  que  dan  de  sí  sus  músculos  y  sus  fuerzas”;  y  en  cuanto 
a  los  trabajadores  dice :  “toca-  al  proletario  y  obrero  no 
hacer  violencia  personal  a  sus  patrones,  abstenerse  de  la 
fuerza  y  nunca  armarle  sediciones  con  hombres  malvados”, 
ó:  esto,  así  porque  León  XIII  enseña  a  ambos  “sus  mutuos 
deberes  y  en  especial  los  que  dimanan  de  la  justicia”. 

La  claridad  y  precisión  de  estas  normas  profundamente 
humanas  y  sabias,  pasó  desapercibida  para  católicos,  capi¬ 
talistas  y  asalariados.  Casi  igual  cosa  sucedió  con  las  reglas 
particulares  que  el  Pontífice  señaló  para  el  contrato  de  tra¬ 
bajo,  reglas  que,  sin  embargo,  aunque  tarde,  empezaron  a 
ser  recogidas  por  las  legislaciones  nacionales  de  cada  país. 

Si  siguiéramos  los  principios  que  estructuran  actualmen¬ 
te  este  contrato,  en  las  modernas  legislaciones  del  trabajo, 
incluso  los  últimos  códigos,  veríamos  que  en  lo  que  tienen 
de  más  esencial  y  fundamental,  no  ha  habido  mayor  avance 
respecto  de  lo  que  en  su  Encíclica  escribiera  León  XIII. 

Así,  respecto  del  consentimiento,  establece  que  “si 
acaeciere  alguna  vez  que  el  obrero,  obligado  de  la  necesidad 
o  movido  del  miedo  de  un  mal  mayor,  aceptase  una  condi¬ 
ción  más  dura  y  aunque  no  lo  quisiera,  la  tiene  que  aceptar 


'LA  “RERUM  NGVARUM”  EN  SU  CINCUENTENARIO  13 


por  imponérsela  absolutamente  el  amo  o  el  contratista,  seria 
eso  hacerle  violencia,  y  contra  esta  violencia  reclama  la 
justicia".  > 

Y  cuando-  al  salario  se  refiere,  condena  la  opresión  de 
los  que  “dicen  que  la  cantidad  de  jornal  o  salario  la  deter¬ 
mina  el  consentimiento  libre  de  los  contratantes,  es  decir, 
del  patrón  y  del  obrero". 

Las  condiciones  generales  de  trabajo  tampoco  quedan 
entregadas  a  la  mera  libertad  contractual ;  así  -  prescribe : 
“en  general,  deben  acordarse  los  ricos  y  los  patrones  que 
oprimen  en  provecho  propio  a  los  indigentes  y  menestero¬ 
sos,  que  tomar  ocasión  de  la  pobreza  ajena  para  mayores 
lucros  es  contra  derecho  divino  y  humano".  A  este  mismo 
respecto,  aunque  comprendiendo  también  otras  situaciones, 
algunas  que  no  se  refieren  directamente  a  las  relaciones 
contractuales,  como  el  ahorro,  por  ejemplo,  y  otras  que 
caen  de  lleno  dentro  del  ámbito  del  contrato,  como  la  for- 
ma,  modo  e  integridad  en  el  pago  de  las  remuneraciones, 
agrega  la  Encíclica :  “Con  extremo  cuidado  deben  guardarse 
los  patrones  de  perjudicar  en  lo  más  mínimo  a  los  ahorros 
de  los  proletarios,  ni  con  violencia,  ni  con  engaño,  ni  con 
los  artificios  de  la  usura,  y  esto  aun  con  mayor  razón  por¬ 
que  no  están  ellos  suficientemente  protegidos  contra  quien 
les  quite  sus  derechos  o  los  incapacite  para  trabajar,  y  por¬ 
que  sus  haberes,  cuanto  más  pequeños  son,  tanto  más  deben 
ser  respetados". 

Finalmente,  la  libertad  del  contrato  está  sujeta  a  otras 
restricciones  y  limitaciones,  en  cuyos  casos  “claro  es  que  se 
debe  aplicar,  aunque  dentro  de  ciertos  límites,  la  fuerza  y 
la  autoridad  de  las  leyes".  En  este  punto,  León  XIII  se 
refiere,  primero  en  general  y  después  particularmente  en 
respectivos  párrafos,  a  que  “en  los  talleres  no  peligre  la  in¬ 
tegridad  de  las  costumbres";  “no  acaezca  que  se  relajen  en¬ 
tre  los  trabajadores,  los  lazos  materiales  de  la  familia";  “ni 
se  haga  violencia  a  su  religión"  ;  “no  se  oprima  a  los  obrae 
ros  con  cargas  injustas  o  condiciones  incompatibles  con  la 
persona  y  dignidad  humana"  ;  “ni  se  haga  daño  a  la  salud 
con  un  trabajo  desmedido  o  no  proporcionado  al  sexo  ni 
a  la  edad". 

De  modo  especial,  el  Pontífice,  en  términos  elocuentes, 
en  un  caso,  y  con  precisión  jurídica,  en  el  otro,  señala  dos 
series  más  de  restricciones  al  contrato. 

“Como  la  hierba  tierna  y  verde,  dice,  así  las  fuerzas 
que  en  los  niños  comienza  a  brotar,  una  sacudida  prematu¬ 
ra  las  agosta ;  y  cuando  esto  sucede  ya  no  es  posible  dar  al 
niño  la  educación  que  le  es  debida.  Hay  que  tener  grandí¬ 
simo  cuidado  que  no  los  coja  la  fábrica,  o  taller,  antes  que 
la  edad  haya  suficientemente  fortalecido  su  cuerpo,  sus  fa¬ 
cultades  intelectuales  y  toda  su  alma". 

“A  los  obreros  se  ha  de  dar  tanto  descanso  cuanto  com¬ 
pense  las  fuerzas  empleadas  en  el  trabajo,  porque  debe  el 
descanso  ser  tal  que  renueve  las  fuerzas  que  con  el  ejercicio 
se  consumieron.  En  todo  contrato  eme  entre  sí  has'an  los 
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patrones  y  los  obreros,  haya  siempre  expresa  o  tácita  con¬ 
dición  que  se  ha  previsto  convenientemente  al  uno  o  al  otro 
descanso".  ' 

*  *  * 

He  intentado  vaciar  en  estas  pocas  páginas,  destacán¬ 
dolo  en  sus  perfiles  más  humanos,  universales  y  actuales, 
todo  el  contenido  del  documento  social  más  notable  que  ha 
producido  el  mundo  contemporáneo.  Pues,  aunque  la  Encí¬ 
clica  de  Pío  XI,  promulgada  cuarenta  años  después,  sea  un 
avance  decidido  y  formidable,  es,  sin  embargo,  la  conse¬ 
cuencia  natural  y  el  desenvolvimiento  lógico  del  pensamien¬ 
to  social  de  León  XIII,  en  relación  con  los  sucesos  que 
posteriormente  se  han  desarrollado. 

Estos  sucesos  han  convulsionado  de  tal  manera  a  la 
Humanidad,  que  la  han  hecho  estremecerse  con  caracteres 
de  agonía  y  de  aparente  decadencia  de  la  cultura  (2) .  Tal 
vez  no  se  hubiesen  producido  en  la  forma  que  presenciamos, 
si  el  mundo  hubiese  oído  éste  llamado  ardiente  y  lastimero 
del  Pontífice  de  Roma.  Esto,  a  veces  con  acento  de  profeta 
y  entonaciones  bíblicas,  otra  con  frase  de  estadista,  con  cer¬ 
tera  visión  política  y  social,  o  con  expresiones  de  Juez,  que 
desde  su  alto  tribunal  llama  a  cuentas  a  los  prevaricadores, 
y  siempre,  lleno  del  Espíritu  de  Jesús,  que  es  fe,  esperanza 
y  amor. 

Soñó  el  Gran  Pontífice  y  vió  con  su  mirada  de  águila, 
como  posibles,  cosas  que  en  el  mundo  económico  han  caído 
como  una  herejía  científica.  Su  posibilidad  de  realización 
efectiva  ha  quedado,  sin  embargo,  comprobada,  con  el  ejem¬ 
plo  de  un  auténtico  empresario  cristiano,  León  Harmel,  cu¬ 
ya  vida,  ardiente  y  fecunda,  estuvo  consagrada  exclusiva¬ 
mente  al  bienestar  de  sus  trabajadores;  de  tal  modo  que 
enviaba  a  su  hijo  a  perfeccionarse  al  extranjem  para  que  re¬ 
gresase  a  aplicar  en  su  empresa  todos  los  últimos  adelantos 
que  permitiesen  mayor  bienestar  y  mayor  remuneración  a 
sus  trabajadores.  Realizó  este  industrial,  una  parte  del  be¬ 
llo  sueño  de  León  XIII:  “la  usina  cristiana,  la  comunidad 
cristiana  de  trabajo”.  ¡Qué  magnífica  lección  para  los  ca¬ 
pitalistas  de  todo  el  mundo!  ¡Qué  ejemplarizadora  vida  pa¬ 
ra  todos  los  católicos,  que  temen  las  reformas  sociales  más 
que  a  Satanás!,  según  las  expresiones  del  mismo  Harmel, 
cuando  dice:  ‘‘verdaderamente  temen  mucho  al  demonio, 
pero,  todavía  temen  más  aplicar  las  enseñanzas  de  Jesu¬ 
cristo”  . 

Cosas  son  éstas  que  nuestra  Humanidad  pecadora  y 
paganizada  no  quiere  ver,  ni  oír,  ni  entender,  hasta  que 
acontecimientos  apocalípticos,  anunciadores  de  “la  segunda 
venida  de  Jesucristo,  con  gloria,  a  juzgar  a  los  vivos  y  a 
los  muertos”,  la  obliguen  a  enderezar  sus  pasos  a  otros  cie¬ 
los  y  a  otras  tierras  de  paz  y  de  santidad. 

_ _ _  Carlos  Vergara  Bravo. 

(2)  Véase  publicación  del  au  tor  en  el  número  del  mes  de 

mayo,  1940,  de  esta  mis  ma  revista. 
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El  orden  social  de  postguerra  y  los 

católicos 
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¿Puede  de  esta  guerra  surgir  un  orden  social  cristiano? 

En  su  sentido  integral,  creo  que  no. 

Esta  respuesta  provoca  en  muchos  pensamientos  amar¬ 
gos  y  aun  veladas  recriminaciones. 

¿Por  qué  nosotros  los  católicos  siempre  hemos  de  arran¬ 
car  a  las  “realidades”  y  quedarnos  vagando  por  la  cómoda 
región  de  los  “principios”?  ¿Por  qué  deshumanizamos  al 
hombre,  al  ciudadano  y  le  esterilizamos  para  la  “acción” 
constructiva  e  inmediata  que  exige  la  sociedad? 

Esa  profunda  amargura,  esa  sincera  desesperación  an¬ 
te  lo  que  entiendo  debe  ser  la  posición  cristiana  frente  al  ac¬ 
tual  conflicto,  me  ha  dejado  muchas  veces  en  inquieta  re¬ 
flexión  . 

¿Debido  a  qué  razón  algo  que  estimo  tan  claro  y  evi¬ 
dente,,  puede  resultar  tan  amargo? 

¿Es,  acaso,  que  la  verdad  ya  no  nos  hace  libres  y  ha 
perdido  su  don  de  paz,  trocándose  en  hiel  para  nuestros  es¬ 
píritus  ? 

Todo  ello  me  ha  movido  a  escribir  el  presente  ensayo, 
pero  no  sin  antes  haber  divisado  el  motivo  por  el  cual  cier¬ 
tas  cosas  fundamentales  suelen  amargarnos :  para  resistir 
la  verdad  el  alma  debe  estar,  previamente,  apoyada  en  Dios. 
Sólo  así  libera,  sólo  así  ilumina.  La  Verdad,  simple  conclu¬ 
sión  de  un  silogismo,  es  fría  y  abrumadora.  Es  lo  que  San 
Pablo  expresaba  al  decir  de  la  ley:  “La  letra  mata,  el  espí¬ 
ritu  vivifica”. 

^  ^  ^ 

Jamás  en  la  Historia  una  contienda  armada  había  pues¬ 
to  en  juego,  como  la  guerra  actual,  un  mayor  bagaje  de 
principios  fundamentales  discutidos  por  la  inmensa  mayoría 
de  los  hombres . 

En  lo  religioso,  ambos  bandos  dicen  estar  con  Dios  y 
sus  Jefes  ponen  término  a  sus  airadas  arengas  invocando  el 
nombre  del  Altísimo. 

En  lo  político,  cruzan  sus  espadas  la  Democracia  y  el 
Totalitarismo. 

En  el  terreno  sociológico,  la  calidad  de  persona  de  los 
ciudadanos  se  ve  amagada  por  un  concepto  hegeliano  del 
Estado,  que  reduce  el  hombre  a  simple  individuo.  A  ello 
se  responde  con  la  defensa  de  la  sociedad  civil  y  del  bien 
común  frente  al  exagerado  individualismo  de  las  democra- 


cias  liberales.  Es  decir,  un  choque  entre  los  aspectos  dis¬ 
tributivo  y  social  de  la  Justicia. 

En  el  Derecho  Internacional,  campea  el  respeto  a  la  pa¬ 
labra  empeñada  en  los  convenios  frente  a  quienes  sostienen 
que,  'por  sobre  ellos,  priman  las  conveniencias  materiales  de 
los  pueblos . 

El  régimen  del  capitalismo-individualista  da,  en  lo  eco¬ 
nómico,  una  batalla,  quizás  decisiva,  contra  aquéllos  que 
pretenden  hacer  realidad  la  función  social  de  la  propiedad. 

La  igualdad  de  todos  los  hombres,  como  tales,  frente  a 
las  absurdas  exageraciones  del  racismo. 

¿A  qué  seguir? 

De  este  complicado  y  doloroso  proceso  colectivo,  una 
idea  surge  clara:  que  la  Humanidad  debe  vivir  un  “nuevo'’ 
orden  social. 

Ello  soló  ya  es  algo  que,  por  lo  menos  en  parte,  ha  de 
servirnos  de  paliativo  al  dolor  que  esta  guerra,  con  su  cor¬ 
tejo  de  sufrimientos,  provoca  en  nuestros  espíritus. 

¿En  qué  consiste  este  “nuevo  orden”?  Nada  más  difícil 
de  contestar  y,  con  mayor  razón,  desde  el  lado  de  las  auto- 
denominadas  democracias,  ya  que  ellas  se  han  visto  como 
compelidas  a  hablar  este  lenguaje  para  dar  a  su  esfuerzo 
bélico  un  contenido  ideológico  capaz  de  hacer  frente  al  ma¬ 
cizo  y  novedoso  conjunto  de  premisas  y  principios,  erró¬ 
neos  o  no,  que  ha  sabido  estructurar  el  adversario. 

Pero  sea  cual  fuere  la  definición  y  proyecciones  que  a 
este  “nuevo  orden”  social  den  los  teorizantes  y  Jefes  polí¬ 
ticos  de  los  países  en  lucha,  a  nosotros,  como  católicos,  nos 
ha  de  interesar  por  sobre  todo  precisar  los  verdaderos  e  in¬ 
mutables  principios  en  que  el  auténtico  orden  social  debe 
cimentarse. 

'  *  *  * 

Ante  todo  observemos  con  serenidad  la  realidad,  de  lo 
que  en  esta  guerra  se  defiende,  desde  el  punto  de  vista  cris¬ 
tiano  . 

La  apostasía  de  las  naciones  ha  dejado  solamente  sub¬ 
sistentes  aspectos  parciales,  aislados,  de  la  verdad  cristiana 
en  la  mente  colectiva,  aspectos-  que  generalmente  miran  al 
orden  natural  de  las  cosas. 

Así  se  puede  comprender  la  razón  de  la  presencia  de 
conceptos  tan  respetables,  como  los  indicados  anteriormen¬ 
te,  entre  las  finalidades  de  lucha  de  ambos  contendores. 

Ello  no  importa  contradicción,  como  sucedería  si  ambos 
tuvieran  la  verdad  cristiana  integral. 

El  fondo  respetable  de  ambas  situaciones  está,  precisa¬ 
mente,  constituido  por  aquellas  facetas  de  la  Verdad  Total 
que  reflejan  parcialmente  sus  programas. 

En  suma,  nos  interesa  qué  porcentaje  de  verdad  tiene 
cada  contendor  para  saber  a  qué  atenernos  y  relacionar  ese 
porcentaje  con  la  lógica  prelacipn  de  valores  que  debe  haber 
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al  respecto.  Pero,  aun  ello,  no  hará  trocar  la  parte  en  todo, 
lo  que  sólo  es  algo  de  la  verdad  en  ella  misma ;  lo  que  es 
reflejo  natural  de  un  orden  sobrenatural  en  la  plenitud  de 
la  Verdad  Cristiana. 

Debemos,  pues,  concluir  que  el  Cristianismo  está  inte¬ 
resado  en  esta  contienda,  pero  no  defendido  en  ella. 

*  *  * 

Al  hablar  de  Orden  Social  Cristiano,  creo  indispensable 
aclarar  que  ello  puede  tener  dos  conceptos  distintos:  el  uno, 
tomando  el  Orden  Social  Cristiano  por  aquella  simple  aco¬ 
modación  de  las  personas  e  instituciones  al  orden  natural 
impreso  por  Dios  a  las  cosas.  Es  decir,  una  especie  de  orden 
relativo  con  que  los  cristianos  de  este  “siglo”  deben  con¬ 
tentarse  mientras  sean  “el  pequeño  rebaño”,  en  medio  de 
un  pueblo  sin  fe.  Es  decir,  mientras  sean  “la  sal  de  la 
tierra”  deben  jugar  el  papel  que  a  la  sal  le  corresponde: 
tratar,  con  todas  sus  fuerzas,  de  conservar  las  cosas  como 
por  Dios  fueron  hechas  a  fin  de  esperar  la  transformación 
final  que  han  de  experimentar  cuando  llegue  el  verdadero 
Orden  Social  Cristiano. 

Porque  al  abandono  de  la  fe ;  a  la  negativa  de  glorificar 
a  Dios  por  parte  de  los  que  lo  han  conocido,  sucede,  como 
dice  Pablo  en  su  epístola  a  los  Romanos,  un  abandono  de  los 
hombres  que  conduce  a  los  peores  excesos :  “Pues  como  no 
quisieron  reconocer  a  Dios,  Dios  los  entregó  a  un  reprobo 
sentido,  de  suerte  que  han  hecho  acciones  indignas,  quedan¬ 
do  atestados  de  toda  suerte  de  iniquidad,  de  malicia,  de  for¬ 
nicación,  de  avaricia,  de  perversidad;  llenos  de  envidia,  ho¬ 
micidas,  pendencieros,  fraudulentos,  malignos-,  chismosos, 
infamadores,  enemigos  de  Dios,  ultrajadores,  soberbios,  al¬ 
taneros,  inventores  de  vicios,  desobedientes  a  sus  padres, 
irracionales,  desgarrados,,  desamorados,  desleales,  despia¬ 
dados”  . 

Esa  es  la  suerte  del  apóstata  sobre  la  tierra  y,  debemos 
reconocerlo  con  los  hechos  a  la  vista,  que  la  apostasía  de 
los  hombres  es  cada  vez  más  general . 

Quien  pretende  con  gente  así  construir  “el”  Orden  So¬ 
cial  Cristiano  de  inmediato,  y  sin  una  transformación  mila¬ 
grosa,  sobrenatural,  de  sus  espíritus,  será  un  iluso  que  habrá 
de  sufrir  el  más  doloroso  choque  con  la  realidad. 

La  concepción  verdadera  y  total  del  Orden  Social  Cris¬ 
tiano,  se  confunde  con  la  del  Reinado  Social  de  Jesucristo, 
el  cual  aún  no  ha  tenido  su  plena  realización. 

Y  ello  no  se  obtendrá  en  este  “siglo”,  bastando,  para 
comprenderlo  así  que  miremos,  guiados  por  el  magisterio 
de  la  Iglesia,  el  testimonio  de  los  profetas,  del  cual  testi¬ 
monio  el  Apóstol  Pedro  nos  dice,  en  su  Epístola  Segunda, 
que  hacemos  bien  en  mirarlo  “como  a  una  antorcha  que  luce 
en  lugar  obscuro,  hasta  tanto  que  amanezca  el  día  y  la  es¬ 
trella  de ’la  mañana  nazca  en  vuestros  corazones”.  •  ■ 
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Añade  más  adelante : 

“Bien  que  esperamos,  conforme  a  su  promesa,  nuevos 
cielos  y  nueva  Tierra,  donde  habitará  la  Justicia.  Por  lo 
cual,  carísimos,  tales  cosas  esperáis,  haced  lo  posible  para 
que  el  Señor  os  halle  sin  mancilla,  irreprensibles  y  en  paz”. 

Esta  segunda  venida  de  Cristo  a  la  tierra,  para  su  triun¬ 
fo  y  reinado  definitivo,  pleno,  es  céntrica  en  el  concepto 
auténtico  del  Orden  Social  Cristiano  y  sin  que  ello  requie¬ 
ra  entrar  a  la  disquisición  milenarista,  que  suele  dividir  a 
este  respecto. 

“Ya  se  sabe,  dice  el  Cardenal  Billot,  qué  importante  lu¬ 
gar  ocupa  en  la  economía  de  la  revelación  cristiana,  esa 
segunda  venida  del  Señor,  anunciada  tan  a  menudo,  y  tan 
solemnemente  por  El,  como  debiendo  traer  con  la  trans¬ 
formación  de  los  cielos  y  tierras  actuales,  con  la  resurección 
de  los  muertos  y  el  juicio  general,  el  establecimiento  defini¬ 
tivo  del  Reino.,  de  Dios,  en  su  consumación  final  y  su  per¬ 
fección  última”. 

“Basta,  en  efecto,  abrir  el  Evangelio,  para  reconocer  en 
seguida  que  la  “Parusía”  es  verdaderamente  el  alfa  y  la  ome¬ 
ga,  el  principio  y  el  fin,  la  primera  y  la  última  palabra  de 
la  predicación  de  Jesús,  que  es  la  llave,'  el  desenlace,  la  ex¬ 
plicación,  la  razón  de  ser,  la  sanción;  que  es,  rjor  fin,  el  su¬ 
ceso  supremo,  al  cual  se  ordena  todo  lo  demás  y,  sin  el  cual, 
todo  lo  demás  se  derrumba  y  desaparece”. 

Ante  la  imposibilidad  inmediata  ¿debemos  cruzarnos  de 
brazos  en  actitud  de  simple  espera?  ¿Es  el  “quietismo”  es¬ 
téril  la  lógica  actitud  que  debemos  adoptar? 

Nada  más  anticristiano  que  ello. 

Hace  pocos  días  me  tocó  observar  un  film  que  detalla 
el  avance  alemán  contra  la  célebre  línea  Maginot.  En  una 
de  sus  escenas  se  representaba  el  interior  de  la  línea  en  el 
cual  un  oficial  francés,  impertérrito,  se  mantenía  solo,  como 
un  símbolo,  al  pie  del  arma  a  su  cargo.  Sabía  que  el  resto 
de  la  línea  había  cedido  ante  el  incontenible  avance  del  ene- 
mio;  pero  él  no  titubeó  ni  un  momento  en  continuar  en  su 
puesto  de  combate  porque  sabía,  también,  que  ese  era  su 
deber  y  que  su  heroísmo  actual,  aparentemente  inútil  hoy, 
sería  mañana  como  el  anuncio  de  un  nuevo  día  para  su  pa¬ 
tria.  Y  esa  actitud  mereció  las  alabanzas  del  propio  ene¬ 
migo. 

No  otra  debe  ser  la  actitud  del  cristiano. 

“Desgraciado  de  mí  si  no  evangelizo”,  exclama  el 
apóstol .  ' 

El  amor  a  nuestros  hermanos,  que  es  ei  nuevo  manda¬ 
miento  que  se  nos  ha  dado,  nos  ha  de  compeler  a  todo  aque¬ 
llo  que  mejore,  aunque  sea  parcialmente,  el  estado  indivi¬ 
dual  y  colectivo  de  nuestros  prójimos. 

Aun  más,  nuestra  ubicación  personal  en  el  reinado  so¬ 
cial  de  Jesucristo,  dependerá  exactamente  de  estas  buenas 
obras  actuales,  de  hoy  día. 

“Por  tanto,  hermanos,  dice  San  Pedro  en  su  .Epístola 
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Segunda,  esforzaos  más  y  más  para  asegurar  vuestra  voca¬ 
ción  y  elección  por  medio  de  las  buenas  obras:  porque  ha¬ 
ciendo  esto  no  pereceréis  jamás.  Pues  de  este  modo  se  os 
abrirá  de  par  en  par  la  entrada  en  el  reino  eterno  de  Nuestro 
Señor  y  Salvador  de  Jesucristo". 

O  sea,  contribuir  a  reparar  las  actuales  injusticias,  sin 
dilación  y  mientras  esté  de  mano  e]  hacerlo,  es  obligación 
vital  para  el  cristiano. 

Como  dice  Daniel  Rops  :  “Aceptar  la  injusticia  cuando 
se  la  sufre  en  sí  mismo  para  sacar'  de  los  sufrimientos  que 
ella  impone  elementos  de  penitencia  y  de  rescate,  nada,  más 
legítimo:  a  condición  de  que  esta  injusticia  no  repercuta  en 
otros  desórdenes  y  no  afecte  el  bien  común  de  los  hombres". 

“La  incapacidad  del  cristiano  para  cambiar  el  mundo  e 
impedir  la  injusticia,  no  puede  serle  jamás  una  excusa. 
Aunque  estuviera  cierto  de  que  nunca  el  desorden  odioso 
pudiera  llegar  a  ser  vencido,  correspondería  al  cristiano,  más 
que  a  nadie,  combatirlo.  Este  mundo  ha  sido  rescatado  y 
tiende  hacia  la  luz.  Esta  luz  debe  penetrar  por  todas  par¬ 
tes,  desvanecer  todas  las  sombras.  Y  es  a  cada  uno  a  quien 
se  pide  el  esfuerzo,  de  hacerla  penetrar  por  todas  partes  y 
patentizarla  por  doquier". 

He  aquí,  pues,  el  “buen  combate"  que  ahora,  en  estos 
precisos  instantes,  deben  librar  todos  los  cristianos. 

Y  he  aquí  por  qué  los  cristianos  que  actuamos  en  todos 
los  campos,  religioso,  económico-social  o  político,  debemos 
preocuparnos  del  orden  social  que  resulte  de  esta  guerra  y 
trabajar  por  obtener  que  se  acerque,  lo  más  posible,  al  que 
Dios  quiere  para  los  hombres  y  la  sociedad.  Así  nos  lo  exi¬ 
ge  la  Justicia,  nos  lo  impulsa  la  Caridad  y  nos  lo  demandará 
Dios  al  juzgarnos. 

II 

En  el  hermoso  día  de  Pentecostés,  Pío  XII  irradió  a 
la  cristiandad  una  alocución  conmemorando  el  50.9  aniver¬ 
sario  de  Rerum  Novarum. 

El  Pontífice  precisó  en  esa  ocasión  los  fundamentos 
inmediatos  que  el  Orden  Social  de  post-guerra  debía  tener 
muy  en  cuenta  si  quería  ser  justo. 

Analizando  esa  alocución,  se  puede  establecer  que  ella 
fija  dos  líneas  directivas  : 

Recalca  la  función  social  de  la  propiedad  frente  al  uso 
de  los  bienes  por  los  ciudadanos  y  los  pueblos. 

Salvaguardia  los  derechos  de  la  persona  humana  frente 
a  dicha  función  social  y  al  papel  del  Estado  al  respecto. 

*  *  * 

Recuerda  el  Pontífice  el  papel  social  de  los  bienes  crea¬ 
dos  y,  por  ende,  de  la  propiedad. 

Dice  al  respecto : 
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“La  Encíclica  Rerum  Novarum  explica  la  cuestión  de 
la  propiedad  y  del  sustento  del  hombre,  principios  que  nada 
han  perdido  de  su  vigor  inherente  con  el  transcurso  del 
tiempo  y  hoy,  cincuenta  años  después,  echan  sus  raíces  más 
profundamente  y  retienen  su  vitalidad  innata.  En  nuestra 
Encíclica  “Sertum  Laetitiae”,  dirigida  a  los  obispos  de  los 
Estados  Unidos  de  América,  llamamos  la  atención  de  todos 
a  la  idea  base  de  estos  principios  que  consiste,  como  Nos 
dijimos,  en  la  aseveración  de  una  necesidad  incuestionable 
“de  que  los  bienes  que  fueron  creados  por  Dios  para  todos 
los  hombres  deben  fluir  igualmente  a  todos,  de  acuerdo  con 
los  principios  de  justicia  y  caridad”. 

“Indudablemente,  .el  orden  natural  que  deriva  de  Dios 
exige  también  la  existencia  de  la  propiedad  privada  y  el 
libre  y  recíproco  comercio  de  bienes  y  mercancías  por  el 
intercambio  o  la  donación,  como  también  el  funcionamiento 
del  Estado  como  íiscalizador  de  estas  dos  instituciones.  Pe¬ 
ro  todo  esto  queda  subordinado  al  campo  natural  de  los 
bienes  materiales  y  no  puede  emanciparse  del  primer  dere¬ 
cho  fundamental  que  concede  su  uso  a  todos  los  hombres, 
sino  que  debiera,  más  bien,  servir  para  hacer  posible  el  ejer¬ 
cicio  de  este  derecho  de  acuerdo  con  su  alcance.  Sólo  así  po¬ 
demos  y  debemos  asegurar  que  la  propiedad  privada  y  el 
uso  de  los  bienes  materiales  traigan  a  la  sociedad  paz,  pros¬ 
peridad  y  larga  vida;  que  no  sigan  estableciendo  condicio¬ 
nes  precarias  que  den  lugar  a  luchas  y  envidias,  y  que  que¬ 
dan  a  la  merced  del  juego  ciego  de  la  fuerza,  y  de  la  debi¬ 
lidad  . 

“De  esto  podéis,  mis  amados  hijos,  llegar  fácilmente  a 
la  conclusión  de  que  las  riquezas  económicas  de  cualquier 
pueblo  no  consisten  propiamente  en  la  abundancia  de  los 
bienes  materiales,  a  menos  que  ofrezcan  real  y  efectiva¬ 
mente  las  suficientes  bases  materiales  para  el  progreso  per¬ 
sonal  de  sus  miembros.  Si  no  se  asegura  tal  distribución 
equitativa  de  las  riquezas  no  se  lograría  la  economía,  por¬ 
que,  aunque  se  encuentre  a  la  mano  una  afortunada  abun¬ 
dancia  de  cosas  de  las  cuales  se  pueda  disponer,  si  los  pue¬ 
blos  no  son  llamados  para  compartirlas,  éstos  no  serían 
económicamente  ricos  sino  pobres.  Imaginemos  por  otro 
ládo  que  se  llevara  a  cabo  tal  distribución  en  forma  genui- 
na  y  permanente  y  veréis  pueblos  que,  aun  disponiendo  de 
menos  bienes  materiales,  se  despertarían  económicamente 
vigorosos”' . 

“Estos  conceptos  fundamentales  respecto  de  las  rique¬ 
zas  y  a  la  pobreza  de  los  pueblos,  nos  han  parecido  parti¬ 
cularmente  oportunos”,  para  expresarlo  hoy  ante  vosotros, 
en  estos  momentos  en  que  hay  la  tendencia  a  medir  y  a  juz¬ 
gar  la  riqueza  y  la  pobreza  por  Jas  hojas  del  balance  y  con 
un  criterio  netamente  cuantitativo  de  las  necesidades  o  so¬ 
bre  la  abundancia  de  los  bienes  materiales”. 

\ ,  si  al  contrario,  la  naturaleza  de  la  economía  na¬ 
cional  es  correctamente  estudiada,  entonces  se  convertirá  en 
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un  guía  para  los  esfuerzos  de  los  estadistas  y  de  los  pueblos 
y  les  iluminará  para  que  dirijan  sus  pasos  espontáneamente 
por  la  senda  que  no  exige  continuas  exacciones  de  bienes  y 
de  sangre,  sino  que  da  frutos  de  paz  y  bienestar  general”. 

Entra,  a  continuación,  el  Pontífice  a  precisar  el  derecho 
que  tienen  todos  los  pueblos  a  un  espacio  vital  en  la  -Tierra, 
que  para  todos  ha  sido  creada  y  la  obligación  correlativa  de 
los  pueblos  menos  necesitados  y  poblados  de  reconocer  prác¬ 
ticamente  este  derecho. 

La  interesante  conclusión  que  se  obtiene  de  esta  parte 
de  la  alocución  que  comentamos,  es  que  el  Pontífice  habla 
de  justicia  social,  no  ya  constriñendo  su  papel  a  la  sociedad 
civil  y  süs  miembros,  como  vulgarmente  se  entendía,  sino 
que  la  lleva  al  campo  internacional  y  obliga,  en  su  nombre, 
a  los  pueblos  que  rindan  tributo  a  la  Humanidad. 

Y  en  esto  no  hace  Roma  más  que  prever  un  hecho  que 
complicará  y  alterará  enormemente  las  relaciones  sociales  de 
post-guerra :  la  mayor  y  más  íntima  vinculación  e  interde¬ 
pendencia  que  los  pueblos  todos  del 'orbe  tendrán  entre  sí 
al  término  de  este  conflicto. 

Es  evidente  que,  con  los  adelantos  que  en  las  comuni¬ 
caciones  y  en  el  esfuerzo  mecánico-industrial  proporciona¬ 
rán  los  descubrimientos  y  aplicaciones  que  ho}^  se  están  ha¬ 
ciendo  con  fines  bélicos,  el  mundo  se  reducirá  3^  la  convi¬ 
vencia  político-social  de  los  pueblos  se  tornará  estrechísima. 

Es  decir,  empezarán  a  perfilarse  con  precisión  los  dere¬ 
chos  de  la  Humanidad. 

Las  relaciones  que  van  del  individuo  al  Estado,  irán,  a 
su  vez,  de  éste  a  la  Sociedad  Internacional. 

Se  habrá  abierto  un  nuevo  campo  de  aplicación  a  la 
justicia  social. 

*  *  ^ 

Pero  el  Pontífice  nos  pone  también  alertas  sobre  la 
dignidad  de  la  Persona  Plumana  y  sus  derechos  inaliena¬ 
bles,  como  tal,  aun  por  el  Estado,  a  quien  hoy  muchos 
colocan  por  encima  de  todo. 

Dice  Pío  XII  :  “El  hombre  tiene  un  deber  enteramente 
personal  que  cumplir,  con  el  fin  de  perfeccionar  su  vida 
material  y  espiritual,  para  asegurar  el  campo  religioso  y 
moral  que  Dios  ha  asignado  a  todos  los  hombres  y  les  ha 
dado  como  suprema  norma,  que  lo  obliga  siempre  y  en  to¬ 
das  partes  por  sobre  todos  los  demás  deberes . 

“Salvaguardiar  la  inviolable  esfera  de  los  derechos  dél 
ser  humano  y  facilitar  el  cumplimiento  de  sus  deberes,  de¬ 
biera  ser  la  función  esencial  de  toda  autoridad  pública.  ¿No 
fluye  esto  de  ese  genuino  concepto  de  bien  común,  que  el 
Estado  está  llamado  a  fomentar?  De  ahí  resulta  que  el  cui¬ 
dado  de  tal  bien  común  no  implica  un  poder  tan  extenso 
sobre  los  miembros  de  la  comunidad  que  en  virtud  de  él 
la  autoridad  nública  pueda  intervenir  en  la  evolución  de 
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€sa  actividad  individual  que  acabamos  de  describir,  decidir 
sobre  el  principio  o  el  fin  de  la  vida  humana,  determinar  la 
voluntad  y  la  razón  de  sus  movimientos  físicos,  espiritua¬ 
les,  religiosos  y  morales,  en  oposición  a  sus  deberes  perso¬ 
nales  o  a  los  derechos  del  hombre,  o  con  este  fin,  abolir  o 
privar  de  la  eficacia  de  sus  derechos  naturales  a  los  bienes 
materiales.  Deducir  tal  extensión  de  poder  del  cuidado  del 
bien  común  sería  equivalente  a  derribar  el  significado  mis¬ 
mo  de  las  palabras  bien  común  y  caer  en  el  error  de  que  el 
único  fin  adecuado  del  hombre  en  la  tierra  es  la  sociedad, 
que  la  sociedad  es  el  fin  en  sí  misma  y  que  el  hombre  no 
tiene  otra  vida  que  le  espera  más  allá,  de  la  que  termina 
aquí  abajo.” 

En  cuanto  al  derecho  de  propiedad  privada,  vuelve  a 
recalcar  que  es  fundamental  al  hombre  ya  que  garantiza  la 
independencia  necesaria  a  la  persona  para  afrontar  su  pro¬ 
pia  responsabilidad  ante  sus  deberes  supremos. 

Expresa  al  respecto : 

“El  derecho  natural  de  hacer  uso  de  los  bienes  mate¬ 
riales,  íntimamente  ligado  como  está  a  la'  dignidad  y  demás 
derechos  del  ser  humano,  junto  con  las  leyes  ya  menciona¬ 
das,  provee  al  hombre  de  una  segura  base  material  del  más 
alto  valor  sobre  la  cual  puede  elevarse  para  el  cumplimien¬ 
to,  con  razonable  libertad,  de  sus  deberes  morales.  El  am¬ 
paro  de  este  derecho  asegurará  la  dignidad  personal  del 
hombre  y  le  facilitará  la  atención  y  el  cumplimiento  de  la 
suma  de  deberes  y  decisiones  estables  oor  los  cuales  es  él 
directamente  responsable  ante  su  Creador.” 

A  continuación  de  lo  dicho  y  en  estrecha  relación  con 
ello,  se  extiende  el  Pontífice  en  consideraciones  sobre  el 
significado  del  Trabajo  y  de  la  Familia  en  el  campo  social, 
y  cómo,  a  través  de  ambas  instituciones,  los  derechos  de  la 
persona  humana  priman  sobre  los  de  la  colectividad. 

La  extensión  del  presente  ensayo  nos  priva  de  abordar 
el  comentario  de  los  brillantes  conceptos  que,  al  respecto, 
nos  brinda  Pío  XII. 

'1*  ^  ^ 


¿Cómo  llevar  a  la  práctica  medidas  de  paz  y  progreso 
sociales  que  se  fundamenten  en  las  bases  antedichas? 

He  ahí  que  entramos  en  el  campo  de  lo  que  Tristán 
de  Athayde  denomina  Socio-prudencia. 

El  arte  de  esta  realización  supondría  un  estudio  aparte, 
tanto  más  interesante  cuanto  que  nuestro  propio  naís  se 
verá  pronto  enfrentado  a  resolver  su  actitud  ante  estos  pro¬ 
blemas  . 

La  economía  planificada,  el  concepto  del  dinero,  la 


materiales,  en  una  palabra,  la  vida  económico-social  se  acer- 
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ca  a  un  reajuste  de  valores  y  de  realizaciones  en  el  cual  de¬ 
bemos  intervenir  y  del  cual  no  podremos  escaparnos. 

Acerquémonos  al  problema,  saliéndole  al  frente  con 
entereza  y  no  esperando  que  la  dura  realidad  nos  despierte. 

Estudiemos  acuciosamente  las  soluciones  humanas  más 
inteligentes  y  adecuadas,  cuidando  sí  de  valorarlas  en  su 
verdadero  significado.. 

Hagamos  rendir  intereses  a  los  talentos.  ¡Cuidemos 
de  ordenar  la  casa,  y  de  mantener  encendidas  nuestras  lám¬ 
paras  ! 

Mas,  cuando  la  incomprensión  y  la  maldad  parezcan 
aplastarnos  con  sus  acontecimientos  adversos,  abramos  la 
página  final  del  Apocalipsis,  el  Libro  hacia  el  cual  se  está 
acercando  nuestro  Tiempo  y  leamos  en  él  aquel  mensaje 
consolador  para  los  que  permanecen  fieles : 

“¡Ciertamente  Yo  vengo  luego!" 

Alfredo  Bowen. 
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El  mejor  tónico  cerebral 

“FITOSAN” 
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|  A  base  de  fósforo,  calcio  y 
|  magnesio. 


Sara  Izquierdo  de  Philippi 


Patrones  y  obreros  agrícolas  (i) 

Cada  vez  que  procuramos  tratar  algunos  de  los  aspectos 
del  problema  social  agrícola,  lo  que  más  nos  interesa  es  apor¬ 
tar  ayuda  práctica. 

Nos  urge  aliviar  las  necesidades  y  aligerar  los  sufri¬ 
mientos  que  se  producen  con  mayor  intensidad  en  épocas  de 
evolución  violenta  o  más  bien  de  revolución  como  son  los 
tiempos  actuales. 

Estos  sufrimientos,  demás  está  decirlo,  no  sólo  afectan 
a  la  clase  desvalida  en  el  orden  material,  sino  que  también 
y  en  forma  moral  aguda  a  todas  las  personas  que  se  intere¬ 
san  por  el  bien  general. 

Las  mujeres  que  por  la  situación  que  ocupamos  en  las 
clases  favorecidas,  tenemos  deberes  serios  e  inmediatos  que 
cumplir  alrededor  nuestro  como  patronas,  debemos  coope¬ 
rar  a  la  acción  social  a  medida  de  nuestras  fuerzas  y  en  el 
radio  de  acción  que  nos  corresponde.  Especialmente  como 
católicas  estamos  llamadas  a  ocuparnos  directamente  y  en 
forma  práctica  del  problema  que  toca  a  algo  vital  del  orden 
natural,  o  sea,  a  la  economía  misma  de  la  vida  humana. 

En  estos  últimos  tiempos,  los  Papas  nos  han  ido  seña¬ 
lando  la  ruta  y  con  sus  propios  ejemplos  nos  mueven  a  ocu¬ 
parnos  seriamente  y  con  preferencia  a  muchas  otras  activi¬ 
dades  buenas,  de  lo"  que  atañe  directamente,  según  palabras 
de  Pío  XII  pronunciadas  hace  pocos  días  (l.9  de  junio  de 
1941)  :  “a  los  tres  valores  fundamentales  que  están  estre¬ 
chamente  relacionados  unos  con  otros  mutuamente  com¬ 
plementarios  y  dependientes  entre  sí  y  que  son:  el  uso 
de.  los  bienes  materiales,  el  trabajo  y  la  familia”. 

Dentro  del  marco  del  presente  estudio,  debo  concre¬ 
tarme  a  considerar  las  relaciones  entre  “Patrones  e  inqui¬ 
linos”  . 

De  poco  servirían  observaciones  de  índole  general  que 
hemos  repetido  y  oído  tantas  veces  en  circunstancias  pare¬ 
cidas  . 

Los  que  desde  hace  algunos  años  hemos  trabajado  con 
interés  para  aportar  nuestro  esfuerzo  particular  a  la  dismi¬ 
nución  de  las  dificultades  y  a  la  solución  posible  de  un  pro¬ 
blema  que  va  adquiriendo  cada  día  más  importancia,  tene¬ 
mos  una  experiencia  que,  por  pequeña  que  sea,  estamos  obli¬ 
gados  a  comunicar  para  ayudarnos  los  unos  a  los  otros. 

Deseo  referirme  aquí  a  una  dificultad  de  índole  práctica 
en  que  sin  duda  han  tropezado  todas  las  personas  que  de 
buena  voluntad  seguimos  los  dictados  de  la  acción  social 
cristiana.  Esta  es  la  escasa  e  inadecuada  legislación  social 
que  se  aplica  actualmente  al  inquilinaje  de  los  fundos  y  que 
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PATRONES  Y  OBREROS  AGRICOLAS 


pretendiendo  regular  las  relaciones  entre  patrones  e  inquili¬ 
nos  tiene  repercusión  muy  honda  en  el  trabajo  agrícola. 

Chile  tiene,  como  todos  lo  sabemos,  una  legislación  so¬ 
cial  muy  completa  que  está  a  la  altura  de  los  países  más 
adelantados  en  esta  materia.  Ha  sido  copiada  casi  a  la  letra 
de  legislaciones  europeas. 

Al  tratarse  de  la  industria  cuyo  mecanismo  es  más  o 
menos  semejante  en  todos  los  países,  no  hay  mucho  que 
innovar  o  modificar.  Salarios,  condiciones  de  trabajo  y  des¬ 
canso,'  sindiealización,  etc.,  son  más  o  menos  parecidos. 
Fácil  es  redactar  estas  leyes  que  la  experiencia  y  la  prác¬ 
tica  se  encargan  de  modificar  en  detalles. 

Pero,  se  pretende  aplicar  al  trabajo  agrícola  esta  legis¬ 
lación  propia  de  la  industria  urbana  o  de  la  gran  industria 
regional,  como  son  las  minas  o  las  salitreras,  sin  tomar  en 
cuenta  la  diferencia  esencial  que  hay  entre  el  obrero  urbano 

‘  aJ 

y  el  “inquilino”  de  fundo.  De  aquí  provienen  las  graves  di¬ 
ficultades  creadas  por  esta  legislación  aplicada  a  “patrones 
e  inquilinos”.  En  los  campos  se  conserva  aun  muy  fuerte  la 
tradición  de  los  tiempos  coloniales.  Esta  tradición  no  puede 
borrarse  de  una  plumada  en  una  disposición  legal.  Al  pre¬ 
tender  hacerlo  sólo  se  consigue  el  desorden  y  la  anarquía. 

No  logramos  el  bien  de  nadie,  aun  con  la  mejor  volun¬ 
tad  si  no  conocemos  al  individuo  y  sus  modalidades  aunque 
creamos  hacerles  bien  aplicando  soluciones  propias  a  nues¬ 
tra  idiosincrasia. 

El  régimen  de  “inquilinaje”  que  tenemos  actualmente, 
o  sea,  el  trabajador  con  familia  que  vive  en  tierra  y  casa  que 
pertenece  al  patrón  y  que  está  obligado  en  cambio  a  prestar 
su  trabajo  para  explotar  el  fundo,  no  es  sino  la  supervivencia 
de  un  régimen  en  cierto  modo  patriarcal  que  nació  en  nues¬ 
tra  tierra  a  poco  de  ser  conquistada. 

La  única  legislación  social  agrícola  adecuada  que  he¬ 
mos  tenido  remonta  a  la  época  de  Carlos  V  y  Felipe  II. 
Fué  la  Legislación  de  Indias  dictada  en  nombre  de  los  Re¬ 
yes  de  España  la  que  reguló  las  condiciones  de  trabajo  de 
los  indios  y  esta  legislación  emana  de  una  fuente  particu¬ 
larmente  cristiana. 

Un  poco  de  historia  nos  lo  hará  ver  con  claridad. 

Los  Papas  con  justísima  razón  consideraron  el  Nuevo 
Mundo  como  el  nuevo  campo  abierto  para  recibir  la  semilla 
del  Evangelio.  * 

¡Millares  de  almas  para  Cristo!  ¡Los  frutos  de  la  Re¬ 
dención  caerían  como  lluvia  benéfica  libertándolas  de  la 

/ 

obscuridad  del  paganismo!  La  Iglesia  recibiría  en  su  seno 
a  innumerables  hijos  que  bendecirían  a  Dios  por  la  Grande 
y  Buena  Nueva  que  llegaba  hasta  ellos. 

Nadie  podía  secundar  al  Padre  de  los  fieles  con  más 
eficacia  en  su  misión  que  los  Reyes  Católicos  de  España  y 
en  ellos  delegó  el  Papa  esta  Acción  Católica  maravillosa  que 
traería  sobre  la  Iglesia  un  Pentecostés  nunca  imaginado. 
’La  Corona  de  España,  por  la  situación  precaria  de  enton- 
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oes  y  por  la  imposibilidad  de  dirigir  directamente  las  mi¬ 
siones,  delegó'  a  su  vez  esta  tarea  en  los  señores  que  se 
hallan  establecido  en  las  nuevas  tierras,  “encomendándoles*’ 
los  indios  para  ser  evangelizados.  La  Corona  renunciaba  al 
tributo  que  tenía  derecho  de  percibir  de  los  indígenas  como 
vasallos,  y  este  tributo  lo  recibían  los  señores  o  “encomen¬ 
deros”  y  con  él  costeaban  las  misiones. 

Los  indios  no  fueron  entregados  en  calidad  de  siervos 
o  esclavos.  Su  dependencia  de  los  señores  consistía  spbre 
todo  en  que  mediante  ellos  recibirían  la  instrucción  religio¬ 
sa  que  los  llevaba  por  el  Bautismo  a  formar  parte  de  la 
Gran  Hermandad  Cristiana. 

Para  que  este  .cuidado  fuese  efectivo  los  Reyes  Católi¬ 
cos,  siguiendo  la  clara  norma  del  Evangelio,  al  mismo  tiem¬ 
po  que  procuraban  el  bien  de  las  almas,  dictaban  una  proli¬ 
ja  legislación  y  ordenanzas  sobre  el  trato  que  debían  recibir 
como  hombres  libres. 

La  Legislación  de  Indias,  unificada  por  los  teólogos  es¬ 
pañoles,  entre  los  cuales  se  cuenta  a  Fray  Bartolomé  de  Las 
Casas  y  Francisco  de  Vitoria,  obligaba  a  los  Virreyes  y 
Gobernadores  a  fijar  y  tasar  los  jornales  de  los  indios  te¬ 
niendo  en  cuenta  la  calidad  del  trabajo,  la  ocupación,  la  ca¬ 
restía  de  la  región  en  donde  vivían,  etc.  En  resumen,  una 
serie  de  determinaciones  propias  de  lo  que  la  Encíclica  Cua¬ 
dragésimo  Anuo  llama  hoy  día  el  justo  salario. 

Estas  leyes  prohibían  terminantemente  a  los  patrones 
el  pag'o  del  salario  en  chicha  o  vino,  estimando  perdido  lo 
pagado  en  esta  forma,  porque  el  Rey  disponía  la  remunera¬ 
ción  en  dinero. 

Como  vemos,  el  espíritu  que  dictó'  este  orden  de  cosas 
y  que  dió  origen  a  las  ‘‘encomiendas”,  fué  un  espíritu  pro¬ 
fundamente  cristiano,.  Era  nada  menos  que  el  Papa  procla¬ 
mando  entonces  como  ahora  la  Acción  Católica  en  su  forma 
más  pura  y  hermosa:  “dar  a  conocer  a  Cristo  a  los  hom¬ 
bres”,  pero  darlo  no  sólo  con  la  enseñanza  de  la  palabra, 
sino  por  medio  de  la  Acción  impregnada  de  caridad  cris¬ 
tiana. 

Esos  indígenas  debían  sentir  los  beneficios  de  la  cris¬ 
tiandad,  no  tan  sólo  en  un  credo  futuro,  sino  en  el  amor  y 
la  justicia  en  que  debían  ser  tratados  aquellos  que  por  las 
necesidades  de  la  conquista  habían  sido  desposeídos  de  su 
suelo . 

En  el  “señor”  o  “encomendero”  debían  encontrar  al 
protector,  que  por  ser  hermano  en  la  Fe  religiosa  usaba  pa¬ 
ra  con  ellos,  de  su  cultura  y  de  sus  bienes,  con  la  largueza 
propia  del  seguidor  de  Cristo.  Los  deberes  y  derechos  ad¬ 
quiridos  en  esta  forma  eran  entregados  a  la  conciencia  de 
quien  los  ejercía  y  que  estaba  tanto  más  obligado  a  respe¬ 
tar  la  dignidad  humana  de  los  indígenas  “encomendados” 
a  su  cargo,  cuanto  más  poderosos  eran  los  señores  gracias 
al  trabajo  de  los  indios. 

Sin  duda  que  hubo  “encomenderos”  que  correspondie- 
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ron  a  lo  que  la  Iglesia  Cristiana  pedía  de  ellos,  pues  aun  se 
observa  en  muchos  fundos  o  grandes  haciendas  aparta¬ 
dos  de  la  ciudad,  un  espíritu  de  fidelidad,  de  cariño  y  de 
admiración  por  los  “patrones”,  que  nos  revela  que  lo  que 
hubo  de  verdadera  caridad  en  esos  primitivos  señores  pro¬ 
dujo  su  fruto  santo  que  los  siglos.no  han  destruido.  Quedó 
en  el  alma  de  esa  gente  la  tradición  de  cariño  y  de  respeto 
que  unía  al  señor  y  al  indio  como  resultado  de  Una  Fe  co¬ 
mún  .  Esa  tradición  se  conserva  aun  mal  que  les  pese  a  los 
que  por  odios  políticos  pretenden  envenerarla  o  al  egoísmo 
del  patrón  que  no  sabe  o  no  quiere  apreciarla  en  lo  que  vale 
como  don  precioso  legado  por  la  fe  de  los  antepasados,  y 
que  estaría  obligado  como  cristiano  a  cuidar  y  correspon¬ 
der  a  ella. 

Desgraciadamente,  como  todas  las  veces  en  que  los 
hombres  no  corresponden  a  la  Gracia,  hubo  “encomende¬ 
ros”  que  faltaron  a  sus  deberes  y  abusaron  cruelmente  de 
los  indios  aun  cuando  ‘la  Iglesia  los  penaba  con  severos 
castigos . 

En  carta  dirigida  al  Rey,  el  4  de  junio  de  1580,  don 
Diego  de  Medellín,  Obispo  de  Santiago,  da 'cuenta  a  S.  Ma¬ 
jestad  de  haber  visitado  la  provincia  de  Cuyo  que  estaba 
bajo  su  jurisdicción  y  le  dice  que  ha  visto  con  profunda  in¬ 
dignación  que  los  indígenas  “encomendados”  son  tratados 
peor  que  esclavos  por  algunos  señores,  en  vista  de  lo  cual  y 
haciendo  uso  de  su  autoridad,  ha  ordenado  a  los  curas  que 
no  confiecen  a  ningún  “encomendero”'  sin  licencia  propia 
del  Obispo  y  que  él  no  la  concede  mientras  el  “encomende¬ 
ro”  no  renuncie  en  documento  escrito  a  sus  abusos  y  pro¬ 
meta  respetar  a  los  indígenas  en  sus  derechos.  Esta' actitud 
del  Obispo  Medellín  no  es  una  excepción,  pues  durante  la  . 
Colonia  era  corriente  el  que  los  Obispos  tomaran  muy  a 
.pecho  la  defensa  de  los  indígenas  del  mismo  modo  que  la  or¬ 
den  cíe  los  Jesuítas  que  continuamente  reclamaban  al  res¬ 
pecto  .  , 

Pero  los  abusos  continuaron  y  esto  llevó  a  don  Ambro¬ 
sio  O’Higgins  a  obtener  en  el  año  1791  la  abolición  de  la 
“encomienda” . 

Como  resultado  de  la  falta  de  los  “encomenderos” 
quedó  una  gran  población  de  indios  en  un  estado  de  mise¬ 
ria  que  los  hizo  incapaces  de  independencia  económica,  sin 
posibilidades  de  poseer  suelo  propio  en  que  vivir,  libertán¬ 
dose  así  de  la  amarra  forzosa  a  la  tierra  de  ios  señores. 
Pero,  lo  repito,  en  ellos  perdura  la  tradición  colonial  y  nos¬ 
otros  no  hemos  correspondido  como  debíamos  a  ella,  to¬ 
mando  en  cuenta  que  si  de  los  patrones  dependían  había 
que  evolucionar  con  el  tiempo,  dándoles  mayores  posibili¬ 
dades  de  independencia  económica  unida  a  su  nivel  cultu¬ 
ral  apropiado  a  nuestra  época.  De  aquí  se  originan  el  ré¬ 
gimen  de  inquilinaje  que  es  en  realidad  una  supervivencia 
de  las  antiguas  “encomiendas”.  Es  un  estado  de  hecho  al 
cual  estamos  obligados  a  buscar  con  toda  .conciencia  la  so- 
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Ilición  adecuada  para  que  las  familias  numerosas  en  Chile 
que  viven  bajo  estas  condiciones  tengan  una  situación  que 
sea  realmente  digna  de  la  condición  de  seres  humanos.  Nos 
hemos  acostumbrado  a  este  estado  de  cosas.  Nos  parece 
lógico,  casi  natural  que  el  que  nació'  sin  casa  ni  tierra  pro¬ 
pias  siga  viviendo  en  las  mismas  condiciones.  Justamente 
dentro  de  la  vida  moderna  por  su  idiosincrasia  serían  ellos 
los  que  viven  más  directamente  de  la  tierra,  los  que  tuviesen 
más  necesidad  y  derecho  a  poseerla.  Nosotros,  gente  de  ciu¬ 
dad  no  sentimos  diferencia  si  la  casa  en  que  vivimos  es  pro¬ 
pia  o  ajena;  ciertas  comodidades  exigimos  de  índole  mate¬ 
rial,  pero  nuestra  vida  se  desarrolla  en  campos  más  abtrac¬ 
tos.  Para  el  campesino,  la  tierra  es  todo ;  su  cerco  es  su  mun¬ 
do,  su  chacra,  la  hacienda  de  que  vivirá  el  invierno;  los  ani¬ 
males  domésticos,  su  riqueza  y  lo  que  permite  a  la  mujer 
darse  algún  extra  en  su  pobre  vida.  Nadie  como  ellos  nece¬ 
sita  del  suelo.  Y  cuántas  veces  se  les  ve  emigrar  con  sus 
cuatro  bultos  dejando  su  cerquito  y  el  rancho  que  malamen¬ 
te  los  abrigó,  porque  surgieron  dificultades  en  el  señor  de 
la  tierra.  No  es  extraño  el  sentimiento  malo  que  se  despier¬ 
ta  en  ellos  de  querer  destruir  o  no  cuidar  lo  que  no  les  per¬ 
tenece  y  que  cualquier  día  estarán  obligados  a  bandonar. 

Nuestros  inquilinos  están  en  estas  condiciones  y,  como 
lo  dije  al  empezar,  la  legislación  social  chilena  no  contem¬ 
pla  aun  esta  situación  y  pretende  aplicarles  las  leyes  dicta¬ 
das  para  el  obrero  de  fábricas. 

Esta  legislación  inadecuada  sirve  sobre  todo  como  ar¬ 
ma  política,  pues  la  misma  imposibilidad  de  aplicarla  hace 
más  duros  los  conflictos  entre  el  patrón  y  el  inquilino. 

Se  puede  decir  que  esta  ley  sólo  sirve  de  algo  al  inqui¬ 
lino  cuando  el  patrón  dedica  su  tiempo  y  su  inteligencia  a 
conseguir  de  ella  las  poquísimas  ventajas  prácticas  que  pue¬ 
den  obtenerse,  ya  que  nuestro  hombre  de  campo,  de  un  ni¬ 
vel  cultural  mucho  más  bajo  que  el  del  obrero  de  la  ciudad, 
no  comprende  ni  sabe  de  mecanismos  tan  complicados  e  in¬ 
cómodos  como  le  resulta  esta  ley. 

Pero,  no  porque,  la  ley  es  deficiente  y  los  que  están  a 
cargo  de  hacerla  cumplir  la  están  usando  muchas  veces  pa¬ 
ra  atizar  el  odio  en  las  clases  trabajadoras,  estamos  exentos 
de  cumplirla,  pues  hay  obligación  de  conciencia  de  hacerlo. 

No  podemos  cruzarnos  de  brazos  esperando  que  nos 
caiga  una  legislación  perfecta.  Es  preciso  que  tratemos  de 
cambiar  este  estado  de  cosas.  Dentro  de  una  legislación 
moderna  y  adecuada  a  la  economía  del  país  debe  encontrar¬ 
se,  en  primer  lugar,  la  que  al  problema  agrícola  de-  Chile  se 
refiere . 

El  Estado  está  obligado  a  dictarla  tomando  en  cuenta 
el  origen  del  inquilinaje  para  proceder  con  justicia  y  am¬ 
plitud  de  miras  dando  al  patrón  un  lugar  de  colaborador  al 
bien  del  inquilino  en  vez  de  considerarlo  como  su  enemigo. 

Sin  duda,  que  el  hombre  que  trabaje  los  campos  aun 
cuando  llegase  a  'tener  sus  tierras  propias  tendrá  unas  reía- 
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dones  diferentes  con  su  patrón  que  el  obrero  de  fábrica  con 
su  jefe,  o  el  que  trabaja  para  sociedades  anónimas. 

Debemos  procurar  que  esta  legislación,  que  deseamos 
tenerla  cuanto  antes,  corresponda  a  la  realidad  de  la  vida 
campesina  y  para  esto  las-  patronas  que  tenemos  interés  y 
conocemos  algo  de  esta  realidad  hemos  de  contribuir  prác¬ 
ticamente  a  fomentar  las  ideas  de  una  justicia  bien  basada 
en  los  principios  cristianos  que  respetan  al  ser  humano  co¬ 
mo  criatura  de  Dios . 

Mientras  esto  no  lo  obtengamos  y  el  “inquilinaje”  sub¬ 
sista  en  la  forma  actual,  es  decir,  dependiendo  exclusiva¬ 
mente  de  los  patrones,  en  la  generalidad  de  los  casos,  trate¬ 
mos  de  subsanar  las  omisiones  de  la  Ley,  considerándonos 
con  el  honroso  cargo  que  el  Papa  y  el  Rey  delegaron  en  los 
buenos  ‘'encomenderos”  que  cumplieron  su  misión  como  fie¬ 
les  hijos  de  la  Iglesia  de  Cristo. 

Para  llevar  a  cabo  esta  eficaz  Acción  Católica,  la  cari¬ 
dad  nos  urge  y,  sólo  de  ella  tendremos  la  inteligencia  y  las 
fuerzas  para  buscar  y  aplicar  una  infinidad  de  medios  que 
son  soluciones  de  índole  práctica  y  que  mantienen  las  rela¬ 
ciones  cordiales  de  verdaderos  hermanos  en  la  Fe  que  son, 
en  realidad,  las  únicas  sólidas  y  capaces  de  vencer  los  odios 
y  miserias  que  provienen  del  espíritu  del  mundo. 

No  defendamos  con  terquedad  impropia  del  cristiano 
el  uso  injusto  de  bienes  que  sólo  nos  son  “encomendados”, 
ya  que  la  fortuna,  las  tierras  y  propiedades  con  sus  inquili¬ 
nos  son  bienes  que  pertenecen  a  Dios  antes  que  a  nosotros. 
Considerémonos  los  “encomenderos”  del  Padre  Celestial  y 
seamos  dóciles  a  los  consejos  y  dictámenes  que  el  Espíritu 
Santo  nos  da  por  boca  de  la  Iglesia,  administradora  pruden¬ 
te  a  quien  le  será  tomado  cuenta  el  día  de  la  venida  del 
Señor.  La  propiedad  hasta  ahora  no  nos  reporta  sino  ven¬ 
tajas.  No  hemos  sabido  administrarla  sabiamente:  soporte¬ 
mos  ahora  las  consecuencias  de  ello  sufriendo  con  entereza 
de  cristianos  los  reveses  y  molestias  que  nos  ocasiona. 

Para  terminar,  me-  atrevo  a  decir  que  lejos  de  desani¬ 
marnos  por  las  dificultades  del  momento  presente,  sólo  ten¬ 
go  palabras  de  aliento  para  las  patronas  que  están  empeña¬ 
das  en  cumplir  con  sus  deberes. 

Todos  los  esfuerzos  que  se  hacen  en  este  sentido  dan 
fruto.  El  pueblo  nuestro  es '  susceptible  de  mejoramiento 
rápido,  físico  y  espiritual,  pero  está  muy  abandonado.  De¬ 
bemos  seguir  manos  a  la  obra  con  todo  entusiasmo ;  ningún 
esfuerzo  se  pierde  porque  Alguien  vela  sobre  nosotros  y 
recoje  con  amor  lo  que  el  amor  siembra. 

A  veces  nos  admiramos  que  un  esfuerzo  relativamente 
pequeño  de  nuestra  parte  y  hecho  en  condiciones  humana¬ 
mente  desfavorables  dé  resultados,  impensados. 

Otras  veces  estos  resultados  no  son  los  que  imagina¬ 
mos  o  prevemos,  pero  ¿qué  importa?  Dios  dispone  con  más 
sabiduría  las  cosas  que  nosotros  y  aun  nuestros  aparentes 
fracasos  suelen  sernos  bien  provechosos  para  el  alma. 
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Filosofía  y  Política 

•  .  •  * 

“LOS  SABIOS  DE  NUEVA  YORK',  por  Gustave  Weigel, 
Profesor  en  la  Facultad  de  Teología  de  la  Universidad  Ca¬ 
tólica  de  Chile.  ■  % 

Los  resultados  de  una  notable  reunión  celebrada  hace  po¬ 
cos  meses  en  Nueva  York,  en  que  concurrieron  destacados 
pensadores  de  la  hora,  situados  en  los  campos  más  diversos. 

s  / 

“MAURRAS  EN  LA  HORA  DE  FRANCIA”,  por  Denis  Gwynn . 

Una  visión  del  momento .  francés  y  de  la  influencia  que 
le  cabe  al  jefe  de  los  monarquistas  en  la  restauración  de  su 
patria. 
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Gustave  Weigel 


Los  sabios  de  Nueva  York 

« 

En  los  días  9,  10  y  11  de  septiembre  de  1940  se  reunió 
en  Nueva  York  un  grupo  de  hombres  que  sin  ninguna  exa¬ 
geración  pueden  considerarse  como  sabios  de  primer  orden. 

La  reunión  llamó  la  atención  de  la  prensa  norteamericana, 
pero  no  ha  producido  ni  en  los  Estados  Unidos  ni  en  otros 
países  una  reacción  proporcionada  a  la  importancia  del 
acontecimiento.  La  reunión  fue  posible  sólo  en  los  Estados 
Unidos  a  pesar  de  que  varios  de  los  conferencistas  no  eran 
norteamericanos.  La  reunión  fue  posible  sólo  en  el  momen¬ 
to  actual,  a  pesar  de  que  los  temas  principales  fueron  de 
interés  perenne. 

Hablaron  hombres  de  visiones  tan  distintas  como  Jac- 
ques  Maritain  y  Albert  Einstein.  Hablaron  católicos,  pro¬ 
testantes,  judíos;  hablaron  científicos,  filósofos  y  teólogos. 

El  mundo  intelectual  durante  esos  tres  días  precipitó  una 
cnstarizac'ipn  de  su  ser  y  de  su  pensar. 

El  jefe  de  la  dirección  del  Congreso,  Dr.  Louis  Fin- 
kelstein,  mandó  a  Chile  un  ejemplar  del  libro  publicado  por 
la  conferencia,  pidiendo  al  mismo  tiempo  una  posible  cola¬ 
boración  chilena  para  la  próxima  reunión  que  tendrá  lugar 
en  el  mes  de  septiembre  de  este  año.  La  colaboración  que 
pide,  es  una  declaración  de  un  grupo  representativo  del  pen¬ 
samiento  chileno  acerca  de  la  definición  de  la  democracia. 
Por  eso  es  oportuno  explicar  el  fin  de  la  asociación  que  aus¬ 
picia  los  congresos  para  orientar  a  ,los  interesados.  El  pri¬ 
mer  congreso  sé  formó'  con  el  fin  de  orientar  la  mentalidad 
académica  hacia  una  defensa  de  la  democracia,  pero  la  aso¬ 
ciación  que  es  una  cosa  más  o  menos  estable  tiene  como  fin 
más  general,  la  unión  de  las  tres  disciplinas  mentales  :  cien¬ 
cia,  filosofía  y  religión. 

El  primer  congreso  tuvo  el  papel  de  un  conejo  de  expe¬ 
rimentación,  y  habiendo  tenido  algo  de  éxito  la  asociación 
salió  como  algo  normal  v  no  como  un  aborto.  De  nuestra 
colaboración  con  el  movimiento  podemos  hablar  al  fin.  Quie¬ 
ro  yo  decir  lo  que  han  hecho  en  el  primer  congreso  e  indi¬ 
car  la  significación  de  éste. 

Tengo  como  fuente  de  mis  observaciones  un  libro  (1) 
no  más ;  el  libro  que  publica  las  conferencias  dadas,  pero  no 
la  discusión  que  siguió  a  cada  conferenciá.  Más,  algunas  con¬ 
ferencias  no  fueron  dictadas  en  el  congreso,  sino  publicadas 
en  el  libro.  Hay  una  introducción  en  la  cual  los  dos  di¬ 
rectores,  Van  Wyck  Brooks.  el  crítico  literario  e  historia- 


(1)  Science,  Philosophy  and  Religión.  A  Symposium.  Con- 

ference  on  Science,  Philoscphy  and  Religión  in  their  Re- 
lation  to  the  Democratic  Way  of  Life,  Inc.  New  York, 
1941. 
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dor  y  Louis  Finkelsteiñ,  rector  del'  seminario  judío  de  New 
York,  explicaron  los  fines  del  congreso.  La  primera  divi¬ 
sión  se  dedicó  al  grupo  de  los  científicos  de  las  ciencias  so¬ 
ciales  y  también  a  los  literatos.  La  segunda  división  fue 
para  los  filósofos.  La  tercera  se  entregó  a  los  científicos 
propiamente  tales.  La  última  división  representa  el  pensa¬ 
miento  de  los  pensadores  de  cosas  religiosas,  y  Ve  los  pe¬ 
dagogos.  Ninguna  división  se  restringió'  cuidadosamente 
por  una  preocupación  definida.  En  verdad,  es  difícil  en¬ 
contrar  una  relación  entre  algunas  conferencias  y  el  fin 
preciso  del  congreso.  Lo  único  que  se  puede  decir  es  que 
hablaron  los  intelectuales  y  académicos  de  todos  los  ramos, 
y  tocando  directa  o  indirectamente  la  democracia,  pero  es¬ 
ta  idea  vagamente  central’  entró  más  bien  como  un  fantas¬ 
ma  que  como  un  principio  directivo.  Uno  recibe  la  impre¬ 
sión  de  que  el  interés  principal  de  los  organizadores  del 
congreso  fué  reunir  los  intelectuales  de  todos  los  colores  y 
empujarlos  a  hablar.  Esto  de  hecho  se  realizó  y  yo  encuen¬ 
tro  la  importancia  del  congreso  precisamente  en  este  re¬ 
sultado. 

No  hay  nadie  que  se  interese  en  problemas  intelectua¬ 
les  que  no  encuentre  algo  que  le  interese  entre  las  confe¬ 
rencias,  porque  los  conferencistas  .hablaron  de  todo.  Karl 
Darrow  y  Philipp  Frank,  dos  distinguidos  científicos,  ha¬ 
blaron  de  la  teoría  de  la  ciencia  moderna.  William  Albright, 
un  gran  arqueólogo,  habló  de  la  arqueología,  Van  Wyck 
Brooks,  un  literato  de  primer  orden,  habló  de  la  literatura 
moderna.  Moses  Hadas,  un  sabio  en  cosas  rabínicas,  habló 
del  influjo  de  Israel  en  la  filosofía  griega.  Estas  conferen¬ 
cias  enseñan  mucho  pero  no  voy  a  hablar  de  estas.  Voy  a 
hablar  de  tres  conferencias,  no  más,  las  de  Jacques  Maritain, 
de  Mortimer  J.  Adler  y  de  Albert  Einstein. 

Maritain  dió  una  conferencia  que  la  mayoría  de  mis 
lectores  ya  conocen  porque  en  gran  parte  es  una  versión 
inglesa  de  una  conferencia  castellana  dada  en  Buenos  Ai¬ 
res  y  publicada  después  (2) .  Maritain  llama  la  conferencia 
inglesa:  Ciencia,  Filosofía  y  Fe.  Explica  que  la  ciencia  mo¬ 
derna  es  empírica,  o  sea,  positivista  y  con  una  inclinación 
fuerte  de  afirmar  y  a  veces  con  afirmación  explícita,  de  que 
solamente  la  ciencia  positivista  puede  ser  ciencia.  Indica 
también  y  es  lo  cierto,  que  los  científicos  de  hoy  día  tienen 
un  cariño  sentimental  en  favor  de  la  religión,  pero  no  de  la 
filosofía.  Por  lo  tanto  explica  qué  significa  teología  en  sus 
dos  formas  clásicas :  especulativa  y  mística,  y  también  in¬ 
dica  la  naturaleza  de  la  filosofía  que  para  Maritain  y  pa¬ 
ra  todos  los  tomistas  es  esencialmente  la  metafísica  que 
se  basa  en  una  intuición  intelectual  afirmando  lo  aue*nie- 


(2)  Para  una  Filosofía  de  la  Persona  humana.  Jaques  Ma¬ 
ritain.  Cursos  de  Cultura  Católica.  Buenos  Aires.  1937. 
Ciencia  y  Filosofía,  pp.  15-48. 
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ga  el  positivista  implícita  o  explícitamente  que  hay  una  in¬ 
tuición  válida  que  no  es  sensible.  Luego  establece  la  je¬ 
rarquía  de  las  disciplinas  de  la  mente,  dando  la  primacía 
a  la  teología,  el  segundo  lugar  a  la  filosofía  y  la  ciencia 
positiva  ocupa  el  último  puesto.  *Ya  he  indicado  en  otra 
ocasión  la  reacción  de  Philipp  Frank,  el  científico  de  Har¬ 
vard.  Agradeció  a  Maritain  el  favor  de  admitir  a  los  cien¬ 
tíficos  en  su  edificio  intelectual  a  pesar  de  que  era  sola¬ 
mente  en  el  subterráneo. 

¿Oué  tiene  que  ver  esta  doctrina  con  la  democracia? 
Maritain  lo  explica.  En  un  régimen  totalitario  todo  se  so¬ 
mete  a  la  voluntad  del  dictador.  En  Rusia  las  ciencias  no 
pueden  admitir  lo  que  niega  la  interpretación  oficial  de 
Marx,  y  esta  interpretación  es  la  que  conviene  al  dictador. 
En  Alemania  las  doctrinas  básicas  de  toda  actividad  se 
dictan  desde  arriba.  La  verdad  no  tiene  derechos  en  tal 
estado.  Según  la  jerarquía  de  Maritain,  la  verdad  es  siem¬ 
pre  soberana  y  no  cede  a  nadie.  Por  eso  la  democracia  con 
su  espíritu  de  libertad  protege  la  verdad,  pero  para  defen¬ 
derla  eficazmente  conviene  que  todos  los  pensadores  de¬ 
mocráticos  sean  buscadores  de  la  verdad  que  supone  una 
jerarquía  de  disciplinas. 

Lo  que  me  interesa  en  la  conferencia  de  Maritain  no 
es  su  conclusión..  Lo  interesante  es  que  el  congreso  mues¬ 
tra  tan  claramente  lo  que  afirma  Maritain,  es  decir,  que 
la  mentalidad  científica  identifica  la  ciencia  con  el  positi¬ 
vismo.  Esto  no  prohibe  que  los  científicos  respeten  a  las 
otras  disciplinas  mentales.  .Respetan  la  literatura,  la  filo¬ 
sofía  y  la  teología  pero  no  les  dan  ningún  valor  científico 
y  no  les  dan  ningún  derecho  objetivo.  Son  cosas  pragmá¬ 
ticas  y  porque  sus  efectos  son  buenos,  pueden  y  deben  de¬ 
fenderse,  pero  no  tienen  ningún  papel  directivo  en  los  acon¬ 
tecimientos  mundiales.  Son  medios  subordinados  y  no  son 
fines  legítimos  en  sí.  Esta  mentalidad  se  manifiesta  en 
todos  los  conferencistas  que  no  son  tomistas.  Un  profe¬ 
sor  de  teología,  Douglas  Macintosh,  de  Yale,  indica  una 
teoría  de  una  teología  científica,  o  sea,  una  teología  posi¬ 
tiva  que  no  sea  histórica.  Hasta  este  punto  ha  llegado  la 
victoria  contemporánea  del  positivismo  que  en  la  última 
fortaleza  del  anti-positivismo  hay  ensayos  de  vender  los 
derechos  del  primogénito  por  un  plato  de  lentejas.  Sin  em¬ 
bargo,  se  toca  otra  nota  en  el  congreso'.  Los  positivistas 
están  intranquilos.  El  positivismo  ha  llevado  el  mundo  a 
una  situación  triste.  La  confusión  moderna  respecto  a  una 
visión  armónica  del  Universo  se  debe  precisamente  al  po¬ 
sitivismo  y  vagamente  los  positivistas  lo  reconocen,  y  sa¬ 
biendo  que  los  malos  árboles  se  conocen  por  sus  malos 
frutos  tienen  al  fin  una  inquietud  de  conciencia.  Para  el 
positivista  el  único  dinamismo  para  dirigir  el  mundo  hu¬ 
mano  es  el  instinto  ciego  o  el  afecto  irracional,  aprove- 
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chándosé  del  uso  de  la  ciencia,  y  al  fin  ven  que  estos 
instintos  y  afectos  pueden  dirigir  a  los  hombres  a  una  po¬ 
sición  donde  el  mismo  positivismo  se  condenaría  a  muer¬ 
te.  El  ha  rechazado  la  inteligencia  como  un  director  váli¬ 
do  en  los  asuntos  del  hombre.  La  filosofía  se  puso  al  la¬ 
do  de  la  Astrología  como  vana  pretensión  de  saber  y  en 
la  religión  se  ve  una  fuerza  benévola  pero  arracional  e  irra¬ 
cional.  El  resultado  inevitable  es  un  caos  y  el  caos  mo¬ 
lesta  al  mismo  positivista.  Es  una  nota  nueva  en  las  de¬ 
claraciones  de  los  científicos  de  que  están  defendiéndose 
y  muchos  de  los  científicos  que  dieron  conferencias  de¬ 
fienden  la  ciencia,  que  para  elfos  en  verdad  es  defender  el 
positivismo.  Esta  defensa  es  interesante,  porque  hablan  de 
un  ataque  que  viene  no  de  los  filósofos  sino  del  hombre 
ordinario,  y  el  ataque  es  que  por  la  ciencia  la  guerra  ac¬ 
tual  es  la  amenaza  más  grande  que  el  mundo  ha  visto  has¬ 
ta  ahora.  La  objeción  no  tiene  valor  lógico,  y  el  npvicio 
más  inmaduro  en  filosofía  contestará  que  un  abuso  jamás 
quita  el  derecho  del  uso.  Pero  esta  contestación  supone 
un  uso  determinado  de  la  ciencia;  supone  una  ley  válida 
sobre  la  ciencia  que  controle  la  misma  ciencia,  y  el  posi¬ 
tivismo  que  es  la  base  fundamental  de  los  pronunciamien¬ 
tos  de  los  científicos  modernos  no  puede  admitir  tal  ley, 
porque  sería  una  ley  no  científica,  por  ser  formulada  fue¬ 
ra  del  canino  científico.  El  científico  está  lógicamente  vul- 

X  O 

ñera  ble  ante  un  ataque  lógicamente  nulo,  porque  el  cientí¬ 
fico  no  quiere  admitir  todo  lo  que  la  respuesta  lógica  im¬ 
plica.  Todavía  insiste  sobre  el  pragmatismo  como  la  jus¬ 
tificación  de  la  ciencia,  y  como  ejemplo  hay  que  citar  las 
palabras  de  Philipp  Frank:  (3) 

“Cuando  el  profesor  A.  N.  Whitehead  (Harvard)  com¬ 
para  el  período  de  la  ciencia  moderna  con  el  período  de  la 
Edad  Media,  lo  hace  en  las  palabras  siguientes:  “El  pe¬ 
ríodo  anterior  fué  la  edad  de  la  fe,  basada  en  la  razón.  En 
el  período  posterior  se  dejan  los  perros  dormidos  sin  mo¬ 
lestarlos;  era  la  edad  de  la  razón  basada  en  la  fe”. 

“Con  esto  Whitehead  quería  decir:  En  la  Edad  Me¬ 
dia  se  procuraba  probar  las  proposiciones  de  la  ciencia,  y 
aun  las  de  la  teología,  por  medio  de  la  razón .  Se  dió  una 
importancia  á  las  pruebas  lógicas  de  la  existencia  de  Dios. 
Llamamos  este  período  el  del  racionalismo,  o  más  bien  del 
punto  de  vista  de  la  ciencia  pragmática  moderna,  el  perío¬ 
do  del  seudo-racionalismo .  Nuestro  pensamiento  es  dema¬ 
siado  científico  y  crítico  para  aceptar  estas  pruebas.  El  pe¬ 
ríodo  de  la  ciencia  moderna,  al  contrario,  se  basa  en  una 
fe  fundamental,  es  decir,  la  fe  en  da  posibilidad  de  com- 

(3)  Science  and  Democracy.  Philipp  Frank.  Op.  cit.  pp.  225- 
226. 
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prender  los  fenómenos  de  la  naturaleza  con  la  ayuda  de 
fórmulas  sencillas. 

“La  fe  en  la  existencia  de  estas  fórmulas  puede  jus¬ 
tificarse,  no  por  consideraciones  lógdcas  sino  pragmática¬ 
mente,  es  a  saber,  por  sus  éxitos”. 

Si  esto  es  la  justificación  de  la  ciencia,  es  decir,  su  éxi¬ 
to,  y  si  no  hay  otra  justificación*  entonces  la  ciencia  ha 
fracasado.  El  hombre  ordinario  tendría  razón  para  deste¬ 
rrar  al  científico  a  una  isla  desierta,  porque  estoy  seguro 
de  que  la  gente  de  Londres  no  agradece  a  nadie  la  invención 
del  avión.  Por  supuesto,  hay  otra  justificación  de  la  cien¬ 
cia,  pero  el  positivista  no  puede  aprovecharse  de  ella.  Es 
lá  justificación  de  la  verdad  que  supone  una  jerarquía  de 
las  disciplinas  intelectuales,  una  jerarquía  basada  en  la  fe 
racional  en  que  el  hombre  puede  llegar  a  la  verdad  y  no  so¬ 
lamente  a  un  éxito  pragmático.  Contra  Maritain,  Frank’ 
no  puede  defenderse  porque  la  verdad  no  es  cosa  empíri-' 
ca. 

Pero  hubo  una  indirecta  defensa  más  poderosa  de  la 
posición  positivista  contra  Maritain.  Fué  la  defensa  de 
Einstein  (4).  Su  conferencia  ocúpamenos  de  6  páginas,  pero 
es  excelente  del  punto  de  vista  dialéctico.  Einstein  justi¬ 
fica  la  ciencia  positivista  por  la  religión.  No  lo  dice,  pero 
para  él,  el  hombre  más  religioso  en  el  mundo  es  el  posi¬ 
tivista.  La  ra^on  de  esta  doctrina  es  que  la  religión  no 
es  más  que  la  aceptación  ciega,  pero  entusiasta  de  la  exis¬ 
tencia  de  valores  supresensibles.  Es  una  fe  ciega,  porque 
estos  valores  no  pueden  probarse  de  ninguna  manera,  o 
como  dice  Einstein,  “no  exigen  ni  son  capaces  de  una  fun¬ 
dación  racional”  (p.  210).  El  científico  tiene  tal  fe,  por¬ 
que  supone  sin  probarla,  la  existencia  de  la  verdad,  del 
orden  en  el  universo,  que  la  vida  es  una  cosa  racional.  Es¬ 
to  es  fé,  una  fé  netamente  religiosa.  Claro  es  que  en  tal 
religión  el  concepto  de  Dios  no  puede  ser  el  Dios  perso¬ 
nal  de  las  religiones  históricas.  Tal  Dios  es  un  anacro¬ 
nismo,  un  antropomorfismo,  una  reliquia  de  la  juventud 
de  la  raza.  Dios  no  puede  ser  otra  cosa  que  el  Bien,  la 
Verdad  ¡y  lo  Bellq  .  La  tarea  principal  de  la  religión  es¡ 
una  fuerza  moral,  que  libera  al  hombre  de  su  egoísmo. 
La  religión  así  no  puede  tener  ningún  medio  más  eficaz 
que  la  ciencia  que  brota  de  tal  fé  religiosa  y  llega  al  no- 
egoísmo  por  la  disciplina  severa  de  la  ciencia. 

Otra  vez  Einstein  se  ha  mostrado  el  gran  sintético. 
Esta  vez  no  ha  reducido  el  universo  a  una  fórmula  mate¬ 
mática,  sino  que  ha  reducido  la  ciencia  y  la  religión  a  una 
sola  cosa.  El  positivista  se  ha  vestido  con  casulla  v  bo: 

(4)  Science  and  Religión.  Albert  Einstein.  Op.  cit.,  pp.  209- 
214. 
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nete,  dejando  la  toga  académica  y  ei  gorro  universitario. 
El  cambio  fue  posible,  porque  lo  que  supone  Einstein  es 
la  falsedad  de  la  religión  en  su  sentido  corriente,  una  su¬ 
posición  que  se  justifica  por  los  principios  de  la  ciencia 
positivista,  la  cual  al  fin  se  justifica,  según  la  esplícita 
afirmación  de  Einstein,  por  una  fé  ciega  irracional.  LTn 
círculo  más  vicioso  no  conozco,  pero  tragando  el  círculo 
■con  un  poco  de  buena  voluntad,  el  ataque  contra  la  irra¬ 
cionalidad  del  positivismo  ya  no  espanta. 

El  párrafo  anterior  tiene  un  tono  lijero,  el  cual  su¬ 
pondría  que  el  adversario  es  poca  cosa,  pero  nada  está  más' 
lejos  de  mis  intenciones.  Yo  veo  en  la  doctrina  de  Eins¬ 
tein  la  última  lógica  justificación  del  positivismo,  porqué 
a  pesar  de  que  él  pretende  defender  la  ciencia  y  la  reli¬ 
gión,  en  verdad  está  defendiendo  solamente  el  positivismo. 
Admitiendo  el  positivismo,  o  por  razones  casi  religiosas, 
o  por  razones  pragmáticas,  desaparece  todo  lo  que  supor 
ne  un  control  del  científico..  No  puede  admitir  nada  sobre 
si.  Reduce  la  verdad  al  positivismo,  y  sobre  la  verdad  no 
hay  nada.  No  se  atreve  Einstein  a  rechazar  la  religión 
porque  encuentra  movimientos  del  espíritu,  los  cuales  no 
puede  lógicamente  negar  ni  tampoco  afirmar.  Los  acepta 
sin  discutirlos  y  llama,  esta  aceptación  la  religión.  El  po¬ 
sitivista  no  odia  la  religión  ;  odia  solamente  la  filosofía,  y 
por  consiguiente,  una  formulación  de  religión  en  un  mar¬ 
co  filosófico .  Este  odio  es  un  odio  de  la  razón  o  más  bien 
a  la  razón  como  directora  de  la  humanidad.  Si  la  razón 
se  contenta  con  el  puesto  de  secretaria  de  los  sentidos,  se¬ 
rá  bienvenida,  pero  si  pretende  más,  hay  que  echarla  a 
las  tiniebla  exteriores. 

Por  supuesto,  la  mentalidad  manifestada  por  la  mayo¬ 
ría  de  las  conferencias  indica  que  el  positivismo  fué  la  fi¬ 
losofía  en  posesión,  en  el  Congreso  de  Nueva  York.  Por 
lo  tanto,  un  hombre  mirando  la  cosa  fríamente  diría  que 
el  Congreso  tuvo  cpie  fracasar,  porque  la  filosofía  domi¬ 
nante  del  Congreso  no  puede  tener  ninguna  solución  del 
problema  de  las  democracias,  porque  el  principio  demo¬ 
crático  no  es  empírico.  Lo  maravilloso'  es  que  hubo  un 
sabio  en  el  Congreso  ciue  no  solamente  vió  esto,  sino  que 
lo  dijo  claramente,  fuertemente  y  tal  vez  exasperadamen- 
te.  Ese  sabio  fué  Mortimer  Adler,  profesor  de  la  Univer¬ 
sidad  de  Chicago,  y  colaborador  de  Robert  Hutchins,  el 
joven  Rector  de  esa  Universidad,  el  cual  está  dirigiendo 
una  campaña  pedagógica  en  favor  de  una  visión  humanís¬ 
tica  de  la  educación.  Adler  no  es  católico,  sino  judío,  pe¬ 
ro  es  un  tomista  en  su  filosofía  (5). 

(5)  Adler  insiste  en  que  la  filosofía  de  Aquino  es  la  filosofía 
también  del  gran  maestro  judío  de  la  Edad  Media,  Moi¬ 
sés  Maimónides. 
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La  tesis  (6)  de  Adler  fué  que  era  completamente  inú¬ 
til  convocar  un  congreso  de  científicos,  filósofos  y  teólo¬ 
gos  en  el  mundo  de  «hoy  día,  porque  el  mundo  intelectual 
por  lo  menos  en  sus  representativos  académicos,  es  po¬ 
sitivista,  lo  que  significa  según  Adler,  que  es  negativo,  o 
sea,  niega  la  existencia  de  filosofía  y  teología.  Sus  pala¬ 
bras  merecen  citarse  (7)  : 

“En  lugar  de  un  congreso  acerca  de  la  ciencia,  la  fi¬ 
losofía  y  la  religión  respecto  a  la  democracia,  lo  que  se 
necesita  es  un  congreso  acerca  de  los  profesores  de  la 
ciencia,  la  filosofía  y  la  religión,  sobre  todo  acerca  de  los 
profesores  norteamericanos  cuyas  actitudes  intelectuales 
expresan  un  concepto  falso  de  la  democracia.  Los  de¬ 
fectos  de  la  cultura  moderna  son  los  .defectos  de  sus  di¬ 
rectores  intelectuales,  sus  profesores  y  sabios.  El  desorden 
de  la  cultura  moderno  es  un  desorden  en  sus  almas,  un 
desorden  que  se  manifiesta  en  las  universidades  que  han 
construido,  en  el  sistema  educacional  que  han  formado,  en 
la  información  que  dan,  y  que,  por  la  enseñanza,  se  pro¬ 
paga  siempre  más  extensivamente  de  generación  a  genera¬ 
ción.  Es  un  poco  ingenuo,  entonces,  suponer  que  los  pro¬ 
fesores  pueden  ser  llamados  para  resolver  el  problema  de 
la  relación  de  la  ciencia,  la  filosofía  y  la  religión  en  nues¬ 
tra  educación  y  en  nuestra  cultura,  tan  ingenuo  como  se¬ 
ría  convidar  a  los  profesores  para  tomar  parte  en  un  con¬ 
greso  acerca  de  lo  que  está  malo  en  los  profesores”. 

Adler  sigue  acusando  a  los  profesores  de  una  inca¬ 
pacidad  voluntaria  de  afrontar  el  problema,  porque  tal 
actitud  necesitaría  la  disposición  humilde  de  estar  dispues¬ 
to  a  cambiar  todas  sus  ideas,  y  por  lo  menos,  admitir  una 
verdad  que  se  impone  a  todos  (8)  : 

“...  ellos  (los  profesores)  no  quieren  reconocer  la 
existencia  de  problemas  precisos,  con  la  verdad  por  un  la¬ 
do  y  el  error  ñor  el  otro;  si  hubiera  tales  problemas,  enton¬ 
ces  el  ciue  se  oreocupa  de  pensar  acerca  de  tal  problema 
podría  ser  obligado  a  arriesgar  su  retratación  académica 
por  haber  llegado  a  una  conclusión  definitiva.  Además,  a 
los  profesores  nó  les  gusta  encontrarse  de  acuerdo  ni  si¬ 
quiera  con  la  mayoría  de  sus  colegas.  La  individualidad 
sagrada  del  profesor  puede  conservarse  se  lamente  ponién¬ 
dose  en  desacuerdo.  La  mayoría  de  los  profesores  aparen¬ 
temente  creen  que  un  acuerdo,  aun  cuando  es  espontáneo, 
corrompe  su  integridad  personal. 

“Sin  embargo,  yo  acuso  a  los  profesores,  y  aquí  ha¬ 
blo  de  la  vasta  mayoría,  de  estar  de  acuerdo  sustaucial- 

(6)  God  and  the  Professors.  Mortimer  J.  Adler,  op.  cit.,  pp. 

120-138. 

(7)  1.  c.  p.  123. 

(8)  1.  c.  pp.  127-128. 
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mente  respecto  a  un  problema  álgido,  que  afronta  el  Con¬ 
greso.  3  o  digo  que  la  mayoría  es  positivista.  El  punto 
esencial  de  esa  doctrina  es  una  afirmación  neta  de  la  cien¬ 
cia,  y  una  negación  de  la  filosofía  y  la  religión.  De  nuevo 
yo  sé  que  los  profesores  se  reirán  de  mi  inocencia.  ¿Quién 
ha  oído  jamás  de  cualquiera,  fuera  de  un  extremista  vio¬ 
lento,  que  niegue  francamente  la  filosofía  y  la  religión? 
De  hecho,  tales  negaciones  dogmáticas  se  hacen  exclusiva¬ 


mente  por  un  círculo  pequeño  de  “filósofos”  L.-.  cuales  sin 
pudor  se  llaman  a  sí  mismos  positivistas.  La  misma  pre¬ 
sencia  en  este  Congreso  de  científicos,  filósofos  y  teólo¬ 
gos,  manifiesta  que  los  representantes  de  las  diversas  dis¬ 
ciplinas  se  respetan  mutuamente. ;  el  hecho  de  que  están 
dispuestos  a  escucharse  indica  el  espíritu  de  cooperación 
que  domina  a  todos.  Uno  aún  duda  del  equilibrio  de  los 
que  hablan  de  un  desorden  y  falta  de  unidad  de  la  cultura 
moderna.  El  problema  verdadero  de  este  congreso  debe 
ser  el  peligro  que  amenaza  la  democracia ;  ciertamente,  no 
puede  ser  el  problema  deh  positivismo . 

“A  pesar  de  estas  tranquilizaciones,  yo  repito  mi  acu¬ 
sación.  Los  profesores,  ñor  lo  general,  son  positivistas. 
Más,  yo  digo  que  la  amenaza  más  seria  contra  la  democra¬ 
cia  es  el  positivismo  de  los  profesores,  que  domina  cada 
fase  de  la  educación  moderna  y  es  la  corrupción  central 
de  la  cultura  moderna.  La  democracia,  tiene  más  razón  de 
temer  la  mentalidad  de  sus  profesores  que  el  nihilismo  de 
Hitler.  Es  el  mismo  nihilismo  en.  los  dos  casos,  pero  el  de 
Hitlcr  es  más  honrado  y  lógico,  menos  ofuscado  por  suti¬ 
lezas  y  calificaciones  sofistas,  y  por  lo  tanto,  menos  pe¬ 
ligroso”  . 


No  hay  que  extrañarse'  de  que  la  reacción  ante  la  con¬ 
ferencia  de  Adler  fuera  casi  violenta.  Le  llamaron  fas¬ 
cista  y  lo  designaron  con  otros  nombres  no  del  todo  hala¬ 
gadores.  Pero  Adler  dió  la  prueba  de  su  aserción  de  que 
los  profesores  eran  positivistas,  dando  ocho  proposiciones 
que  deben  admitirse  para  reconocer  la  filosofía. 

1.  — La  filosofía  es  un  conocimiento  cierto,  y  no  una 
opinión  arbitraria. 

2.  — La  filosofía  puede  resolver  problemas  que  no  pue¬ 
den  resolverse  por  la  ciencia. 

3.  — Usando  distintos  métodos,  la  filosofía  y  la  ciencia 
son  lógicamente  independientes,  y  las  conclusiones  filosó¬ 
ficas  no  tienen  necesidad  de  ser  revisadas  según  el  conte¬ 
nido  de  la  ciencia  que  cambia. 

4.  — La  filosofía-  es  superior  a  la  ciencia. 

5.  — No  puede  darse  un  conflicto  entre  filosofía  y  cien¬ 
cia.  a  pesar  de  que  el  filósofo  y  el  científico  pueden  corre¬ 
girse  mutuamente,  cuando  uno  u  otro  sale  de  su  campo. 

6.  — No  pueden  darse  distintas  filosofías,  tocias  igual- 
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mente  válidas  aún  cuando  se  contradigan  mutuamente.  La 
filosofía  es  una. 

7.  — La  base  de  la  filosofía  es  la  metafísica,  ■  la  cual  es 
un  conocimiento  válido. 

8.  — La  metafísica  es  capaz  de  probar  la  existencia  de 
un  ser  suprasensible,  porque  es  capaz  de  probar  la  existen¬ 
cia  de  Dios. 

Como  dice  Adler,  nadie  puede  ser  filósofo  si  no  admi¬ 
te  estas  ocho  proposiciones,  ni  puede  decir  que  reconoce  la 
filosofía  como  una  disciplina  legdtima  si  no  reconoce  el 
valor  de  estas  proposiciones.  Sigue  diciendo  que  los  pro¬ 
fesores  no  admiten  sus  ocho  proposiciones  (9) . 

“Los  que  dicen  que  la  filosofía  es  una  especie  pecu¬ 
liar  del  conocimiento  sin  ninguna  superioridad  sobre  la 
ciencia,  podrían  mejor  llamarla  opinión  y  negar  su  exis¬ 
tencia.  Los  que  suponen  que  los  principios  filosóficos  y 
sus  conclusiones  dependen  de  la  ciencia ;  los  que  suponen 
que  se  necesita  una  competencia  en  cosas  técnicas,  pero 
ninguna  en  cosas  filosóficas;  los  que  piensan  que  la  filo¬ 
sofía  está  constituida  por  varios  sistemas  ilógicamente 
consistentes  en  sí,  entre  los  cuales  uno  puede  elegir  seg'ún 
su  gusto  entre  los  postulados ;  los  que  dicen  que  la  filo¬ 
sofía  es  buena,  pero  que  la  metafísica  es  una  necedad  y  no 
que  hay  prueba  racional  de  Dios,  todos  estos  niegan  la  fi¬ 
losofía.  Si  los  profesores  fueran  claros  para  pensar  y  fran¬ 
cos  para  hablar,  dirían  sin  .evasión  que  miran  la  filosofía 
como  una  opinión  arbitraria,  pero  no  como  un  conocimien¬ 
to  válido.  Pero  los  profesores  no  tienen  la  costumbre  de 
hacer  afirmaciones  sencillas  y  negaciones  claras.” 

Para  probar  que  lo  mismo  pasa  respecto  a  la  religión 
en  su  presentación  racional,  o  sea,  la  teología,  Adler  pro¬ 
pone  ocho  proposiciones  que  debe  admitir  cualquiera  que 
dice  que  reconoce  la  teología  como  una  disciplina  legítima. 

1.  — -La  religión  expresa  un  conocimiento  válido  de 
Dios  y  del  destino  del  hombre,  un  conocimiento  que  no  se 
puede  adquirir  naturalmente. 

2.  — La  fé  religiosa  es  un  acto  del  entendimiento,  pero 
un  acto  sobrenatural,  y  por  lo  tanto,  un  don  divino. 

3.  — Siendo  de  Dios,  la  fé  es  un  conocimiento  más  per¬ 
fecto  que  cualquier  conocimiento  natural . 

4.  — Lo.  que  se  conoce  de  Dios  por  la  fé  vale  más  oue 
lo  que  se  sabe  por  la  razón  natural.  La  teología  es  inde¬ 
pendiente  de  la  filosofía  y  de  la  ciencia,  a  pesar  de  que 
su  desarrollo  necesita  el  uso  de  la  razón. 

6. — No  puede  darse  conflicto  entre  la  teología  y  la  fi¬ 
losofía,  a  pesar  de  que  el  teólogo  y  el  filósofo  pueden  co¬ 
rregirse  mutuamente  cuando  uno  u  otro  sale  de  su  campo. 


(9)  1.  c.  pp.  129-130. 
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7.  — La  teología  es  superior  a  la  filosofía. 

8.  — Como  no  hay  muchas  filosofías  tampoco  hay  mu¬ 
chas  religiones. 

Como  dice  Adler,  estas  proposiciones  no  son  admiti¬ 
das  por  la  mayoría  de  los  profesores. 

Presenta  la  mentalidad  de  los  profesores  en  las  si¬ 
guientes  proposiciones  amargas:  (10) 

;  “Los  que  pretenden  respetar  el  lugar  distintivo  de 
la  religión  en  la  cultura  moderna,  pero  no  quieren  conce¬ 
der  que  la  religión  se  basa  en  uit  conocimiento  sobrenatu¬ 
ral,  o  que  es  superior  a  la  filosofía  y  la  ciencia,  o  no  sa¬ 
ben  lo  'que  dicen  o  son  culpables  de  una  hipocresía  pro¬ 
funda.  La  mera  tolerancia  de  la.  religión,  lo  que  implica 
una  indiferencia  o  negación,  produce  una  cultura  laica  lo 
mismo  que  el  ateísmo  militante  o  el  nacismo  nihilista”. 

A  mi  parecer,  Adler  ha  penetrado  la  cultura  moderna 
y  ha  tocado  el  mal  central.  Nuestra  cultura  es  positivista 
y  materialista,  y  los  defensores  de  la  ciencia  no  son  defen¬ 
sores  de  ella  sino  del  positivismo  que  no  puede  defender¬ 
se  sino  pragmáticamente.  La  lucha  no  es  entre  religión  y 
ciencia,  porque  ya  los  mismos  científicos  no  quieren  lu¬ 
char  contra  esa  fuerza  que  reconocen  y  admiran  con  sim¬ 
patía.  La  lucha  tampoco  es  entre  la  filosofía  y  la  ciencia. 
Estas  dos  disciplinas  no  pueden  luchar  porque  les  falta 
un  campo  común  donde  encontrarse.  La  lucha  está  en  la 
misma  filosofía.  Hay  dos  filosofías  que  luchan,  y  las  dos 
filosofías  son  el  positivismo  que  se  disfraza  con  el  nom¬ 
bre  de  la  ciencia  y  el  racionalismo  metafísico  que  se  lla¬ 
ma  la  filosofía.  La  religión  entra  implícitamente  en  la  lu¬ 
cha,  porque  en  su  expresión  racional  tiene  que  ser  una 
filosofía  por  su  forma  de  expresarse  y  por  los  métodos  que 
sig'ue.  Luego  la  teología  está  al  lado  de  la  filosofía,  pe¬ 
ro  ios  positivistas  tratan  de  excluir1  la  religión  de  la  discu¬ 
sión  definiéndola  como  una  religiosidad  sin  contenido'  ra¬ 
cional.  ¡Por  lo  tanto  pueden  los  científicos  simpatizar  con 
la  religión  en  un  momento  y  rechazarla  como  ridicula  en 
otro. 

Lo  importante  es  que  los  científicos  hacen  lo  que  ha¬ 
cen,  no  por  ninguna  conclusión  netamente  de  su  ciencia, 
sino  de  la  filosofía  positivista  que  para  ellos  es  la  única 
justificación  de  su  ciencia,  (una  presunción  absolutamen¬ 
te  gratuita) . 

La  situación  exaspera  a  Adler  y  él  llega  a  la  conclu¬ 
sión  de  que  la  disposición  de  los  profesores  de  no  re¬ 
examinar  sus  postulados  hace  la  cultura  moderna  incu¬ 
rable.  Ve  la  necesidad  de  una  convulsión  tremenda  para 
purificarnos  y  hacernos  dóciles  a  la  verdad.  (11). 


(10)  1.  c.  p.  131. 

(11)  1.  c.  pp.  137-138. 
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“Si  yo  me  atreviera  a  levantar  mi  voz  como  lo  'hicie¬ 
ron  los  profetas  de  Israel  antiguo,  preguntaría  si  los  ti¬ 
ranos  de  hoy  día  no  son  como  los  reyes  de  Babilonia  y 
Asiria,  instrumentos  de  la  justicia  divina,  para  castigar  a 
un  pueblo  que  se  había  apartado  de  los  caminos  de  la 
verdad .  'En  la  providencia  inescrutable  de  Dios  y  según 
la  naturaleza  del  hombre,  una  civilización  puede  a  veces 
llegar  a  tal  putrefacción  que  solamente  un  fuego  puede  pu¬ 
rificarla  y  limpiarla.  Por  estos  medios,  como  entendieron 
los  profetas,  Dios  purificó  su  pueblo.  Viendo  la  imposi¬ 
bilidad  desesperante  de  reformar  pacíficamente  la  gente, 
que  había  cerrado  sus  ojos  y  endurecido  sus  corazones,  los 
profetas  casi  pidieron  tal  redención,  por  medio  de  las  ti¬ 
nieblas  de  la  destrucción  hacia  la  luz  de  un  día  mejor. 
Tal  vez  los  Hitleres  en  el  mundo  de  hoy  día  están  prepa¬ 
rando  la  agonía  por  la  cual  nuestra  cultura  renacerá.  Se¬ 
guramente  si  es  una  parte  del  plan  divino  bendecir  la 
cultura  temporal  de  la  humanidad  con  el  bien  de  la  demo¬ 
cracia.  esta  civilización  tiene  que  rectificarse.  Es.  proba¬ 
blemente  no  de  Hitler,  sino  de  los  profesores,  que  estare¬ 
mos  salvados  al  fin”. 

Me  parece  que  el  pesimismo  de  Adler  es  un  poco  ex¬ 
cesivo.  Creo  que  la  situación  no  es  tan  desesperada  co¬ 
mo  la  pinta  Adler.  Tengo  más  confianza  en  los  profeso¬ 
res,  y  la  razón  es  la  reacción  del  congreso.  Según  las  ac¬ 
tas  oficiales  las  conclusiones  del  congreso  fueron:  (12) 

“Los  científicos  que  dictaron  conferencias  pudieron 
promulgar  una  expresión  común  de  sus  opiniones.  Los 
filósofos  restringieron  el  campo  de  desacuerdo  entre  sí. 
Los  tomistas  reconocieron  la  posición  de  los  positivistas 
como  aplicable  a  la  ciencia,  pero  negaron  su  aplicabilidad 
en  otros  campos.  Los  positivistas  parecían  reconocer  el 
derecho  de  los  tomistas  y  otros  filósofos  de  seguir  sus  es¬ 
peculaciones  y  llegar  a  conclusiones,  pero  negaron  que  la 
palabra  “conocimiento”  pudiera  aplicarse  a  estas  especu¬ 
laciones”  . 

Muchos  van  a  preguntar:  ¿Cómo  puede  uno  ser  opti¬ 
mista  cuando  estas  conclusiones  confirman  absolutamente 
lo  que  dice  Adler  de  los  positivistas  que  son  la  inmensa 
mayoría?  Por  la  razón  siguiente:  los  positivistas  por  pri¬ 
mera  vez  en  su  historia  reconocen  el  tomismo  como  un 
adversario  legítimo,  y  esta  es  la  primera  vez  que  yo  he  leí¬ 
do  la  palabra  tomista  en  las  actas  de  una  reunión  filosófi¬ 
ca  norteamericana  sin  que  tenga  el  sentido  de  bicho  de 
museo.  Esta  vez  se  reconoce  el  tomismo,  o  sea,  la  filo¬ 
sofía  perenne  como  una  fuerza  actual  y  vital.  Ahora,  a 
pesar  del  positivismo  dominante  hay  qne  estudiar  el  tomis¬ 
mo  y  hay  que  pesar  sus  principios  según  sus  propios  pos- 

(12)  Op.  cit.,  pp.  9-1C . 
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tulados.  Después  de  tal  estudio  la  miseria  y  pobreza  del 
positivismo  no  puede  dejar  de  manifestarse  a  cualquier 
pensador  objetivo,  sobre  todo  a  nuestros  jóvenes  que  ven 
con  claridad  meridiana  el  fracaso  de  la  cultura  basada  en 
el  positivismo.  Hay 'dos  clases  de  evolución:  una  evolu¬ 
ción  catastrófica  y  una  evolución  lenta,  y  las  dos  evolu¬ 
ciones  se  encuentran  en  nuestra  historia.  ¿Quién  puede  afir¬ 
mar  categóricamente  que  la  evolución  catastrófica  sea  ne¬ 
cesaria,  cuando  ya  hay  'una  nube,  aunque  sea  del  tamaño 
de  una  manto,  no  más,  en  el  horizonte?  Trabajemos  en  la 
esperanza  de  un  rumbo  pacifico,  porque  tal  esperanza  es 
animadora,  y  el  hombre  necesita  animación  para  trabajar. 
Si  el  fruto  inescrutable  tiene  que  desarrollarse  según  una 
dialéctica  interior  conforme  a  los  miedos  de  Adler,  sopor¬ 
témoslo  con  paciencia  y  generosidad  en  la  convicción  de 
que  también  tal  experiencia  dura,  pueda  al  fin  llevar  la 
humanidad  a  algo  mejor. 

Volvamos  a  la  invitación  del  doctor  Louis  Finkelstein 
a  los  chilenos  para  una  colaboración  en  el  congreso  pró¬ 
ximo.  En  su  carta  dice  lo  siguiente:  (13) 

“Como  se  verá  por  la  declaración  de  Mr.  Brooks,  es¬ 
tamos  trabajando  ahora  en  los  planes  para  el  programa  del 
congreso  de  1941.  Nuestra  esperanza  es  que  tendrá  lugar 
en  septiembre  y  que  tratará  del  problema:  ¿Qué  es  la  de¬ 
mocracia?  Esperamos  recibir  algunas  declaraciones  colec¬ 
tivas  preparadas  por  grupos  representativos  de  varias 
Universidades,  cada  uno  tocando  el  problema  del  punto  de 
vista  de  su  disciplina  particular.  Tales  grupos  ya  están 
considerando  el  problema  en  varias  facultades,  entre  las 
cuales  hay  que  nombrar  el  Instituto  Carnegie,  para  la  Tec¬ 
nología,  Columbia,  Harvard,  Princeton  y  Yale. 

“Si  los  miembros  de  su  Facultad  tuvieran  interés  en 
este  tema,  y  considera  posible  la  preparación  de  una  de¬ 
claración  de  conjunto,  sería  por  supuesto  más  que  bienve¬ 
nida”. 

El  Dr.  Finkelstein  habla  de  la  Facultad  de  Teología 
de  la  Universidad  Católica,  pero  se  ve  del  tono  de  la  car¬ 
ta  de  cualquier  grupo  representativo  podría  colaborar. 

Creo  que  el  trabajo  es  importante  y  .  creo  que  debe¬ 
mos  colaborar.  Valdría  la  pena  porque  aceptarían  en  Nue¬ 
va  York  nuestra  contribución  con  gran  interés  y  con  gran 
respeto .  La  cosa  es  todavía  mas  importante  del  punto  de 
vista  chileno,  porque  Chile  no  toma  parte  bastante  en  ta¬ 
les  cosas,  y  ya  es" tiempo  que  los  chilenos  sientan  su  res¬ 
ponsabilidad  de  contribuir  positivamente  a  la  dirección  de 
los  rumbos  intelectuales  que  dirigen  el  curso  de  la  huma¬ 
nidad. 


(13)  Carta  al  autor. 


Denis  Gwynn 
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Uno  de  los  más  curiosos  resultados  de  la  capitulación  • 
del  gobierno  de  Petain  a  los  conquistadores  alemanes,  bu 
sido  el  repentino  resurgimiento  de  la  minoría  realista  fran¬ 
cesa,  como  fuerza  política,  que  está  recibiendo  actualmen¬ 
te  apoyo  de  los  nazis,  aun  cuando  .sus  jefes  han  sido  los  más 
exaltados  en  su  odio  por  Alemania. 

Los  lectores  católicos  están  al  cabo  de  que  el  movi¬ 
miento  realista  francés  se  desarrolló  con  gran  rapidez  des¬ 
pués  de  la  guerra  del  catorce,  especialmente  entre  la  nue¬ 
va  generación.  Llegó  a  tener  tal  influencia  entre  las  mu  je-* 
res  y  los  jóvenes,  y  particularmente  en  los  seminarios,  que 
la  Iglesia  se  alarmó  al  ver  casi  identificada  su  misión  a  ios 
fines  políticos  de  la  “Acción  Francesa”. 

Ya  no  sólo  se  trataba  del  deseo  de  volver  a  la  pinto¬ 
resca  tradición  monárquica  en  Francia;  la  agitación  neo- 
realista  era  casi  totalmente  la  creación  de  un  periodista  de 
gran  talento  y  habilidad.  Carlos  Maurras  había  llegado  a] 
convencimiento  de  que  la  democracia  había  destruido  la 
grandeza  de  Francia,  minando  su  autoridad  cential  e  iu- , 
troduciendo  una  excesiva  centralización  en  su  administra- 
cióne,  lo  que  conducía  a  una  desmoralización  y  confusión 
sin  control.  Maurras  era  católico  de  orig'en  pero  sé  hizo  ag¬ 
nóstico  en,  sú  juventud  y  nunca  ha  salido  de  ello.  Pero 
siempre  afirmó  que  la  Iglesia  era  indispensable  para  la  es¬ 
tabilidad  y  salud  de  un  gobierno  en  Francia  y  se  identificó! 
con  la  ardiente  defensa  de  la  Iglesia  en  contra  de  los  polí¬ 
ticos  anticlericales  del  régimen  republicano.  Sus  acusado-' 
nes  a  la  República,  su  defensa  elocuente  del  régimen  monár¬ 
quico  y  su  éxito  para  ganar  prosélitos  a  sus  ideas,  le  valió 
el  apoyo  devoto  del  clero  y  obispos  ancianos  que  habían 
sufrido  amargamente  la  persecución  antirreligiosa  de  la 
República. 

Después  de  la  última  guerra  su  influencia  aumentó  en¬ 
tre  los  jóvenes  católicos  que  veían  con  disgusto  la  corrup¬ 
ción  de  la  vida  pública  francesa.  Eran  atraídos  por  la  doc¬ 
trina  de  que  la  República  es  un  mal  en  sí  misma  y  que  sólo 
la  vuelta  a  la  monarquía  podía  traer  la  salvación  a  Francia. 

Pero,  mientras  el  movimiento  neo-monarquista  ganaba 
muyóos  partidarios  entre  la  joven  generación,  incurría 
en  la  oposición  intensa  de  aquellos  que,  desde  antes  de  'a 
guerra,  procuraban  una  reconciliación  entre  la  Iglesia  y  la  ! 
República,  sobre  las  líneas  indicadas  por  Leó:n  XIII  en  sus 


(1)  Traducido  especialmente  para  “Estudios”,  de  “The 
Catholic  World”  de  New  York.  El  título  original  del 
artículo  es:  “Francia  vuelve  a  sus  provincias”.  . 


MAURRAS  EN  LA  HORA  DE  FRANCIA 


45 


constantes  llamados  a  la  Iglesia  en  Francia.  Encontraban 
que,  sus  continuos  esfuerzos  para  establecer  relaciones  más 
próximas  en  el  pueblo  y  especialmente  en  el  área  industrial,, 
se  encontraban  contrariados  por  la  explotación  que  se  ha¬ 
cía  de  la  Iglesia  al  presentarla  como  aliada  natural  de  la- 
reacción  monárquica.  No  sólo  lo  deploraban  y  sentían  co¬ 
mo  una  violencia  que  se  hacía  a  la  vida  religiosa  del  pueblo; 
eran  además  soportes  del  régimen  republicano  y  creían 
que  una  vuelta  a  la  monarquía  no  era  sólo  imposible,  sino 
también  indeseable.  Acudieron  a  Roma  y  en  1926  comenzó 
poco  a  poco  a  desarrollarse  el  proceso  de  condenación  de  la 
“Acción  Francesa”,  y  antes  de  poco  culminó  en  la  prohibi¬ 
ción  formal  para  todos  los  católicos  de  ser  miembros,  ni 
aun  de.  leer  el  periódico  “Acción  Francesa”.  La  *  publi¬ 
cación  del  edicto  fué  'renovada  más  tarde,  en  términos 
terminantes  y  una  amarga  pelea  restó  gradualmente  impor¬ 
tancia  al  movimiento.  Pero  muy  a  tiempo  Maurras  y  sus 
colegas  disminuyeron  sus  duros  ataques  contra  la  Santa 
Sede,  y  hace  poco  menos  de  un  año,  después  de  la  elección 
del  nuevo  Papa,  el  edicto  de  condenación  en  contra  del  mo¬ 
vimiento  y  sus  órganos  de  prensa  fué  abolido,  después  de  la 
humilde  presentación  hecha  por  los  cabezas  del  movimiento 
para  conseguirlo  expresando  además  su  sentimiento  de  ha¬ 
ber  sido  hostiles  a  la  Santa  Sede  y  pidiendo  perdón  de  ello. 

La  gran  habilidad  del  señor  Maurras,  como  político  y 
periodista  y  la  vehemencia  con  que  denunciaba  los  abusos 
del  Frente  Popular  que  habían  llevado  a  Francia  a  la  amar¬ 
gura,  le  hicieron  recuperar  rápidamente  su  influencia  y  la 
de  su  diario.  La  caída  de  León  Blum  y  la  inminencia  de  la 
guerra  con  Alemania  dieron  gran  pábulo  a  su  agitación  y 
fácilmente  volvió  a  ser  la  “Acción  Francesa”  uno  de  los  ór¬ 
ganos  nacionales  de  mayor  influencia  en  Francia. 

La  paradoja  de  la  situación  actual  en  que  M.  Maurras 
es  citado  con  simpatía  y  aprobación  por  la  radio  nazi,  np 
puede  ser  apreciada  por  los  que  nunca  leyeron  sus  artículos 
disolventes  contra  Alemania  durante  muchos  años. 

Nunca  se  ha  dudado  de  su  sinceridad  y  sus  principios 
han  sido  tan  claramente  enunciados  que  es  inconcebible  que 
Maurras  haya  cambiado  su  punto  de  vista.  El  personifica 
de  tal  modo  el  espíritu  nacionalista  francés  y  especialmente 
su  odio  por  Alemania  que  su  actitud  ante  el  colapso  de 
Francia  se  la  consideraba  como  una  indicación  de  cómo  la 
nueva  Francia  enfrentaría  su  tribulación  y  se  prepararía  pa¬ 
ra  volver  al  combate  en  cuanto  se  le  presentase  una  opor¬ 
tunidad  . 

Los  alemanes  parecían  esperar  con  interés  su  decisión, 
porque  apenas  terminada  la  ocupación,  la  radio  nazi  dió 
cuenta  de  que  Maurras  hacía  un  llamamiento  al  pueblo 
francés  para  apoyar  al  Gobierno  de  Pétain  y  luchaba  por  la 
unidad  francesa.  En  esas  circunstancias  y  particularmente 
cuando  la  actitud  de  M.  Reynaud  era  dudosa  respecto  a 
•apoyar  el  Comité  formado  por  el  General  de  Gaulle  en  Lon- 
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dres,  un  llamado  como  el  de  Maurras  por  la  unidad  france¬ 
sa  tiene  que  haber  sido  bien  recibido  por  los  nazis.  Por  lo 
demás  hay  varias  razones  más  para  creer  que  los  nazis  con¬ 
sideraran  a  M.  Maurras  como  un  elemento  apropiado  para 
la  conquista  de  los  territorios  franceses.  Pueden  haberse 
equivocado  en  su  raciocinio,  pero  no  carecían  de  funda¬ 
mento  . 

En  primer  lugar,  Maurras  y  sus  amigos  participaron 
ardientemente  durante  años  en  las  polémicas  contra  el  pue¬ 
blo  judío. 

El  anti-semitismo  ha  llegado  a  ser  una  fuerza  poderosa 
en  la  política  francesa  durante  años  y  su  intensidad  ha  ido 
aumentando  con  la  fuerza  creciente  de  las  finanzas  interna¬ 
cionales  en  la  política  francesa  y  en  la  transformación  rá¬ 
pida  de  Francia  en  un  país  industrial.  En  las  finanzas,  en 
las  industrias  y  el  comercio,  en  el  control  de  la  prensa,  en 
los  partidos  políticos,  en  los  Trade  Unions,  en  los  movi¬ 
mientos  socialistas,  los  judíos  han  aumentado  paulatina¬ 
mente  su  influencia;  y  en  todas  direcciones  la  ha  denuncia¬ 
do  la  “Acción  Francesa”  como  venenosa  influencia  que  mi¬ 
naba  la  vida  misma  de  Francia. 

Cuando  el  Frente  Popular  obtuvo  su  mayoría  en  la  úl¬ 
tima  Cámara  de  Diputados  y  un  socialista  obtuvo  el  cargo 
de  Primer  Ministro  por  la  primera  vez,  el  Premier  bajo 
estos  auspicios  era  también  el  primer  judío  que  llegaba  a 
tal  honor  en  Francia;  y  éste  era  León  Blum.  Durante  años 
la  “Acción  Francesa”  dirigió  sus  despiadadas  iras  vengato- 
rias  contra  él  y  alcanzó  alturas  impensadas  cuando  el  Go¬ 
bierno  de  Blum  dió  carta  blanca  en  las  organizaciones  co¬ 
munistas  para  organizar  huelgas  en  todo  el  país  hasta  con¬ 
seguir  que  prevalecieran  las  condiciones  de  un  gobierno 
anárquico.  Ni  Maurras  ni  sus  amigos  nada  tenían  que  ha¬ 
cer  con  el  barrido  que  hizo  Blum  en  los  cargos  legislativos. 
Consideraron  su  triunfo  como  el  triunfo  de  lo  más  siniestro 
en  la  política  francesa  y  redoblaron  sus  ataques  contra  él. 

Maurras  nunca  ha  titubeado  en  preconizar  las  medidas 
violentas,  y  sus  instigaciones  de  violencia  personal  contra 
Blum  fueron  tales  que  fué  arrestado  y  puesto  en  la  cárcel. 
Fué  puesto  en  libertad  cuando  el  Gobierno  de  Blum  cedió 
su  lugar  al  de  Daladier,  cuando  el  Frente  Popular  fué  he¬ 
cho  pedazos ;  y  en  los  momentos  presentes  en  que  estalla  la 
furia  en  contra  de  quienes  arrastraron  a  Francia  al  desastre, 
es  fácil  imaginar  con  qué  vigor  Maurras  renueva  sus  de¬ 
nuncias  no  sólo  contra  Blum,  sino  contra  cada  político  ju¬ 
dío,  incluyendo  a  M.  Mandel  que  ocupó  cargo  cíe  gobierno 
durante  ese  período. 

Sin  xluda  que  calza  admirablemente  con  la  campaña  an- 
ti-semita  que  los  nazis  quieren  extender  en  todos  los  países, 
el  que  Maurras  esté  empeñado  en  esta  g'rita  que  clama 
venganza.  Ha  sido  el  anti-semita  más  activo  de  la  política 
francesa  en  los  últimos  años  desde  que  los  judíos  volvieron 
a  levantar  cabeza  después  de  la  vindicación  de  Dreyfus  res- 
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pecto  a  la  sentencia  errónea  que  se  dictó  contra  él  de  es¬ 
pionaje  y  traición. 

Pero  el  sentimiento  anti-semita  ha  estado  siempre  la¬ 
tente  y  muy  extendido  y  sin  duda  se  agudizó  cuando  Blum 
abrió  las  puertas  a  la  actividad  comunista  a  través  de  toda 
Francia.  Los  nazis  escontrarán  amplio  apoyo  para  cualquier 
medida  que  decreten  en  contra  de  los  judíos  en  Francia, 
mientras  que  Maurras,  León  Daudet  y  sus  amigos  sigan 
desenterrando  los  escándalos  secretos  de  la  política  y  de  las 
finanzas  del  período  que  acaba  de  terminar.  Además  en¬ 
contrarán  abundante  material  para  robustecer  la  propagan¬ 
da  antidemocrática  en  las  controversias  inspiradas  por  la 
“Acción  Francesa”.  Todo  lo  que  deseen  decir  para  denun¬ 
ciar  la  inepcia  del  gobierno  parlamentario  francés,  la  co¬ 
rrupción  y  falta  de  honradez  de  los  políticos  franceses  y  los 
abusos  de  las  finanzas  internacionales,  será  dicho  en  forma 
mucho  más  contundente  y  efectiva  por  Maurras  mismo,  que 
lo  que  hubiesen  soñado  decir  los  nazis. 

Al  mismo  tiempo,  llevados  por  la  ciega  confianza  en  sí 
mismo  y  en  su  propio  sistema  político,  creen  que  cualquier 
hombre  que  denuncia  el  fracaso  de  la  democracia  en  su  pro¬ 
pio  país  o  más  aun  el  que  condena  las  ideas  democráticas 
como  principio,  deberá  ser  un  agente  útil  para  despertar  la 
reverencia  por  el  régimen  nazi. 

Sin  embargo,  se  equivocan,  porque  la  influencia  de 
Maurras  y  sus  discípulos  hará  frente  a  la  ocupación  de  Fran¬ 
cia  con  problemas  cada  vez  más  complejos.  Es  difícil  es¬ 
perar  que  Maurras,  a  la  edad  de  setenta  y  cuatro  años,  cam¬ 
bie  las  ideas  y  opiniones  que  ha  sostenido  y  predicado  con 
tanta  consistencia  durante  cincuenta  años. 

Ha  sido  el  enemigo  más  implacable  de  Alemania  des¬ 
pués  de  Clemenceau.  En  los  años  posteriores  a  la  última 
guerra,  cuando  se  trató  de  llegar  en  algún  sentido  a  la  re¬ 
conciliación  entre  Alemania  y  los  aliados  victoriosos,  la 
“Acción  Francesa”  opuso  con  mano  inflexible  a  todo  inten¬ 
to  de  relajamiento  un  odio  implacable.  “No  puede  haber 
más  relación  entre  Francia  y  Alemania  que  la  propia  entre 
vencedor  y  vencido ;  entre  el  prisionero  y  quien  lo  custo¬ 
dia”,  este  era  el  fundamento  de  su  doctrina  durante  esos 
años  en  que  tan  profusamente  se  sembró  la  semilla  del  odio. 

Su  rechazo  continuo  para  admitir  ninguna  clase  de  me¬ 
didas  de  conciliación,  lo  puso  en  conflicto  tan  directo  con 
los  esfuerzos  del  Vaticano  pro-paz,  que  este  fué  uno  de  los 
motivos  fundamentales  de  su  condenación. 

Cuando  el  Papa  anterior  usó  de  toda  su  influencia  a 
través  del  Cardenal  Pacelli  en  Berlín,  y  el  Cardenal  Maglio- 
ne  en  París,  para  apoyar  y  llevar  adelante  los  convenios  de 
Locarno  —  por  medio  de  los  cuales,  Francia,  Alemania  e 
Inglaterra,  cooperaban  en  su  defensa  mutua,  —  la  “Acción 
Francesa”  acusaba  al  Papa  como  agente  de  las  intrigas  ale¬ 
manas,  y  llevaba  a  cabo  una  vil  y  desgraciada  campaña 
personal  contra  el  Nuncio  del  Papa  en  París.  Una  de  sus 
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acusaciones  más  .fuertes  contra  el  gobierno  parlamentario 
francés  es  la  de  haber  debilitado  las  defensas  contra  Ale¬ 
mania,  lo  que  ha  permitido  a  ésta  ponerse  nuevamente  en 
pie  después  de  su  derrota. 

Y  cuando  estalló  la  guerra  el  verano  último,  M.  Mau- 
rras  definió  los  fines  guerreros  de  Francia  en  términos  tan 
extravagantes  que  la  censura  prohibió'  la  publicación  de  mu¬ 
chos  de  sus  artículos.  Su  tesis,  la  misma  de  siempre,  fué 
de  que  Alemania  debía  ser  aplastada  y  no  permitírsele  vol¬ 
ver  a  levantarse  jamás;  y  que  el  objeto  de  la  guerra  de 
Francia  debería  consistir  en  obtener  una  victoria  tal,  que 
permitiese  a  Francia  firmar  la  paz  por  separado  con  cada 
Estado  alemán  en  particular,  después  del  desmembramien¬ 
to  absoluto  y  definitivo  del  Reich. 

Cuando  ahora .  Maurras  llama  al  pueblo  francés  a  la 
Unión  para  hacer  frente  a  la  situación  calamitosa  resultado 
•del  régimen  que  él  condenó  durante  años,  es  absurdo  supo¬ 
ner  que  él  lo  hace  para  ganarse  la  aprobación  de  los  nazis. 
Por  el  contrario,  él  buscará  cualquier  forma  de  resistencia 
aun  cuando  Francia  haya  sido  desarmada. 

Su  doctrina  política,  aunque  ella  enoje  a  los  partidarios 
de  la  democracia,  contiene  un  rasgo  importante  que  es  una 
esperanza  real  para  el  futuro.  Puede  ser  que  Maurras  con 
su  periodismo  provocativo  y  su  entusiasmo  por  la  restaura¬ 
ción  monárquica,  puede  más  bien  dañar  que  no  ayudar  al 
movimiento  de  convalescencia..  Puede  ser  también  que  los 
nazis  lo  consideren  como  útil  promotor  de  desunión  en  la 
práctica,  aun  cuando  él  predica  la  unidad,  y  que  la  extra¬ 
vagancia  de  los  que  le  siguen  lleve  a  Francia  a  un  estado 
de  disensión  que  difícilmente  se  distinga  de  la  guerra  civil. 
Pero  es  un  publicista  de  un  poder  persuasivo  tan  extraor¬ 
dinario  que  se  ha  ganado  la  admiración  de  los  franceses  de 
muy  variados  credos,  desde  cardenales  y  mariscales  hasta 
comunistas  como  Anatole  France.  Posee  el  prestigio  de  una 
gran  reputación  literaria  y  no  es  uno  de  los  menores  el  ser¬ 
vicio  que  ha  prestado  al  hacer  revivir  la  vida  de  la  provin¬ 
cia  francesa. 

Para  cualquiera  que  realice  el  odio  intenso  que  sientan 
los  franceses  por  la  ocupación  militar  de  Alemania  y  la  in¬ 
mensa  humillación  de  la  derrota,  se  le  ocurre  que  la  gran 
esperanza  de  rehacerse  está  basada  en  el  patriotismo  local, 
tanto  en  las  provincias  ocupadas  como  en  las  no  ocupadas  y 
que  este  sentimiento  no  puede  ser  reprimido  por  ningún 
medio  militar.  Uno  de  los  resultados  de  la  actual  división 
de  Francia  será  la  destrucción  del  centralismo  acumulado 
en  París,  lo  que  ha  paralizado  la  vida  local  durante  largos 
a. ños  y  ha  sido  fuente  de  debilidad  y  decaimiento. 

Muchos  franceses  de  todos  los  partidos  políticos  han 
denunciado  esta  centralización  del  poder  en  la  capital,  en 
donde  los  prefectos  de  ochenta  departamentos  eran  asig- 
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nados  para  administrar  el  gobierno  local  del  país  con  plenos 
poderes  de  los  cuales  se  ha  abusado  gravemente. 

En  educación,  industria,  agricultura,  comercio,  la  mis¬ 
ma  centralización  ha  dado  idénticos  resultados. 

Maurras,  nativo  de  Provenza,  en  un  agudo  sentido  de 
la  vida  provincial  de  su  propio  pueblo,  ha  sido  durante  años 
uno  de  los  defensores  más  notables  del  proceso  de  decentra¬ 
lización,  lo  que  devolvería  a  las  provincias  a  sus  antiguas 
tradiciones:  que  han  ido  desapareciendo  rápidamente  y  re¬ 
duciría  la  corrupción  y  la  incompetencia  que  han  sido  la 
desgracia  de  la  vida  pública  de  Francia. 

“Regionalismo”  se  llama  a  este  movimiento  en  toda 
Francia  y  Maurras  es  uno  de  sus  exponentes  más  notables. 
Ha  sido  una  plataforma  de  su  campaña  para  volver  a  la  mo¬ 
narquía  basándose  en  que,  dentro  del  sistema  de  elecciones, 
se  produce  siempre  el  recelo  de  que  cualquier  poder  local 
sea  acusado  antes  de  ser  reelegido;  mientras  que  en  una  mo¬ 
narquía  siendo  hereditaria  puede  permitirse  alentar  el  pa¬ 
triotismo  y  las  organizaciones  locales,  ya  que  ellas  concier¬ 
nen  al  Estado  como  una  unidad. 

Los  departamentos  fueron  establecidos  por  la  última  se¬ 
rie  de  Convenciones  introducidas  por  la  Revolución  fran¬ 
cesa.  Hicieron  depender  de  París  a  toda  Francia,  de  tal  mo¬ 
do  que  cuando  por  cualquier  motivo  París  era  paralizado 
por  la  revolución  o  la  conquista,  como  en  1870,  el  país  era 
impedido  de  continuar  el  gobierno  local. 

Cualquiera  que  conoció  a  Francia,  sabía  bien  que  el 
resultado  fué  inevitable  este  verano,  cuando  el  Gobierno 
abandonó'  París  ante  el  avance  alemán  y  el  colapso  de  toda 
resistencia  fué  la  inmediata  consecuencia. 

En  un  panfleto  muy  hábil  publicado  muchos  años  atrás, 
Maurras  fundaba  las  razones  de  una  decentralización  en  for¬ 
ma  tan  clara  que  es  útil  recordarlas  ahora. 

“En  pocas  palabras”,  dice,  “debemos  cambiar  el  prin¬ 
cipio  básico  de  las  instituciones  revolucionarias  del  año 
VIII.  Imponiendo  al  Estado  una  serie  de  incumbencias  que 
no  le  son  propias  se  le  debilita  en  su  propia  esfera  de  acción. 
Minan  su  vitalidad  provocando  entre  los  ciudadanos  los  sen¬ 
timientos  de  impaciencia,  disgusto  y  hostilidad;  y  el  letargo 
que  causa  su  continua  intervención.  Descuidando  los  gran¬ 
des  problemas  y  prestando  excesiva  atención  a  los  peque¬ 
ños,  este  Estado  centralizado  lleva  a  Francia  rápidamente 
a  la  anarquía  haciéndole  perder  el  verdadero  concepto  de 
patriotismo. 

“Si  deseamos  salvar  el  sentimiento  patrio,  debemos  re¬ 
formar  el  país,  del  mismo  modo  que  debe  ser  reformado  el 
Estado  si  queremos  salvar  el  concepto  de  gobierno.  El  Es¬ 
tado  en  Francia  deberá  ser  considerado  como  la  unidad  su¬ 
prema  de  gobierno,  pero  una  unidad  formada  sobre  princi¬ 
pios  menos  rígidos  y  más  en  armonía  con  las  riquezas  natu¬ 
rales,  más  adaptado  a  las  costumbres  sociales  v  calculados 
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para  producir  una  mejor  división  del  trabajo  en  la  vida 
pública. 

“A  las  comunas  deberá  dejárseles  la  solución  y  el  ma¬ 
nejo  de  todos  los  asuntos  que  les  son  propios;  a  las  provin¬ 
cias  aquellos  que  conciernen  a  las  provincias,  de  modo  que 
la  organización  suprema  nacional  deberá  ser  aligerada  de 
incumbencias  que  le  restan  fuerzas  y  permítesele  de  este 
modo  mayor  continuidad  y  energía  de  propósitos  en  la  di¬ 
rección  de  los  destinos  nacionales.  Si  se  devuelve  al  Esta¬ 
do  a  sus  funciones  naturales,  el  poder  central  se  verá  rápi¬ 
damente  confirmado  y  robustecido. 

“En  Francia  en  donde  las  libertades  individuales  de  las 
ciudades  y  provincias  habían  sido  claramente  definidas  y 
salvaguardadas,  como  lo  están  en  muchos  otros  países  or¬ 
ganizados  sobre  el  plan  federal,  pueden,  del  mismo  modo 
que  ellos,  asegurar  mayor  estabilidad  y  libertad  al  orga¬ 
nismo  principal  del  Poder  Supremo  cuya  función  es  pro¬ 
teger  la  unidad  nacional,  preservar  las  tradiciones  políticas, 
salváguardiar  las  riquezas  del  país,  preparar,  dirigir  y  llevar 
a  cabo  las  amplias  medidas  de  policía  que  permiten  al  país 
conservar  y  renovar  sus  fuerzas,  mientras  conserva  su  li¬ 
bertad  y  crece  en  poder’’. 

Sería  sorprendente  si  aquellos  que  han  participado  du¬ 
rante  años  de  estas  ideas,  no  aprovechasen  la  oportunidad 
que  se  les  presenta  ahora,  aun  bajo  las  condiciones  de  des¬ 
membramiento  y  ocupación  de  la  Francia  actual  para  rea¬ 
lizarlas  rápidamente  echando  las  bases  de  un  gobierno  fe¬ 
deral  mientras  llega  el  momento  de  restaurar  la  unidad  na¬ 
cional. 

Uno  de  los  primeros  actos  del  gobierno  de  Petain  fué 
el  decretar  la  abolición  de  los  departamentos  y  restaurar 
el  sistema  tradicional  de  la  administración  provincial.  Sus 
críticos  han  interpretado  naturalmente  estas  medidas  como 
una  servil  imitación  del  régimen  nacista  con  sus  Gauleiters 
en  cada  provincia  o  aldea. 

Pero,  la  agitación  para  una  vuelta  al  gobierno  federal 
ha  sido  dirigida  por  ardientes  patriotas  franceses  mucho 
antes  de  que  nadie  imaginara  el  sistema  nacista.  Que  el  go¬ 
bierno  de  Petain  se  mantenga  poco  tiempo,  nada  significa 
si  acaso  logra  poner  el  nuevo  marco  sobre  el  cual  sea  po¬ 
sible  la  reconstrucción  de  la  vida  política  y  económica  de 
Francia. 

En  las  condiciones  actuales,  con  París  ocupado  por  las 
fuerzas  nazis,  era  necesario  un  plan  de  descentralización ; 
y  Petain  y  sus  colaboradores  se  encontraron  con  el  plan 
federalista  pronto  y  elaborado  durante  muchos  años  y  listo 
para  ser  adoptado.  Este  plan  no  sólo  permite  el  desarrollo 
de  un  gobierno  organizado  en  extensas  partes  del  territorio 
bajo  la  ocupación  de  leaders  locales  sin  relación  con  París, 
pero  hace  posible  la  organización  y  reconstrucción  a  las  al¬ 
deas  ocupadas  de  Francia. 

P>retaña,  por  ejemplo,  nunca  perdió'  el  concepto  de 
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la  independencia  local  y  tiene  un  punto  de  vista  más  am¬ 
plio  que  el  que  existe  en  el  París  cosmopolita.  Su  pobla¬ 
ción  es  agricultora  e  intensamente  católica,  y  ha  conserva¬ 
do  sus  tradiciones  locales.  La  lengua  bretona,  que  es  tan 
diferente  del  francés,  (como  lo  es  el  gálico  y  el  welsh  del 
inglés),  es  hablada  por  la  mayor  parte  de  los  paisanos.  Sus 
numerosas  familias  compuestas  las  más  de  las  veces  de  diez 
a  doce  niños,  siempre  encuentran  trabajo  en  la  pesca  o  en  la 
agricultura.  De  Bretaña  nacen  la  mayor  parte  de  las  voca¬ 
ciones  religiosas,  tanto  para  Francia  como  para  las  misiones 
del  extranjero;  también  proveé  de  marinos  para  la  armada 
y  la  marina  mercante  en  gran  proporción.  Con  excepción 
del  gran  centro  moderno  naval  de  Nantes  y  la  capital  in¬ 
dustrial  de  Retines,  ha  preservado  su  vida  tradicional  casi 
tan  completamente  como  el  este  de  Holanda.  El  traje  regio¬ 
nal  es  usado  en  muchas  partes  por  hombres  y  mujeres.  La 
resistencia  de  los  bretones  al  gobierno  de  París  nació'  en 
los  días  de  la  Revolución  Francesa,  siendo  Bretaña  la  úl¬ 
tima  provincia  que  se  sometió  a  ella,  y  esa  resistencia  re¬ 
nacía  cada  vez  en  que  había  inquietud  política  y  sobre  todo 
en  la  época  de  las  medidas  anti-religiosas  impuestas  por  los 
políticos  de  París. 

Hoy  día  Bretaña  no  sólo  está  ocupada  por  los  nazis, 
sino  que  constituye  una  base  naval  para  ataques  militares 
y  navales  contra  Inglaterra.  Sentimientos  anti-ingleses  han 
existido  siempre  en  Bretaña,  que  recuerda  a  los  corsarios 
y  los  acontecimientos  navales  del  siglo  XVIII,  y  esta  hos¬ 
tilidad  ha  revivido  sin  duda  en  los  momentos  actuales  cuan¬ 
do  las  tropas  inglesas  destruyeron  la  mayor  parte  de  sus 
puertos  antes  de  la  llegada  de  los  alemanes. 

Durante  años  la  superproducción  agrícola  de  Bretaña 
era  absorbida  por  el  mercado  inglés,  el  que  actualmente  les 
está  cerrado,  lo  que  sin  duda  provoca  resentimiento  en  el 
pueblo  porque  la  ocupación  nazi  significará  que  la  produc¬ 
ción  agrícola  del  bretón  estará  organizada  para  satisfacer 
las  necesidades  alemanas,  y  todos  los  esfuerzos  nacistas  para 
inflamar  el  sentimiento  anti-inglés,  no  reconciliarán  al  pue¬ 
blo  bretón  con  la  presencia  de  las  fuerzas  armadas  de  ocu¬ 
pación. 

En  Normandía  las  tradiciones  locales  son  todavía  fuer¬ 
tes,  aunque  bastante  afectadas  por  la  proximidad  de  París 
y  el  rápido  crecimiento  de  la  industria  moderna.  Del  mis¬ 
mo  modo  en  toda  Francia  el  carácter  regional  y  tradicio¬ 
nal  es  inconfundible  y  revivirá  inevitablemente  bajo  cual¬ 
quier  sistema  de  gobierno  regional. 

En/ cualquier  forma  que  reviva  el  patriotismo  local  y 
el  sentido  de  responsabilidad  directa  en  el  gobierno  del  país, 
tendrá  consecuencias  saludables  bajo  cualquier  condición. 

Puede  ser  la  manera  como  Francia  vuelva  a  encontrar 
su  alma,  aun  bajo  el  dominio  militar  extranjero.  Hay  sin 
duda  mucho  motivo  de  esperanza  en  el  llamado  que  Mau- 
rras  hiciera  muchos  años  atrás:  ‘“Los  nacionalistas  y  los 
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moderados,  hombres  inteligentes  de  los  circuios  oficiales, 
tan  numerosos  en  cada  partido,  están  dedicados  a  buscar 
medios  para  hacer  ,  más  sólido  el  poder  ejecutivo,  para  res¬ 
tringir  la  turbulencia  del  parlamento,  para  establecer  más 
orden  y  continuidad  y  mayor  poder  efectivo  en  las  altas 
esferas  del  Estado. 

“Yo  les  pido  que  reflexionen;  esta  seguridad  que  bus¬ 
can  tan  ansiosamente,  esta  consolidación  del  desarrollo  de 
las  fuerzas  de  Francia  no  es  posible  hasta  que  un  amplio 
movimiento  de  descentralización  bien  comprendido  sea  lle¬ 
vado  a  cabo.  Mientras  este  problema  no  haya  sido  resuel¬ 
to,  será  imposible  resolver  .los  demás ;  porque  todos  ellos 
dependen  primero  de  él  y  le  están  subordinados. 

“Quien  pretenda  reorganizar  nuestra  nación  debe  co¬ 
menzar  por  los  elementos  primordiales  de  toda  vida,  vida 
comunal,  vida  provincial.  Guien  desee  eí  cumplimiento  del 
programa  nacionalista  debe  basarse  sobre  el  marco  de  lí¬ 
neas  federales”. 

Todo  lo  que  se  diga  en  favor  o  en  contra  del  gobierno 
de  Petain,  con  su  extraña  mezcla  de  soldados  patriotas  y 
políticos  ambiguos,  cuya  reputación  no  ha  inspirado  gran 
confianza  en  el  pasado,  por  lo  menos  hay  que  reconocer 
que  han  echado  las  bases  de  aquellas  líneas  indicadas  por 
Maurras  y  que  encuentran  eco  en  todos  los  franceses  des¬ 
ilusionados  de  los  partidos  políticos. 

•  Al  proceder  a  la  organización  de  Francia, o  por  lo  me-' 
nos  de  la  parte  libre  de  ocupación  militar,  sobre  la  base 
de  hacer  revivir  las  tradiciones  locales  de  las  provincias,  to¬ 
dos  los  que  de  otro  modo  hubiesen  desesperado  del  futuro 
encuentran  abundante  material  de  reconstrucción  para  los 
años  que  vienen  ;  muchos  medios  para  ayudar  a  este  revivir 
de  las  provincias,  los  tienen  a  su  disposición. 

Alemania  debió  vivir  de  esos  medios  durante  los  lardos 

_  CÍ 

años  de  humillación  impuestos  por  el  Tratado  de  Versa- 
1  les .  Ninguna  ocupación  militar  podrá  sofocar  las  orga¬ 
nizaciones  locales  como  puede  sofocar  o  prohibir  las  orga¬ 
nizaciones  nacionales;  pueden  tomar  la  forma  de  asocia¬ 
ciones  económicas,  culturales  o  comerciales.  • 

En  donde  brote  el  sentido  de  cooperación  o  rivalidad 
local,  hombres  y  mujeres  con  espíritu  público  se  unirán  y 
arreglarán  de  modo  de  promover  sus  intereses  locales,  fo¬ 
mentando  la  confianza  y  la  esperanza  de  la  nueva  genera¬ 
ción.  Y  entre  las  fuerzas  que  cplaboran  a  este  resurgimien¬ 
to,  debemos  considerar  a  la  Iglesia  como  una  de  las  más 
efectivas,  dado  su  íntima  evocación  en  cada  fase  de  la  vida 
humana.  Las  antiguas  catedrales  e  iglesias  han  sido  siempre 
centros  de  vida  común  del  pueblo,  y  después  de  la  guerra 
pasada,  hasta  el  Gobierno  de  París  resolvió  reconstruir  las 
iglesias  devastadas  de  las  zonas  de  guerra  y  fué  el  modo  de 
atraer  .nuevamente  a  las  gentes  a  sus  dormidos  hogares. 

Ea  Francia,  sobre  todo,  las  tradiciones  religiosas  están 
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ligadas  inseparablemente  al  viejo  sistema  provincial.  El 
Cardenal  Arzobispo  de  París  no  es  Primado  de  Francia, 
porque  hay  Primados  con  completa  autoridad  eclesiástica, 
como  el  de  Bretaña,  Normandia,  Aquitania  y  Galia  y  las 
otras  provincias  antiguas. 

Cada  uno  en  su  esfera  continuará  la  misión  de  la  Igle¬ 
sia  en  medio  de  un  pueblo  golpeado  por  la  guerra,,  con  me¬ 
nos  dificultades  e  interrupciones  de  su  vida  normal  que  las 
sufridas  por  el  régimen  político'  con  la  caída  de  París»  Y 
porque  cada  provincia  venera  a  sus  propios  santos,  en  sus 
propios  santuarios  y  tiene  sus  hogares  de  peregrinación  y 
devociones  especiales,  la  unión  esencial  del  pueblo  francés 
está  simbolizada  por  los  venerables  nombres  que  pasan  más 
allá  de  las  fronteras  locales:  Sta.  Juana  de  Arco,  San  Mar¬ 
tin  de  Tours,  San  Vicente  de  Paul,  San  Juan  Bautista 
Vianey,  Santa  Teresa  de  Lisieux,  Santa  Bernardita  de 
Lourdes. 

No  hay  eslabón  más  sólido  entre  las  gentes  de  Fran¬ 
cia,  en  cada  provincia  y  en  el  mundo  entero,  que  la  devo¬ 
ción  que  inspiran  estos  santos  y  como  ninguna  ocupación 
militar  o  acto  de  guerra  puede  disminuir  la  devoción  que 
inspiran  las  religiosas  de  Lisieux  o  Parav-le-Monial  o 
Lourdes,  esa  misma  devoción  es  el  recuerdo  continuo  de 
lo  que  la  cristiandad  debe  a  Francia. 

La  herencia  nacional  ganará  más  que  lo  que  ha  per¬ 
dido  en  el  resurgimiento  ardiente  del  espíritu  local  del 
cual  nació  todo  el  pasado  de  grandezas  de  la  Francia. 


Denis  Gwynn. 
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Todos  los  textos  de  estudio.  Todos  los  ütiles  de  escri¬ 
torio,  dibujo  y  pintura. 

MESAS  Y  TABLEROS  DE  DIBUJO 

Casa  Zamorano  y  Caparán 

COMPAÑIA  1015  y  1019  —  CASILLA  362 

TELEFONOS:  80728,  80727  y  80728 


“S  O  Q  U  I  N  A" 

Cera  para  pisos :  “PRESERVOL”. 

Mata  moscas,  etc.:  “  I  N  S  E  C  T  O  L  ” 
Limpia  metales :  “M  ETALOL”. 

Desinfectante :  “CRESOFENOL”. 
En  almacenes,  mercerías  y  en 

AGUSTINAS  1121 


YRARRAZAVAL,  RODRIGUEZ 

Y  CIA.  LTDA. 

BOLSA  DE  COMERCIO 
CORRESPONSALES  EN  EL  EXTRANJERO 

T.  E.  RODRIGUEZ  B.  R.  YRARRAZAVAL  R. 

J  A.  BARDELLI  A.  S.  YRARRAZAVAL  L. 

♦  e 

Cables:  YRAVI  —  Casilla  8003  Teléfonos:  69106,  69107,  68695 
***  y  84161 . 


V ina  Santa  Rita 


EL  MEJOR  VINO 
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“RAIZ  Y  NUBE  DEL  GRECO”,  por  Ricardo  Astaburuaga  Eche™ 
ñique . 

“El  Greco,  desde  el  mirador  de  Toledo,  contempla  la  España 
y  su  desangramiento,  y  de  ella  nos  habla  en  sus  retratos” . 

“EL  GRECO.  DEL  ORIENTE  AL  PONIENTE”,  por  Alfonso 
Bulnes . 

“...Desde  hace  setenta  años,  El  Greco  se  nos  ha  vuelto  a 
unir  de  eterno  y  actual.  . 
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“El  Greco”,  por  Ramón  Gómez  de  la  Serna. 
“Entre  el  clavel  y  la  espada”,  por  Rafael  Alberti. 
“Diálogos  en  el  limbo”,  por  George  Santayana. 
“Alto  Amazonas”,  por  Bertrand  Flornoy. 
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Raíz  y  nube  del  Greco 


Roja  flor  de  muchas  aguas  —  en  el  puño  de  Toledo  — , 
entre  cielo  y  tierra  colocado,  Domenico  Theotocopuli,  ha  in¬ 
tuido  la  ardiente  entraña  del  color  y  la  súbita  profundidad 
de  la  línea  para  contarnos  cómo  a  esa  altura  —  cielo  y  tie¬ 
rra  —  se  miran  esos  hombres  desconocidos,  esos  cielos  en¬ 
treabiertos,  esos  ángeles  de  grandes  alas  y  largas  piernas, 
esos  Cristos  de  luces  y  sombras,  luces  nacidas  descae  dentro 
y  sombras  caídas  de  una  nube,  esas  Vírgenes  inmacula¬ 
das  y  suaves  conocedoras  de  todo  dolor  y  de  toda  esperan¬ 
za.  Para  contarnos  la  historia  de  aquel  español  cuyos  ojos 
han  ido  a  las  Américas  y  que  aún  no  han  vuelto. 

El  Greco,  desde  el  mirador  de  Toledo,  contempla  la 
España  y  su  desangramiento  y  de  ella  nos  habla  en  sus  re¬ 
tratos  .  Esos  españoles  de  luces  en  los  ojos  iluminando  sus 
cuerpos,  luces  angustiosas.  De  estática  prestancia  y  soste¬ 
nida  cabeza,  de  blancas  y  suaves  manos.  Todos  nos  dicen- 
de  un  peso,  una  historia,  imposibles  de  soportar,  de  escri¬ 
bir,  que  aplasta  las  rígidas  cabezas,  los  duros  cuerpos.  El. 
peso  de  redentores,  de  únicos  mediadores  de  una  Palabra. 
El  peso  de  un  reino  que  el  hombre  no  puede  crear,  porque  es 
reino  de  estrellas  y  luces  sin  sombras.  El  peso  del  Reino  de 
Dios.  La  historia  absoluta  de  un  puente  sobre  el  océano,  de 
una  mano  en  la  soledad.  Puente  y  mano  que  en  la  noche 
mueren.  La  historia  de  un  Rey  que  se  ha  ido  para  volver. 

Luz  en  los  ojos,  luz  de  muerte  y  desamparo;  mentida 
luz  de  orgullo.  Escondidas  luces  de  angustia  sostenida  y  de 
entrega  en  la  locura. 

Españoles  de  negro  traje  duro  almidonado,  sostenedor 
de  hígados  y  vientres  y  lujurias  y  duelos;  trajes  de  tercio¬ 
pelo  escondedores  de  miserias  y  demonios.  Pobres  trajes, 
en  su  entereza,  a  punto  de  desgarrarse. 

Desconocidos  españoles  de  blancas  manos  ajenas.  Ma¬ 
nos  nacidas  en  un  límite  de  oraciones  y  atriciones.  Manos 
imploradcras  de  clemencias,  sí,  manos  de  esperanzas.  Es¬ 
pañoles  que,  a  través  del  Greco,  acarrean  las  complejas 
aguas  de  nuestra  materia  burbulleante.  Entre  la  rígida  po¬ 
sición  de  los  retratos  hay  también  una  luz  hacia  los  cielos  o 
una  mirada  implorando  perdones. 

El  Greco  supo  de  esa  nube  total  que  envuelve  a  todo 
pueblo  en  un  abrazo.  Encontró  en  España  lo  absoluto  de 
una  angustia:  la  del  hombre  en  eterna  rebeldía,  la  del  ca¬ 
minar  en  pedregosos  caminos.  Vivió  la  España  y  la  Inqui¬ 
sición,  la  que  le  abrió  pleito  porque  sus  ángeles  eran  de  muy 
grandes  y  peludas  alas,  dando  a  entender  que  con  ellas  vo¬ 
laban,  cuando  la  verdad  era  que  las  alas  de  los  ángeles  sólo 
eran  figura . 

Vivió  en  trágica  búsqueda  de  un  alma  del  color  —  co¬ 
lor  del  color  —  de  ese  suave  destello  escondido  en  toda  ro- 
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sa,  de  ese  nuevo  volumen  de  una  mano .  Sí,  tras  las  es¬ 
cuetas  figuras  de  sus  retratos  surge  la  nostalgia,  de  una 
divina  luz  derramada  en  nuestros  ámbitos.  Luz  del  Espí¬ 
ritu  a  un  recóndito  alvéolo  relegada,  de  la  cual  nace  el 
hombre  nuevo,  el  hombre  iluminado,  el  que  sabe  de  la  lí¬ 
nea  y  de  la  luz  de  todo  cerro,  de  todo  árbol.  Sí,  porque  hay 
siempre  en  todo  ojo  un  rayo  que  es  escala  donde  suben  y 
bajan  ángeles.  Hacia  el  abismo  de  cada  retrato  —  el  abismo 
del  Greco  —  ha  nacido  un  brazo  rotundo  y  tenue  que  corta 
ligaduras  y  ama. 

Es  en  los  cuadros  santos  —  El  Martirio  de  San  Se¬ 
bastián,  el  de  San  Jerónimo,  El  Entierro  del  Conde  de  Orgás, 
El  Sueño  de  Felipe  II,  etc.  —  donde  el  Greco,  a  través  de  la 
dulce  luminosidad  de  los  cuerpos  y  el  aire  de  ascensión  que 
los  envuelve,  ha  roto  mucho  lazo  y  se  le  han  entreabierto 
los  cielos. 

Una  luz  nacida  de  los  ojos  —  donde  está  la  vida  — 
reúne,  como  desde  otro  ámbito,  las  miradas,  las  luces  de 
los  miembros  y  las  tenues  frases  de  los  cuerpos.  Desde  esa 
línea  única  y  enternecida,  nace  la  unión  de  los  rostros,  co¬ 
munión  fuera  de  los  pensamientos  y  de  toda  mente.  Hay 
estupor  en  los  rostros  del  “Entierro  del  Conde  de  Orgás”,  es¬ 
tupor  ante  la  presencia  de  un  milagro  que  no  vieron.  Los 
envuelve  la  luz  unificada  de  los  santos  que  han  viste  la 
gloria.  No  saben  del  extraño  acontecimiento  que  en  ellos  se 
realiza.  Saben  sólo  que  les  ha  nacido  una  luz  en  los  ojos,  ‘ 
una  nueva  mano  en  las  manos,  una  dulce  presencia  de  un 
ángel  arrobado.  Hay  ángeles  entre  sus  luces  y  el  cielo. 
Angeles  humanizados  por  el  peso  que  transportan.  Hom¬ 
bres  ausentes  porque  no  viven  en  sí  mismos  sino  en  Otro 
Es  el  momento  en  que  lo&  cielos  se  abren  entre  vientos  de 
luces  y  nubes  desgarradas,  los  cielos  se  abren  cGn  estrépi¬ 
to  sin  sonidos,  a  una  altura  fuera  de  todo  metro,  de  toda 
mirada.  Aparecen  los  santos  en  un  plano  inmaterial.  Sobre 
un  rayo  el  Cristo  y  la  Virgen  rodeados  de  multitudes,  hom¬ 
bres  de  la  tierra  admirados  también  de  lo  que  ven,  como  si 
El  Greco  se  trasladara  en  mil  faces  de  luminosa  incompren¬ 
sión.  Hay  un  aire  caliente  en  los  cielos  del  Greco,  una  sen¬ 
sación  febril  cristalizada  en  ruidos  perdidos.  Visión  de 
ojos,  no  de  almas,  visión  nacida  entre  labios  y  piernas  an¬ 
gustiosos,  entre  cabezas  firmemente  derramadas.  Visión 
de  un  cielo  en  un  abismo.  El  Greco  continúa  enamorado  del 
hombre  en  sus  cielos.  Pero  en  el  hombre  hay  también  un 
ángel  refugiado.  Si  a  sus  retratos  les  dice  —  sois  sombras 
de  sombras  — ,  a  sus  santos  les  grita:  sois  sombras  de  luz 
derramada,  porque  tras  vuestros  cuerpos,  vuestras  manos, 
ha  nacido  un  rayo  que  os  ilumina  y  por  pequeños  que  seáis 
os  veis  grandes  e  iluminados. 

Cristo  en  la  Cruz  es  una  entrega  del  cuerpo  en  rayos, 
es  una  entrega  del  hombre  amanecido.  Cristo  eleva  sus  bra¬ 
zos  como  dos  dulces  historias  de  amor,.  Cristo  es  en  la  Cruz: 
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un  río  de  amor  sobre  la  humanidad.  Todo  está  oscuro,  ple¬ 
no  de  nubes  y  luces  indecisas ;  sólo  un  rayo  único,  en  todo 
Su  Cuerpo’  ilumina  esplendorosamente  una  cruz,  una  firme 
y  segura  cruz  de  madera;  todo  se  ha  borrado,  no  muerto. 
Hay  en  la  tierra  una  sola  luz,  un  solo  sol,  una  sola  carne 
transformada.  Hay  en  la  tierra  un  solo  himno  escondido 
que  ilumina  y  oscurece  las  cosas.  Es  el  rayo,  es  el  sol,  es  la 
ofrenda  del  dolor  de  los  humanos. 

La  esencia  del  color  radica  en  la  luz,  luz  derramada,  no 
propia.  El  color  no  nace,  fluye  —  río  sin  riveras  —  por  el 
agua  que  una  espada  ha  transpasado,  lenta,  desconocida, 
inexpresable.  El  color  del  Greco  en  sus  Cristos  es  un  suave 
responsorio  de  vida  transformada.  La  línea,  curva  angus¬ 
tiosa  del  amor  siempre  crucificado;  la  línea  es  oración,  es 
lazo  que  encierra  un  negro  pozo,  es  vaso  de  un  vacío  que 
el  color  llena.  En  la  línea,  en  la  luz  y  en  el  color  El  Greco 
ha  derramado  su  ser. 

Hay  una  pregunta  asomada  entre  las  luces  y  las  som¬ 
bras,  entre  las  bocas  y  los  ojos ;  hay  una  pregunta  inconte^- 
tada  que  El  Greco  angustiosamente  porta.  Es  la  pregunta, 
es  la  nostalgia  de  una  unidad  nacida  en  toda  cosa,  en  cada 
sonido,  pregunta  inexpresable  que  en  todo  hombre  nace. 
Pregunta  contestada  más  allá  de  nosotros,  nostalgia  redimi¬ 
da  más  allá  de  nuestros  deseos.  En  El  Greco  la  pregunta, 
se  contesta  entre  sus  cuadros:  es- la  única  luz  que  rodea  a 
sus  santos,  en  el  suave  destello  de  cada  mirada. 

Hay,  entre  las  rejas  de  cada  tiempo,  una  voz  única  re¬ 
pitiendo  un  mismo  canto,  un  mismo  labio  danzando  en  una 
palabra  largamente  recordada.  Una  voz  que  se  alza  entre 
las  piedras  y  las  arenas,  entre  cadáveres  rotos,  oanta  siem¬ 
pre  “me  cayeron  las  cuerdas  en  lugares  deliciosos,  en  ver¬ 
dad  que  poseo  una  magnífica  heredad”.  ...  G 

Ricardo  Astaburuaga  Echenique  . 
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E  I ; ;  Greco  ( 

Del  Oriente  al  Poniente  (1)  !  '  ! 

En  Oriente  mace'  la  luz,  de  la  luz  nacen  las  formas,  y  ‘el 

r  ij*  j*  i  * 

tránsito  paulatino  del  sol  hacia  el  Poniente  desvanece  el  lu+ 
joso  fulgor  de  los  colores;  penetran  o  salen  entonces  de  las 
cosas  tintes  más  y  .  más  grises,  hasta  fundirse  en  penumbra 
de  misterio  y  morir  de  sombra  los  perfiles  que  en  el  día 
oponían  'su  limitación1: 

Así  en  la  naturaleza  él  ritmo  invariable"  de  la  creación  ; 
así  en  el  destino  y  en  la  obra  de  Domenico  Theotocopouli, 
oriental  de  nacimiento  y  de  inspiración,  óccidentalizado  en 
Italia  y  conformado  en  definitiva  en  el  ascético  ambiente  de 
lá  España  de  Felipe  II.  •  ímrxsaouqysbb 

P'dra  Seguir  el  curso  de  la  existencia  material  y  las  mo¬ 
dificaciones  de  la  visión  plástica  de  El  Gñecó,  no  hemos  de 
abandonar  él  camino  que  hace  la  luz  sobre  el  Mediterrá¬ 
neo,  y  en  este  marco,  hecho  de  tiempo  y  de  espacio  que  nos 
dan  la  unidad,  percibiremos  la  honda  y  consecuente  diver¬ 
sificación  de  una  de  las  más  apasionantes  existencias  hu- 
m'áíicLsY-erÍi;Jé§7si§,l;ó^r; d 'Tího'j  sna  .  argnca  feí 

Decimos  qué  la  luz  y  El  Greco  vienen  del  Oriente,  y 
ubicamos  el  Oriente  en  un  punto  geográfico  determinado: 
la  ¡íarte' del  Mediterráneo  adyacente  al  Asia,  desde  las  is¬ 
las  del  Eg-eo  y1  las  costas  de  Grecia,  al" Asia'  Menor,  y  a 
Egipto! A'  a  Siria  y  Palestina .  Si  no  Oriente  geográfico  ab¬ 
soluto,  porque  todo  puntó  de  la  tierra  es  a  la  vez  Oriente  de 
uiias  latitudes  y  Occidente  de  otras,  Oriente  del  mundo  gre¬ 
co-latino,,  á  cuya  derivación  histórica  pertenecemos^ 

"  Ea  historia  de  nuestra  cultura  clava  en  esas  comarcas 
deh Mediterráneo  la  denominación  de  Oriente;  allí  despier¬ 
tan  las  primeras  sociedades  que  eslabonan  nuestro  destino. 
Allí  nace  también  El  Greco;  y  ve  clarear  el  prisma  que  se 

extinguirá'  más  tarde  en  el  extremo  opuesto  del  Medite- 
r£|n&P.n  B/rgrrsb  na  no  .acaman  os 

.aOiiq.'.Oi  '  o  n  p  p  •*.  *:■)  }  •;  !  ■:  i  "'ir;."  ;  y-  : 

.Domenico  Theotocopouli  ndció  en  Creta,  en  lá  isla  de 
cuyo  subsuelo  están  desenterrando  los  arqueólogos  los  res¬ 
tos  de/ las  razas  . innominadas  y  confusas  que,  después  de 
estabilizaii:.se!!s9b,r¿íjel  relieve  montanteo  y  amable,  crearon 
una  civilizacióty-y^qn .  poderío,  pronto  irradiados  hacia  las 
tierras  vecinas  y  que  un  día  infundieron  el  alma  de  Grecia. 
D,e  Creta,  de  sus  cumbres  y  de  sus  valles,  salieron  los  dioses, 
y  Ips  héroys  d.e‘  Homero  para  alternar  en  las  grandes  chin 

o p o o jfi jb jeí I n$  *o < ) x r j> I r/  j t ro  rt feí  i  v* ■  p  o p,  í  t *)  * )  7 3  d [7  oí  rií  í o f ^ 

(1)  Conferencia  leída  en  la  Sociedad  Amigos  del ,  Arte,  y 

con  la  que  ésta  Inició  su  año  literario  (N.  de  la  R.)  . 
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presas  de  los  hombres,  cuando  la  vida  humana  se  regía  como 
una  virgen  maravilla. 

El  suelo  generoso  de  la  isla,  entrecortado  de  viñas  y 
olivares;  las  seguras  bahías,  recién  profanadas  hoy  una  vez 
más  por  codicia  fraticida;  los  ricos  yacimientos  minerales 
de  sus  montañas;  el  prestigio  de  su  opulenta  moharquía, 
atrajeron  a  Creta,  en  el  curso  de  milenios  vueltos  ahora  im¬ 
penetrables,  inmigraciones  de  heterogéneas  procedencias,  y 
en  la  isla  mezclaron  sus  sangres  vivas  y  pudrieron  sus  res¬ 
tos  pelasgos,.  semitas,  africanos,  musulmanes  y  hombres  del 
norte,  y  de  tal  confusión  se  matizaron  rasgos  llamados  a 
juntarse  en  complejas  y  desconcertantes  personalidades. 

En  un  breve  conmentario  con  que  introduce  Marañón 
a  un  estudio  de  pluma  ajena  sobre  El  Greco,  se  afana  en 
establecer  la  diferencia  entre  la  unanimidad  o  la  universa¬ 
lidad  con  que  puede  presentarse  al  juicio  de  los  hombres  la 
obra  de  un  artista.  Para  Marañón,  El  Greco,  inaccesible  a 
muchos,  no  logra  la  unanimidad,  pero  sus  caracteres  genia¬ 
les  traducen  la  universalidad  dé  la  visión ;  es  decir,  que  lo 
que  El  Greco  vió,  y  lo  que  su  pintura  nos  muestra,  son  los 
rasgos  profundos  inherentes  a  la  condición  de  hombre. 
Sostiene  Marañón  que,  para  alcanzar  la  universalidad,  se  re¬ 
quiere  llevar  en  la  sangre  una  complicación  racial,  y  dice 
que  “los  hombres  de  una  raza  pura  no  son  jamás  univer¬ 
sales".  Agrega  que  en  la  multirracialidad  se  producen  esos 
tipos  de  hombres  que,  aun  sin  haber  leído  un  solo  libro, 
hablan  de  lo  divino  y  lo  terreno  con  extraña  profundidad. 

“Cuando  el  azar  nos  depara,  dice  Marañón,  el  encuen¬ 
tro  con  uno  de  estos  seres  al  borde  de  un  camino,  en  una 
cabaña  de  pastor,  en  el  zoco  de  un  pueblo  africano  o  donde 
sea  —  Casi  nunca  en  una  gran  ciudad  —  es  cuando  tenemos 
1a.  conciencia  de  que  el  ser  hombre  es  una  cualidad  semidi- 
vina  y  de  que  la  civilización  es  algo  distinto  del  progreso”. 

¿Por  qué  no  recordar,  para  reforzar  la  tesis  de  Mara¬ 
ñón  de  la  calidad  semidivina  inherente  al  hombre,  el  extra¬ 
ño  simbolismo  individual  encerrado  en  los  nombres  de  El 
Greco?  Kiriakos  se  llamaba,  en  su  lengua  nativa,  nombre 
que  se  traduce  “que  pertenece  al  Señor”,  el  que  después 
transformó  en  Domenico,  a  usanza  latina,  y  el  apellido  fa¬ 
miliar  Theotocopouli  significa  “hijo  de  Dios”. 

Al  nacer  Theotocopouli,  a  mediados  del  siglo  XVI,  to¬ 
do  aquel  esplendor  patrio  era  polvo,  leyenda  o  bruma  de  re¬ 
cuerdos ;  la  isla  estaba  sojuzgada  a  extranjera  potencia,  a 
la  República  de  Venecia,  que  empuñaba  en  un  haz  las  dila¬ 
tadas  vías  terrestres  y  marítimas  del  comercio  de  Orienté. 
Pero  no  obstante  la  realidad  política  y  social,  en  las  venas 
del  hijo  de  creténses  seguían  circulando  y  entrelazándose 
lejanos  aportes  ancestrales,  en  los  cuales  predominaba  la  ra¬ 
za  semita ;  tan  enmarañadas  fueron  las-  influencias  que  pug¬ 
naban  por  irrumpir  de  él,  que  le  dejaron  taciturno,  y  taci- 
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turno,  huraño  y  esquivo  seguirá  hastá  la  muerte  por  llevar 
encerrado  un  denso  .verbo  de  universo. 

Nada  se  sabe  de  sus  primeros  años,  nada  de  su  adoles¬ 
cencia,  nada  de  su  juventud  (2).  Se  afirma  que  pintaba; 
que  pintaba  lo  que  todos  y  como  todos  pintaban  en  la  cuen¬ 
ca  oriental  del  Mediterráneo,  según  los  cánones  artísticos 
que  llamamos  el  arte  de  Bizancio,  porque  la  capital  del  vie¬ 
jo  Imperio/  recién  desbaratado  por  los  turcos  sujetó  a  nor¬ 
ma,  imperiosa  también,  las  formas  de  la  creación  artística ; 
pintaba  Theotocopouli  y  se  pintaban  en  todos  los  talleres 
iconos  y  representaciones  ceremoniales  de  la  misma  for¬ 
mulista  interpretación. 

¿  Cuáles  eran  esas  normas  que  hubo  de  adoptar  tam¬ 
bién  Theotocopouli?  El  Oriente  era  el  emporio  de  las  ricas 
materias,  del  oro,  los  marfiles  y  las  piedras  preciosas,  de 
las  fuertes  sustancias  colorantes,  y  los  sentidos  de  los  po¬ 
bladores  estaban  abiertos  a  todas  las  voluptuosidades ;  pero 
era  también  el  Oriente,  por  correctivo  espontáneo  y  necesa¬ 
rio  a  la  depravación  consiguiente,  mundo  de  sutiles  filoso¬ 
fías,  que  expresaba  la  superioridad  en  actitudes  hieráticas, 
como  para  mostrar  a  los  seres  que  la  ejercían  liberados  de 
toda  fácil  solicitación  sensual . 

Cuando  la  imagen  de  Cristo,  la  del '  Dios  Padre,  las  de 
las  venerables  personas  asociadas  a  la  historia  de  Cristo, 
exigieron  a  los  artistas  sometidos  a  los  cánones  de  Bizancio 
una  representación  plástica,  se  la  dieron  en  preciadas  mate¬ 
rias  repujadas  de  materias  más  y  más  preciosas  ;  pero  defor¬ 
maron  sus  contornos  humanos,  enflaqueciéndolos^  hasta  la' 
línea  en  que  el  ser  real  comenzaba  a  ser  una  abstracción  ; 
límite  arbitrario  de  humanidad,  trazado  en  forma  recia,  que 
no  abría  resquicio  al  llamado  sensual.  Así.  corno  símbolos 
y  dentro  de  un  simbolismo  que  apenas  superaba  las  apa¬ 
riencias  sensibles,  interpretaron  los  artistas  de  Oriente,  e  in¬ 
terpretó1  también  Theotocopouli,  las  figuras  divínaselos  san¬ 
tos,  y  emperadores,  ministros,  sacerdotes,  guerreros  y  dan¬ 
zarines  .  .  ,  •  ' 

En  la  trayectoria  de  esta  vida,  que  es  tocia  diferencia¬ 
ción,  y  en  definitiva  toda  continuidad,  no  olvidemos  esta 
primera  etapa,  la  bizantina,  la  etapa  del  amanecer  en  el  ca¬ 
mino  de  la  luz  sobre  el  Mediterráneo,  ya  que  en  la  etapa  fi¬ 
nal,  la  de  Toledo,  encontraremos  de  nuevo  y  en  alcanzada 
perfección  la  representación  por  símbolos  de  la  figura  hu~ 
¿mana ;  simbolismo  este  último  ausente  de  hieratismo,  re¬ 
belde  a  la  apariencia  terrena,  anhelante  de  captar  la  visión 
trascendente  y  eterna  que  se  esconde  en  la  envoltura  cor¬ 
pórea.  >.  ■■ 


(2)  El  autor  de  esta  conferencia  no  ha  querido  tomar  en 
cuenta  los  ciatos  históricos  aislados,,  que  .no  ayuden  a  la 
interpretación  total  del  tema  o  a  reconstruir  períodos  de 
de  la  vida  del  artista. 
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Pero  ta'mpoco  anticipemos  un  comentario  de  las  for¬ 
mas  finales  del  arte  de  Theotocopouli ;  la  luz  del  sol  se  des¬ 
plaza  lentamente  y  hemos  de  detenernos  a  contemplar  en 
sitios  intermedios  la  reverberación  del  mediodía. 

¿Qué  circunstancias  trajeron  a  Venecia,  allá  por  1560, 
mediando  él  en  los  veinte  años,  al  pintor  de  iconos  al  gusto- 
de  Bizancio?  La  historia  guahda  un  nuevo  silencio.  Conten¬ 
témonos  con  recordar  que  él  prestigio  metropolitano  de  Ve- 
necia  era  el  núcleo  de  atracción  de  todas  las  regiones  some¬ 
tidas  a  su  poderío;  que  las  razas  orientales  fueron  siempre 
razas  de  emigración;  que  las  crónicas  de  la  época  cuentan 
por  miles  los  barcos  que  surcaban  las' rutas  de  Venecia,  y 
que  esos  barcos  depositaban  en  los  atracaderos  de  la  me¬ 
trópoli  el  afluir  incesante  de  griegos  y  orientales.  Recorde¬ 
mos  que  el  barrio  griego,  llamado  de  la  Bragora,  encerra¬ 
ba  una  vieja  colonia  de  'artistafe  que,  desde  cinco  siglos  antes, 
ajustaron  y  pulieron  los  ricos  mosaicos  bizantinos,  y  pin¬ 
taron  los  frescos  y  doraron  las  cúpulas  de  gloriosas  basí¬ 
licas.  Porque  Venecia,  conquistadora  de  Bizancio,  había  su^ 
trido  la  ley  superior  que  gobierna  a  los  conquistadores,  y 
durante  centurias  quedó-  sometida  a  las  formas  artísticas  del 
vencido . 

Llegado  Theotocopduli,  miró  caer  el  sol  del  mediodía 
sobre  la  nueva  Bizancio,  sobre  la  extensa  y  chata  llanura  ve¬ 
cina,  sobre  la  red  de  canales  que  ya  separaban  unas  de  otras 
las  islas  de  la  laguna,  sobre  el  mar  plácido  y  azul  que  mez¬ 
claba  sus  aguas  vivas  con  las  aguas  grises  y  estancadas  de 
los  canales;  le  vi  ó  chisporrotear  en  los  leones  dorados  que 
evocaban  al  apóstol  patrono,  en  la  policromía  de  torres, 
cúpulas  y  campaniles,  en  el  blanco  palpitante  de  las  velas 
de  lino  balanceadas  en  el  cercano  Horizonte. 

Pero  al  poner  la  planta  Theotocopouli  en  la  capital  de 
los  Dux,  encontró  que  la  República  vencedora  tenía  lograda 
su  independencia  artística  del  Imperio  vencido,  y  si  las  for¬ 
mas  en  que  todavía  cifraba  el  esplendor  de  Venecia  eran 
las  formas  bizantinas,  y  si  al  barrio  de  la  Bragora  seguían 
los  patricios  pidiéndolas  todavía,  creaciones  inspiradas  en 
una  nueva  concepción  poblaban  ya  iglesias,  palacios  y  mo¬ 
numentos  . 

Venecia  era  sensual  como  el  Oriente,  mas  su  sensualidad 
no  alcanzaba  al  desmayo  cuitoso  de  las  antiguas  satrapías, 
ni  despertaba  en  defensa  la  estructura  hierática  de  las  jerar¬ 
quías  superiores.  Veía  las  formas  como  las  ve  la  visión  nor¬ 
mal  al  rayo  limpio  de  la  luz,  y  se  afanaba  en  traducirlas 
conforme  a  la  visión  objetiva,  sin  deformaciones  de  abstrac¬ 
to  subjetivismo.  ‘  .  0 

Su  escuela  pictórica  había  tocado  la  maestría  con  Be- 
llini,  un  siglo  antes  de  la  llegada  de  Theotocopouli,  y  di¬ 
versificándose  del  dulce  realismo  de  este  pintor  a  la  más 
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compleja  línea  de  Crivelíí,  a  las  carnes  incitantes  del,  Gior- 
gione,  a  las  macizas  creaciones  del  generoso  pincel  de  Ti- 
ziano,  tenía  lograda  con  el  Tintoretto  la  cumbre  final  de  la 
plástica  objetiva,  donde  ya  contrapesa  al  contorno  sensible 
la  sugerente  función  del  claroscuro. 

La  escuela  de  Venecia  representaba  la  radic.al  separa¬ 
ción  del  arte  de  Bizancio,  en  que  venía  inspirado  Theotoco- 
^pouli;  era  el  de  ella  un  arte  hijo  también  de  su  mediodía; 
a  la  pintura  abierta,  que  acercaba  superficies  coloreadas  sin 
degradación  de  matiz,  dejando  vírgenes  de  color  los  fondos 
intermedios,  sustituyó'  la  pintura  llena,  en  que  en  las  zonas 
intermedias  se  fundían  los  colores  vecinos  en  demanda  de 
una  totalidad  visual.  Las  actitudes  individuales  de  los  se¬ 
res  representados  eran  las  adecuadas  al  estado  o  al  momen¬ 
to  de  realidad  que  quería  captarse ;  huía  de  toda  tendencia 
interpretativa  que  pudiese  llevar  más  allá  de  la  vida  sen¬ 
sible  la  expresión  o  el  gesto  de  los  seres.  Vecina  a  las  de¬ 
más  escuelas  pictóricas  reinantes  en  la  península  italiana 
y  semejante  a  ellas  en  tales  caracteres,  tenía  empero  un 
sello  propio  que  la  distinguía:  el  lujo  del  color,  resto  orien¬ 
tal,  en  las  preciosas  vestimentas ;  la  pompa  en  las  actitu¬ 
des;  el  movimiento  acusado  de  toda  la  composición;  el  pa¬ 
ganismo  desbordante  de  las  carnes  recién  mostradas  a  la 
\  .  . 

luz. 

Bellini,  Crivelli  y  Giorgione  estaban  sepultados  cuando 
Theotocopouli  arribó  al  nuevo  centro  artístico  en  que  había 
de  corregir  su  inspiración;  Tiziano  daba,  en  ancianidad  glo¬ 
riosa,  las  últimas  pinceladas;  sólo  Tintoretto  producía  en 
plena  virilidad.  Es  decir,  llegaba  Theotocopouli  a  Venecia 
en  el  momento  supremo  en  que  esplendor  y  decadencia 
coincidían,  tal  como  alcanzaban  su  equilibrio  en  el  Tinto¬ 
retto  la  luz  y  el  claroscuro ;  pronto,  con  los  discípulos  del 
Tintoretto,  iniciaría  su  descenso  al  formulismo  la  escuela 
veneciana . 

El  hijo  de  cretenses,  a  quien,  por  denominación  gené¬ 
rica  de  nacionalidad,  comenzaron  a  llamqr  El  Greco  en  los 
talleres,  abandonó'  en  el  nuevo  ambiente  las  normas  bizan¬ 
tinas  de  ía  pintura,  y  cambió  la  antigua  visión  subjetiva 
por  la  nueva  versión  normal  de  los  objetos ;  de  todas  las 
interpretaciones  plásticas  que  Venecia  ofreció'  a  su  sensi¬ 
bilidad,  coincidió  con  la  más  sutil  de  ellas,  con  ese  arte  del 
Tintoretto  en  que  la  realidad  del  mediodía  sufría  el  calo¬ 
frío  de  inquietantes  prolongaciones.  Tal  como  si  el  rayo 
solar  fuese  invitando  al  Greco  hacia  el  Poniente. 

En  1570,  en  las  inmediaciones,  de  los  treinta  años  de 
su  vida,  El  Greco  se  alejó-  de  Venecia  en  camino  hacia  Ro¬ 
ma.  La  muerte  reciente  de  Miguel  Angel  mezclaba  enton¬ 
ces  en  los  espíritus  esas  impresiones  contrarias  que  sobre¬ 
vienen  al  término  de  cualquiera  dictadura,  pues  dictadura 
sin  contrapeso  había  ejercitado,  sobre  la  creación  artística 
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en  el  centro  de  Italia,  el  genio  longevo  creador .  Por  igual , se 
siífria  de  orfandad,  de  un  ocaso  definitivo  del  arte,  y  se  go¬ 
zaba  de  liberación,  de  la  facultad  de  buscar  nuevas  formas 
y  nuevos  ritmos,  de  seguir  la  inspiración  individual  que 
bullía  impaciente,  aunque  ella  apartase  de  las  grandes  agru¬ 
paciones  clásicas  y  de  los  recios  cuerpos  musculados,  pre¬ 
dilectos  de  Miguel  Angel. 

Habían  muerto  también  los  Pontífices  amantes  del  cla¬ 
sicismo  inspirado  en  el  arte  pagano  de  la  antigua  Grecia, 
y  los  nuevos  vicarios  desviaban  medrosamente  la  vista  de 
los  desnudos  que  atestaban  iglesias  y  museos. 

La  tendencia  de  El  Greco  al  contorno  fundido,  al  equi¬ 
librio  por  degradación,  a  la  transparencia  sutil ;  ese  arte,  en 
suma,  que  venía  del  Tintoretto  e  iba  en  camino  hacia  hon¬ 
duras  inéditas,  podía  aprender  de  Miguel  Angel  su  atrevi¬ 
miento  en  las  grandes  alegorías  espaciales,  péro  tenía  que 
apartarse  de  él  para  expresar  las  misteriosas  sugerencias. 

Meditando  el  momento  en  que  El  Greco  llegó1  a  Roma, 
asoma  una  predestinación  repetida  en  su  itinerario,  como 
si  las  circunstancias  se  hubiesen  empeñado  en  la  formación 
de  un  nuevo  genio  creador :  a  Venecia  primero,  a  Roma 
después,  llegó  en  los  instantes  del  apogeo  artístico  local; 
tras  del  Tintoretto  y  de  Miguel  Angel,  las  escuelas  artís¬ 
ticas  de  Venecia  y  Florencia  iniciarían  su  decadencia. 

Las  obras  pintadas  por  El  Greco  en  Roma  muestran, 
en  conjunto,  un  período  de  transición;  hay  algunas  que  re¬ 
cuerdan  a  Venecia ;  hay  escenas  con  el  sello  romano,  como 
dispuestas  por  Rafael ;  hay  otras  en  que  despunta  el  arre¬ 
bato  final  de  Toledo.  • 

No  se  conocen  las  razones  determinantes  de  su  salida 
de  Roma,  al  cabo  de  dos  o  tres  años  de  permanencia ;  po¬ 
dría  pensarse  una  vez  más  en  las  influencias  de  predesti¬ 
nación;  pero  suele  recordarse,  para  explicarla,  el  rencor  de 
los  círculos  artísticos  adeptos  a  la  gloria  de  Miguel  Angel 
por  el  desdén  de  El  Greco  hacia  aquél,  de  quien  un  día 
dijo. que  había  sido  un  “buen  hombre  que  no  sabía  pintar’'. 

III 

Ni  la  luz  se  ausenta  nunca  totalmente  del  espacio;  ni 
se  ausenta  nunca  del  todo  la  oscuridad;  cuando  el  primer 
rayo  surgido  en  el  Oriente  revela  las  formas  que  pueblan  el 
espacio/  y  revela  el  espacio  mismo  que  parecía  inexistente, 
se  desprende  de  las  cosas  un  tenue  halo  sombrío,  como  el 
presagio  de  otro  inevitable  desaparecer. 

.  ¿Hay  una  realidad?,  nos  preguntamos,  al  contemplar 
el  juego  incesante  de  deformación.  ¿Es,  aquel  perfil  duro, 
como  un  concepto  eterno,  con  que  las  cosas  contraponen  sus 
individualidades  en  la  luz  meridiana?  ¿O  es  la  ausencia  de 
todo  contorno  individual  preciso,  como  ocurre  al  subir  las 
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mareas  de  la  noche  o  la  muerte?  ¿Percibimos  una  realidad, 
o  apenas  los  fragmentos  de  ella? 

No  tenemos  a  quién  preguntarlo,  que  nos  dé  respues¬ 
ta  sin  réplica.  Dos  voces  se  levantan  en  nosotros,  y  el  diá¬ 
logo  es  confuso :  la  del  sentido  visual,  que  prende  la  reali¬ 
dad  al  perfil  duro  de  las  cosas ;  la  de  la  inteligencia,  que 
sabe  que  el  límite  fijado  a  las  cosas  por  el  sentido  es,  a  la 
inversa,  el  limite  del  sentido  mismo. 

La  voz  espiritual,  que  emana  de  alto  vértice  donde 
convergen  recónditos  testimonios  o  experiencias,  diferen¬ 
tes  del  testimonio  del  sentido,  nos  dice  que  la  realidad  no 
puede  ser  esa  apariencia,  por  inestable  e  intermitente  que 
se  müestra  al  sentido  como  un  duro  y  excluyente  perfil,  ni 
puede  ser  tampoco  la  ausencia  de  toda  dimensión  indivi¬ 
dual  .  * 

La  voz  espiritual,  que  sabe  de  luces  y  de  sombras  dis¬ 
tintas  de  las  que  capta  el  sentido  visual,  nos  dice  que  la 
vida  es  combustión  y  que,  pese  al  sentido,  las  franjas  ex¬ 
teriores  de  cada  núcleo  ardiente,  de  cada  ser  humano  en 
especial,  han  de  oscilar  en  el  espacio  como  oscila  la  llama. 
Mentira,  entoces,  el  duro  perfil  estático. 

La  voz  espiritual  afirma  que  el  espacio  que  miramos 
vacío  está  cuajado  de  formas  en  número  infinito,  for.mas 
nunca  descubiertas  al  hombre ;  del  mismo  modo  que  flotan 
en  el  espacio- melodías  y  perfumes  que  jamás  hemos  de  per¬ 
cibir. 

O  también  el  espíritu  concibe  la  vida  de  cada  ser  como 
una  tromba  aspirante,  que  coge  de  la  tierra  las  materias 
con  que  se  hace  visible,  y  las  levanta  a  alturas  desconocidas. 

Esta  voz  de  la  conciencia,  que  invita  a  buscar  la  reali¬ 
dad  en  contorno  intangible,  conformó'  la  visión  de  El  Greco 
al  tocar  en  la  última  tierra  de  Poniente  de  su  trayectoria, 
en  un  momento  de  la  vida  que  había  de  prolongarse,  sin 
nueva  mudanza,  hasta  la  hora  de  la  sombra  total. 

La  España  del  siglo  XVI,  que  recibió  al  pintor  oriental 
y  cerró  tras  de  él  las  puertas  como  cerraba  las  de  sus  claus¬ 
tros,-  era  un  mundo  en  dos  planos  :  rústicos  serisatos  abajo, 
y  arriba  caballeros  andantes,  que  ya  Cervantes  joven  anda¬ 
ba  observando  para  su  representación  inmortal ;  picaros,  e 
hidalgos  con  la  hipertrofia  del  honor;  realistas  empecatados 
en  el  criterio  de  utilidad,  y  visionarios  que  se  perdían  de 
toda  mira  en  los  nimbos  celestes  de  la  contemplación. 

España  era  tierra  de  hogueras,  de  luces  cárdenas  y  de 
trágicas  sombras ;  las  llamas  consumían  libros  y  heréticos 
en  las  plazas  públicas,  y  a  las  llamas  interiores  se  arrojaban 
concupiscencias  y  afectos  terrenales. 

Debe  de  haberse  sobrecogido  El  Greco  ante  esta  doble 
y  válida  representación  de  la  realidad,  y  especialmente  ante 
esa  representación  superior  que  arrebataba  las  almas  en  una 
espiral  ultraterrena,  deformadas  por  el  ímpetu  de  la  fuga,  . 
lívidas  por  lq  maceración. 
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Ascendió  por  el  montículo  en  que  se  asienta  Toledo, 
y  desde  allí  pudo  contemplar  los  pétreos  horizontes  de 
Castilla,  resecos  de  ascetismo.  La  hora  era  avanzada;  que¬ 
mada  la  juventud,  rondaban  su  edad  viril  las  sombras  cre¬ 
cientes.  También  el  Imperio  español  había  cerrado  el  ciclo 
de  su  expansión;  tampoco  Toledo  era  ya  capital  ni  de  opu¬ 
lento  califato  ni  de  recio  reino  cristiano.  Era,  en  todo.su 
nuevo  contorno,  esa  hora  sugerente  que  describió  Maurice 
Barres  al  visitar  a  Toledo  cuatrocientos  años  más  tarde: 

&  '  ,  •  w  J  i , '  *  '•  /  ’  *  '  .  p  ó !  ’  { *  f  i  f  *f  f  i  1  ^  •  ii*  '  r  r  t  •  '  •  •■.*•'  . , ,  ... 

“Es  el  instante  del  crepúsculo  cuando  esta  Toledo,  des¬ 
de  la  Virgen  del  Valle,  aparece  extraordinaria.  .  Cuando  el 
potente  soporte  granítico  de  la  ciudad  está  entero  violeta, 
los  últimos  rayos  que  pasan  sobre  las  sierras  iluminan  a 
Toledo  con  una  llama  amarilla  mezclada  de  escasas  som¬ 
bras.  Luego  las  montañas,  entradas  al  negro,  se  recortan 
sobre  un  cielo  rojo  que  inflama  la  ciudad,  y,  al  extinguirse, 
la  deja  en  la  noche.  Las  luces,  una  a  una,  como  lampari¬ 
llas  ante  santas  imágenes,  salpican  las  ruinas.  Un  cencerro 
lejano,  el  trote  de  una  muía../’ 

Este  es  el  escenario  que  conformará  la  visión  de  El 
Greco  en  el  período  final  de  su  existencia ;  de  él  saldrá  la 
obra  innumerable  y  única  que  se  esparció  en  los  templos 
y  en  los  palacios  castellanos  y  que  hoy  el  mundo  se  disputa 
con  avidez.  La  tendencia  simbólica  bizantina,  el  claroscuro 
tembloroso  del  Tintoretto,  son  los  débiles  anuncios  de  la 
nueva  clave  de  las  formas  y  de  los  nuevos  ritmos  de  la  vida 
que  el  cretense,  cada  vez  más  taciturno,  descubrió  entre  las 
hogueras  de  Castilla. 

Nuevas  formas  y  nuevos  ritmos,  y  también  una  paleta 
de  sobriedad  inédita,  despertaron  en  el  artista.  La  influen¬ 
cia  renovadora  la  cogió'  del  ambiente,  de  la  árida  y  tormen¬ 
tosa  meseta ;  de  la  pasión  que  devoraba  las  almas,  del  sello 
austero  de  la  cultura  peninsular,  de  esa  luz  de  crepúsculo 
transcendente  que  flotaba  en  las  grises  poblaciones. 

La  modalidad  local  de  España  no  había  encontrado  ex¬ 
presión  propia  en  la  pintura ;  no  existía  uná  escuela  pic¬ 
tórica  exclusiva  de  España  ;•  se  pintaba  a  la  manera  de  Ti- 
ziano,  de  los  grandes  y  numerosos  maestros  flamencos,  se 
intentaba  modelar  las  tuertes  musculaturas  de  Miguel  An¬ 
gel,  asomaba  el  temblor  del  Tintoretto,  intérpretes  de  aje¬ 
nos  modos  de  ver,  de  sentir  y  de  pensar.  Y  el  sombrío 
Felipe  II  y  los  señores  acaudalados  atestaban  dispendiosa¬ 
mente  sus  galerías  con  obras  originales  de  aquellos  grandes 
nombres  o  de  quienes  seguían  sus  huellas. 

No  era  falta  de  vocación  artística  la  que  sufría  España, 
pues  si  en  pintura  nada  propio  existía,  surgían  en  el  paisa¬ 
je  monumentos  arquitectónicos  de  audacia  soberana :  el  Es¬ 
corial.  el  Alcázar  de  Toledo,  palacios,  templos  y  conventos. 
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La  vida  de  El  Greco,  siempre  en  sordina,  no  nos  permi¬ 
te  seguir  sus  andanzas  primeras  en  España,  entre  Toledo, 
Madrid  y  E]  Escorial,  en  los  años  corridos  desde  su  arribo 
a  la  península  hasta  su  radicación  definitiva  en  Toledo  en 
1580.  Como  todos  los  espíritus  geniales  dé  la  época,  El 
Greco  colaboró  en  escultura  v  arquitectura,  antes  de  recluir¬ 
se  en  la  sola  creación  pictórica,  que  era  su  dominante. 

Tenía  que  serle  difícil  pasar  del  Oriente  bizantino  y  el 
realista  mediodía  veneciano  al  Poniente  enrareéido  que  aho¬ 
ra  le  envolvía.  Ni  él  pudo  evitar  que  la  evolución  se  hiciese 
paulatina,  ni  podían  admitirle  sin  previa  discusión  los  hom¬ 
bres  educados  en  otra  convención  artística. 

Cuando  el  monarca  y  algunos  altos  dignatarios  ecle¬ 
siásticos  encomendaban,  para  el  palacio  de  El  Escorial  o 
para  templos  en  restauración,  trabajos  de  pintura  al  extran¬ 
jero  que  venía  apoyado  por  prestigiosos  comentarios,  que¬ 
daban  desconcertados  por  su  audacia  innovadora,  tan  apar¬ 
tada  de  los  preceptos  de  los  grandes  maestros.  .Y  hubo  en¬ 
tonces  rechazos  y  litigios.  No  supieron  percibir  los  españo¬ 
les  de  auténtica  e  inmediata  cepa  peninsular  que  esas  for¬ 
mas,  esos  ritmos  y  esos  tonos  desconocidos  eran  el  primer 
trasunto  de  su  propia  modalidad,  que  el  artista  venido  de 
países  lejanos  se  atrevía  a  traducir.  Primer  trasuntó,  én  que 
todavía  el  pintor  mostraba  sus  amarras  con  Italia  y  alguna 
vez  con  Bizancio,  fueron  las  composiciones  de  los  años  pa¬ 
sados  entre  Toledo  y  El  Escorial:  “El  sueño  de  Felipe  II, 
“La  Asunción  de  la  Virgen”,  “La  Resurrección”,  “La  Tri¬ 
nidad  dolorosa”,  la  primera  “Adoración  de  los  Pastores”  y 
aun  “El  Espolio  de  las  vestiduras”  destinado  a  la  Catedral 
de  Toledo. 

Otro  habría  cedido  ante  el  rechazo:  ELGreco  no.  Sabía 
que  él  pintaba  síntesis  emocionales  subjetivas,  un  equilibrio 
sabio  de  masas,  de  líneas  y  colores,  el  juego  fundido  de  la 
luz  con  la  sombra,  y  no  había  de  condescender  con  aquellos 
que  pedían  apariencias  más  objetivas,  y  hasta  episodios  es¬ 
timulantes  a  la  gloria,  a  los  sentidos  o  a  la  devóción.  Las 
formas,  para  él,  eran  pretextos  dedos  ritmos  internos,  rit¬ 
mos  infiltrados  en  su  espíritu  del  ambiente  de  España,  y  na¬ 
die  le  -arrancaría  de  la  vía  ascendente  de  su  creación.  lOué 
hacían,  tal  vez  se  preguntaba,  los  hijos  de  Toledo,  otro 
pudridero  donde,  como  .en  Creta,  se  revolvían  musulmanes, 
visigodos  y  semitas,  si  no  reconocían  en  su  pincel  a  un  con¬ 
sanguíneo  llegado  de  lejos  con  las  voces  auténticas  de  una 
misma  sangre  múltiple ! 


Arisco  e  irreductible,  se  encerró  entonces  en  Toledo, 
que  era  atalaya,  fortaleza  y  convento,  y  dejó  en  libertad  a  su 
pincel;  pintó  la  obra  inconfundible  que  nadie  pintó  antes,  ni 
nadie  después  de  él,  cumbre  genial  y  extraña  del  arte  plás¬ 
tico,  igualada  por  otras  creaciones  de  carácter  diferente,  y 

nunca  superada. 
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Ni  tengo  la  competencia  necesaria,  ni  permitiría  el 
tiempo  destinado  a  una  evocación  de  El  Greco  ante  vos¬ 
otros,  analizar  en  detalle  la  obra,  o  uno  a  uno  los  prin¬ 
cipales  cuadros  que  la  constituyen.  Apenas  si  aporto  los 
recuerdos  de  una  visita  ya  muy  lejana  a  Toledo  y  al  Museo 
del  Prado  de  Madrid,  y  los  encuentros  posteriores  con  obras 
suyas  dispersas  en  otros  países;  fuera  de  esto,  lecturas  he¬ 
chas  con  amor  y  que  han  ido  evitando  un  mayor  deterioro 
de  los  recuerdos. 

Vosotros  también  habéis  visto  los  originales  o  fieles  re¬ 
producciones  de  las  telas  inmortales;  juntos  entonces,  eche¬ 
mos  una  mirada  a  estos  recuerdos  comunes,  y  saquemos  de 
ella  siquiera  las  principales  características  de  la  plástica  de 
El  Greco. 

¿  Cuáles  son  las  formas,  los  ritmos  y  los  colores  inéditos 
que  le  debe  la  creación  artística? 

Las  telas  pintadas  en  Toledo,  que  son  las  que  en  defi¬ 
nitiva  muestran  el  sello  del  artista,  tienen  una  apariencia  - 
que  ningún  otro  artista  nos  da.  A  la  prhnera  mirada,  sólo 
percibimos  algo  así  como  el  sutil  enrejado  que  proyecta  en 
el  suelo  el  sol  que  pasa  al  través  de  un  ramaje;  o  también 
ese  otro  enrejado  de  colores  que  simulan  las  vidrieras  de 
las  viejas  catedrales  románicas  y  góticas  antes  de  que.  lo¬ 
gremos  ubicar  los  elementos  formales  que  representan.  . 

Pasada  la  primera  impresión,  descubrimos  en  las  gran¬ 
des  alegorías,  y  también  en  los  retratos,  un  núcleo  central 
del  cual  la  vida  irradia  hacia  todos  los  límites  de  la  tela, 
en  ondas  al  parecer  divergentes  peto  que  están  sabiamente 
cerradas  sobre  ellas  mismas,  y  asr  constatamos  que  en  el 
espíritu  de  El  Greco  la  vida  surge  y  se  propaga  por  vibra¬ 
ciones,  como  el  choque  de  la  piedra  en  el  agua  o  como 
la  difusión  de  la  luz  en  el  espacio.  En  las  grandes  alegorías, 
esc  núcleo  vital  es  la  figura  del  personaje  dominante,  casi 
siempre;  en  los  retratos,  son  las  manos,  los  ojos  o  el  ade¬ 
mán  de  la  cabeza  los  propagadores  de  la  vida. 

Las  ondas  de  irradiación  se  expresan  en  El  Greco  por 
agrupaciones,  de  figuras  humanas,  por  telas  de  anchos  plie¬ 
gues,  por  alas  de  ángeles,  por  rocas,  por  grandes  nubarro¬ 
nes  cargados  de  tormenta.  Todo  se  atrae  o  dispersa  en  una 
palpitación  continua. 

A  veces,  como  en  el  “Entierro  del  Conde  Orgaz”,  la 
primera  de  sus  grandes  alegorías,  se  advierte  la  presencia 
de  dos  ritmos  parciales,  la  transposición  de  ese  mundo  en 
dos  planos  que  era  la  España  del  siglo  XVI,  dentro  de  la 
cual  vivía.  Una  línea  horizontal,  determinada  por  las  ca¬ 
bezas  del  concurso  terreno  que  acompaña  al  cadáver,  deja 
abajo  el  mundo  de  los  cuerpos  sometidos  a  lá  gravitación, 
y  en  tangencia  con  él  prende  arribé  su  vuelo  arrebatado  el 
mundo  de  los  espíritus. 

En  este  arte,  todo  de  movimiento,  la  clave  antigua  de 
las  firmas-  queda  abandonada;  el  impulso  interno  de  los 
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cuerpos  los  adelgaza,  y  deja  imprecisos  y  oscilantes  sus 
contornos,  como  trémulas  lenguas  de  combustión.  En  los 
retratos,  sujetos  a  la  actitud  estática,  el  vuelo  emocional 
está  expresado  en  las  lívidas  transparencias  de  las  carnes 
y  en  el  gesto  prisionero  del  retratado. 

Los  juegos  de  la  luz  en  los  cuadros  de  El  Greco,  no  sé 
vieron  antes  ni  han  vuelto  a  repetirse ;  diríase,  al  observar 
sus  telas,  que  el  elemento  vivo  de  los  cuadros  es  la  luz,  y 
puede  la  mirada  quedarse  absorta  en  ese  como  un  mapa 
discontinuo  de  zonas  iluminadas  y  no  atender  a  la  indivi¬ 
dualización  de  los  cuerpos  y  los  objetos  que  la  despiden, 
la  reciben  o  le  quedan  ausentes.  La  luz  de  El  Greco  no  es 
casi  nunca  la  atmósfera  total  iluminada  que  baña  por  pa¬ 
rejo  los  entes  encerrados  en  el  campo  visual;  es  una  luz 
rasante,  un  toque  inmaterial  e  intermitente,  que  deja  el 
fondo  y  grandes  intervalos  sumidos  en  sombra  espesa.  Los 
núcleos  vitales  de  que  antes  hablamos  y  de  donde  la  vida 
irradia,  y  busca,  para  hacerse  sensible,  un  pretexto  en  las 
formas,  son  también  en  El  Greco  muchas  veces  el  surtidor 
de  la  luz  diseminada  en  la  tela ;  así,  en  las  alegorías,  el 
Niño  Jesús  o  la  corté  celestial;  así,  en  los  retratos,  las  ma¬ 
nos,  o  las  facciones  del  rostro.  Muchas  veces  nos  ocurre 
buscar  la  dirección  del  rayo  luminoso  y  hallar  inexplicable 
la  trayectoria,  por  haber  olvidado  que  priman  en  El  Greco 
sobre  las  leyes  físicas  de  la  propagación  del  prisma,  las  le¬ 
yes  internas  de  su  propia  visión. 

Las  luces  en  El  Greco  son  destellos  purísimos,  y  las 
sombras  son  largas  y  profundas,  y  tan  soberana  maestría 
técnica  alcanzaron  sus  facultades  modeladoras,  que  no  es 
dable  afirmar  si  es  la  luz,  agente  positivo  de  creación,  o  es 
la  sombra,  por  esencia  negativa,  el  medio  expresivo  de  su 
visión . 

Todo  esto  nos  indica  que  le  había  tocado,  en  el  período 
final  y  glorioso  de  su  existencia,  el  largo  rayo  oblicuo  de 
Occidente,  el  rayo  que  devuelve  las  formas  a  la  nada  origi¬ 
nal  y  que  deja  subsistentes  los  resplandores  internos  del 
espíritu,  el  rayo  que  finge  la  intermitencia  de  la  vida  y  de 
las  formas  y  nos  invita  a  buscar  otra  interpretación  del 
universo;  el  crepúsculo  vespertino  se  le  había  vuelto  trans¬ 
cendente. 

'  La  paleta  de  El  Greco  ha  merecido  el  estudio  apasio¬ 
nado  de  muchos  competentes  admiradores,  y  hay  una  es¬ 
pecie  de  consenso  universal  en  el  inventario  de  sus  colo¬ 
res.  No  pretendería  yo  en  este  punto  hacer  ni  simular  ob¬ 
servaciones  propias,  y  me  limitaré  a  resumir  lo  que  otros 
dijeron,  y  en  especial  el  análisis  de  una  compatriota  suya, 
contemporánea  nuestra,  en  publicación  reciente.  < 

Cuatro  colores  compusieron  su  paleta :  el  negro,  el  ber¬ 
mellón,  el  ocre  y  el  blanco.  Agreguemos,  por  nuestra  parte, 
cierta  abundancia  del  azul.  Para  los  negros,  usaba  el  negro 
de  marfil,  no  un  negro  vivo  que  sería  un  color.  Alejandra 
¡  Everts,  su  compatriota,  nos  dice  que  es  negro. 
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“Es  más  bien  un  escombro,  algo  como  la  intensifica¬ 
ción  del  gris  resultante  de  la  mezcla  de  los  restos  de  colo¬ 
res  cuando  se  limpia  la  paleta.  . ..  Es  también  el  más  encar¬ 
nizado  de  los  decolorantes.  Aterciopela  el.  color  antes  de 
ahogarlo  en  .la  ¡sombra.. .  gpi  fr^ 

Del  bermellón  de  China  nos  dice  Alejandra  Everts  que 
es  sangre  oscura,  que  rebaja  .también  la  luz,  hasta  el  punto 
de  que  muchos  coloristas  sólo  lo  utilizan  para  transparen-, 
tar  la  carne.  Del  ocre,  que  es  el  menos  luminoso  de  los 
amarillos,  casi  no  amarillo,  y  tan  fatal  para  la  luz  como, 
sus  dos  compañeros,  el  negro  y  el  bermellón. 

s  A  Y.  terminemos  esta  utilización  de  la '  crítica  sabia  de 
Alejandra  Everts  con  una  bellísima  y  larga  cita  explicativa1 
dé  la  técnica’:  .  asbfjfcip  y  oboolí 

15l)ÍV  fil  9 ufí O L)  1 1  ’/  80ni£j<} £í •  91/0  ;3 1)  S&iUjIV  dOAÍCCCrf 

.  “En  casi  todas  las  obras  de  El  Greco,  Dios  y  la  muerte 
están  omnipresentes.  Me  atrevería  a  decir  que  entre  ambos 
flotan  las  criaturas,  como  en  el  mundo  visible  el  vaho  ro- 
j izo-naranja  bordea  las  tinieblas  que  mueren  en  la  luz. 

“Para  expresar  este  borde  rojizo-naranja,  están  en  la 
paleta  de  El  Greco  el  bermellón  y  el  ocre.  Mas  para  darnos 
cuenta  precisa  de  lo  que  representan  en  su  técnica,  será, 
mejor  que,  primero  nos  imaginemos  a  El  Greco  construyen¬ 
do  sólo  con  negro  y  blanco.  Para  ja  luz,  un  poc.o,  de  cerusa, . 
y  para  la  sombra,  un  plano  de  negro  marfil,  mezclado,  de  un 
poco  de  cerusa;  un  pincel  que  con  esta  sombra  modela  todas 
las  dulzuras  del  claroscuro;  el  mismo  pincel,  ahora  cargado 
de  luz,  que  aclara  la  espesa  sombra  con  algunos  toques  re¬ 
constructivos...  El  Greco  agrega  entonces  su  ocre  y  su 
bermellón  en  la  cantidad  justa  para  dar  a  la  parte  iluminada 
el  tinte  de,  la,  carne,  allí  donde  un  retoque  de  cerusa  más 
fresca  ha  pues^q  g^'.luminqsqj^jeflejo .  Para  las  sombras, 
mezcla  también  sus  dos  colores:  el  ocre  como  reflejo;  el 
bermellón  como  transparencia  sanguínea.  Esto. es  todo .  . . 
Todos  sus  retratos,  todas  sus  figuras,  están  ejecutadas  con 
esta  técnica,  agregue  o  no  el  earmín^g/^  gon  A  j 

""O  1 1  a  J  v.'  J *  V  n  i  V-l  11  .J  x  tí  ti  KJ  L  -  j  v|  ^  »  L*  X  kJ  O  Ci  y í  *  'J  y  ■'  (  V  '  *  *  *  •  ^  A  « 

Mucho  más  podría  citar  de  las  páginas  magistrales  de 
Alejandra  Everts,  que  lie,  creído  indispensable  utilizar  en 
esta  parte,  pero  el  tiempo  apremia,  y  hay  que  acercarse 
al  punto, ,  final  del  tema  apasionante  que  hemos  considerado 
en  esta  tarde,  floreándolo  apenas  y  que  demandaría  largas 
horas  de  seductora  dilucidación.  +  Íjúdíí<**s>  ^  á  • 

Sólo  me  resta  confrontar  la  opinión  de  la  compatriota  , 
del  artista  sobre  sus  procedimientos  .técnicos  .  con  las  de 
otros  críticos,  que  anotan  que,  en  casi  todos  sus  cuadros,  la 
tela,  está  cubierta  con  un  fondo  que  es  generalmente  rojo,  , 
a  veces  pardo  y  a  veces  rojo  amarillento.  Esta  capa  primera 
queda  én  ciertos  puntos  definitiva,,  según  ellos,  ya  sea  para1 
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la  luz  o  para  la  sombra.  A  veces  el  fondo  es  blanco,  y.  siem¬ 
pre,  en  todo  caso,  El* Greco  pinta  de  lo  oscuro  hacia  la  luz, 
con  pincelada  generalmente  liviana.  ' 


Si  meditamos  la  expresión  de  las  fisonomías  que  inte¬ 
gran  la  rica  galería  humana  pintada  por  El  Greco,  pronto 
descubriremos  en  los  tipos  un  carácter  común :  son  cráneos 
alargados  de  gente  pensativa ;  son  rostros  de  escasas  carnes, 
pálidas  y  transparentes,  carnes  que  nunca  estuvieron  ex¬ 
puestas  al  sol,  como  maduradas  en  sombra  y  humedad  .  Las. 
pupilas  se  encienden  con  una  luz  medrosa  que  se  recoge 
al  choque  con  .  el  mundo  exterior  y  parece  retornar  al  foco 
interno  que  la  crea;  el  vocabulario  de  hoy  día  llamaría  a 
esos  seres  introvertidos.  En  alguna  parte  de  las  sombras 
que  circundan  al  rostro  iluminado,  vuelven  a  recoger  la  luz 
las  largas  manos  sensitivas. 

Son  figuras  de  semitas,  y  tradiciones  ya  borrosas  del 
rostro  físico'  de  El  Greco  mueven  una  y  otra  vez  a  los  eru¬ 
ditos  'a  reconocer  en  una  u  otra  de  ellas  el  retrato  del  ar¬ 
tista  mismo. 

Se  ha  establecido  así,  entre  él  pintor  y  las  figuras  na¬ 
cidas  de  su  pincel,  un  nexo  de  aproximación,  y  tienta  buscar 
en  lo  que  les  es  común  la  clave  íntima  del  creador  de  for- 

trfa^njsqmoo  sí  c.obid  ir¿  r»  .ntev  mbaíoT ;•.••• 


La  reunión  de  los  rasgos  comunes  de  sus  tipos  nos 
cía  una  humanidad  de  prisioneros,  de  prisioneros  rebeldes 
y  desdeñosos  que  nunca  se  acomodaron  ni  nunca  se  some¬ 
tieron.  Llevan  en  lo  íntimo  un  sentimiento  de  la  vida  y  deí 
destino  humano  demasiado  imperioso  para  eludirlo  o  darse 
por  vencido  en  controversia,  y  demasiado  sutil  para  hacerlo 
participa^  a  un  mundo  engañado  por  la  maciza  apariencia. 
Han  de  recluirse  entonces  en  la  soledad  del  ser  y  callar  el 
verbo  incomprendido. 

Se  vuelven  taciturnos ;  los  labios  de  esos  hombres  se 
pliegan  herméticos,  y  no  habría  sustancias  vitalizadoras  ca¬ 
paces  de  arrancar  de  esa  tierra  abrasada  la  flor  de  una  pala¬ 
bra.  Si  alguna  vez  la  ¿violencia  del  impulso  germinador  lo¬ 
gra  romper  la  costra,  la  frase  será,  una  rama  de  espinas  agre¬ 
sivas,  como  las  dan  los  cerros  calcinados. 

Taciturnos  por  densidad  de  experiencia  o  de  revelación  ; 
taciturnos  por  multirracialidad,  y  a  menudo  por  gran  acó- i 
pt®i¡$íé  cultura,  ule  mq>  b  ,vnJ  u. 

Así  debió  de  ser  El  Greco ;  así  lo  entrevemos  en  este 
instante  en  que,  cerrada  ya  la  noche  sobre  Toledo  e  invi¬ 
sible  la  extensa  llanura  castellana  cargada  de  rumores  que 
naufragan  en  el  ronco  bramar  del  Tajo  bajo  los  muros  de 
la  ciudad,  su  figura  es  apenas  una  de  esas  lamparillas  que 
veía  Barres  perforando  la  oscuridad.  ¡-  : 

Vivió  y  murió  en  sordina,  rebelde  y  prisionero.  De  los 
escasos  recuerdos  documentados  que  de  él  perduran,,  hay 
dos  o  tres  frases  que  valen  por  el  mejor  retrato,  y  son  todas 
frases  de  violencia  reprimida.  Cuando  el  Cabildo  de  Toledo 
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censuró  su  tela  “El  Espolio”,  una  de  las  primeras  pintadas 
en  Toledo,  hubo  juicio  e  interrogatorios}-  El  Greco  calló  y  se 
negó  a  dar  explicación  alguna;  aparte  ya  del  tribunal,  se  le 
escuchó  afirmar  “que  no  había  cosa  en  el  mundo  superioi 
a  sus  obras”.  De  otra  ocasión  se  recuerda  que  dijo  airada: 
“prefiero  vivir  miserable  a  vivir  vulgar”. 

Huraño  y  retraído,  vivía  en  una  extraña  mezcla  de  lujo 
y  de  miseria;  su  vivienda  en  Toledo  abarcaba  varias  casas 
colindantes',  en  las  cuales  la  mayoría  de  los  aposentos  se 
veían  desnudos.  Allí  se  encerraba,  como  siempre  se  encerró 
a  meditar,  huyendo  de  la  luz;  se  conserva  una  carta  de  Julio 
Clovio,  personaje  influyente  y  protector  de  El  Greco  en 
Roma,  que  cuenta  lo  siguiente: 

“Visité  ayer  al  Greco  para  dar  un  paseo  con  él  por  la 
ciudad.  El  tiempo  estaba  muy  hermoso,  y  un  delicioso  sol 
primaveral  daba  alegría  a  todo  el  mundo.  ¡Cuál  no  fué  mi 
estupor,  entrando  en  el  taller  del  Greco,  al  encontrar  las 
cortinas  de  las  ventanas  corridas  tan  completamente,  que 
apenas  se  podían  distinguir  los  objetos!  El  Greco  estaba 
sentado  en  una  silla  sin  trabajar  ni  dormir.  No  quiso  salir 
conmigo,  pues  la  luz  del  día  turbaría  su  luz  interior”. 

En  sus  años  de  Toledo,  veía  a  su  lado  .a  la  compañera 
de  larga  jornada  íntima,  Jerónima  de  las  Cuebas,  y  a  su 
hijo  el  arquitecto  Jorge  Manuel,  y  a  su  casa  llegaban  o  en 
sus  paseos  por  los  cigarrales  encontraba  a  los  grandes  es¬ 
píritus  que  iniciaron  el  siglb  de  oro :  a  Tirso  de  Molina,  a 
Lope  de  Vega,  al  Padre  Rivadeneira,  a  Gradan,  a  Góngora 
v  a  Ercilla. 

«y  • 

Vuelto  al  rincón  de  la  desmantelada  vivienda,  leía  o 
escribía.  Sus  escritos,  en  que  trató  de  pintura,  de  escultura 
y  de  arquitectura,  han  desaparecido.  El  inventario  de  su 
biblioteca,  hecho  a  raíz  del  fallecimiento,  registra  los  nom¬ 
bres  de  las  obras  y  de  los  autores  que  más  han  ahondado 
en\  la  tragedia  del  hombre ;  se  contaron  en  él  setenta  y  dos 
rubros,  y  entre  ellos,  La  Biblia,  Homero,  Eurípides,  De- 
móstenes,  San  Basilio,  San  Juan  Crisóstomo,  Luciano  y 
Esopo. 

El  7  de  abril  de  1614  ocurrió-  el  fallecimiento.  Santa 
Teresa  de  Jesús,  la  primera  de  los  grandes  visionarios,  ha¬ 
bía  muerto;  San  Juan  de  la  Cruz,  el  que  alumbró  las  tinie¬ 
blas  místicas  de  la  noche  oscura  del  alma,  había  muerto 
también,  y  en  la  aridez  de  la  Mancha  castellana,  la  voz 
gruesa  de  Sancho  apagaba  el  quebradizo  aliento  del  Inge¬ 
nioso  Hidalgo  envejecido. 

En  el  Poniente  muere  la  luz,  y  con  la  luz  se  van  las 
formas ;  recordemos  en  ese  eclipse  transitorio  de  una  apa¬ 
riencia  engañosa,  a  la  cual  Se  reserva  comúnmente  el  nom¬ 
bre  de  realidad,  las  luces  plásticas  de  El  Greco  que  juntan 
en  uno  solo  el  mundo  visible  y  el  que  queda  más  allá  del 
campo  visual  *  recordemos  que  en  la  sombra  los  grandes 
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iniciados  descubren  el  sentido  continuo  y  ascendente  de  la 
vida,  y  que  la  visión  plástica  de  El  Greco  en  el  crepúsculo 
vespertino  de  Toledo  hallaba  su  consonancia  en  las  dulces 
estrofas  de  San  Juan  de  la  Cruz: 


“¡  Qué  bien  sé  yo  la  fuente  que  mana  y  corre, 
aunque  es  de  noche ! 

Aquella  eterna  fuente  está  escondida: 

¡  qué  bien  sé  yo  do  tiene  su  manida, 
aunque  es  de  noche.  . .. !” 

La  cumbre  que  alza  la  obra  de  El  Greco  en  la  historia 
de  la  pintura  universal  no  se  prolonga,  después  de  sus  días, 
en  un  sistema  montañoso;  los  grandes  artistas  dejaron  con¬ 
tinuadores  y  una  escuela,  pero  las  formas  de  El  Greco  no 
intentó  nadie  repetirlas,  o  a  lo  menos,  las  tentativas  que¬ 
daron  olvidadas  en  el  fracaso.  Tres  siglos  después,  algunos 
maestros  volvieron  la  vista  hacia  su  genio  solitario,  y  hay 
desnudos  y  paisajes  de  Cézanne  que  no  podrían  despren¬ 
derse  de  las  luces  y  los  volúmenes  pintados  por  El  Greco. 
Escritores  como  Gautier  y  Barres  sufrieron  también  el  sor¬ 
tilegio  de  esa  clave  atrevida,  y  desde  hace  setenta  años,  El 
Greco  se  nos  ha  vuelto  más  de  eterno,  actual. 

-  A.  B. 
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“EL  GRECO”. — Por  Ramón  Gómez  de  la  Serna. — Editorial  Er- 
cilla. — Santiago  de  Chile,  1941. 


Ramón  Gómez  de  la  Serna  ha  escrito  un  poema;  un 
poema  de  la  poesía  del  Greco.  Ante  la  intuición  del  poeta, 
el  Greco  se  ha  transformado  en  un  protagonista.  Uh  prota¬ 
gonista  que  ilumina  la  intuición  del  poeta.  Un  poeta  aue  na¬ 
rra  su  noche  y  su  luz  entre  los  cuadros  dispersos.  Ante  una 
videncia  del  hombre,  ante  un  derramar  de  su  angustia  sólo 
queda  sacar  el  sombrero  y  saludar.  Como  el  autor  lo  desea  en 
su  prólogo,  el  lector  ve  movilizarse  la  figura  del  Greco  entré 
las  páginas.  Moverse  es  vida,  y  vida  tiene  Greco  entre  los 
pliegos  de  Gómez  de  la  Serna.  Vida  adquiere  el  Greco  en  el 
alma  de  cada  lector.  Su  movilidad  está,  sin  embargo,  supedi¬ 
tada  a  cada  espíritu,  y  su  moverse  tiene  diversas  cadencias 
en  cada  vivienda,  porque  no  le  es  dado  al  hombre  ver  por 
otros  ojos  que  no  sean  los  suyos.  Gómez  de  la  Serna  ha  en¬ 
caminado  al  lector  dándole  el  trampolín  donde  nace  la  in¬ 
tuición.  Su  libro  es  un  prólogo,  una  invitación  para  fotogra¬ 
fiarse  en  el  Greco  y  vivir  con  él.  Como  toda  obra  poética, 
creación  — gracia  infinita  de  Dios  que  da  su  voz —  deja  entre 
sus  líneas  el  dulce  sabor  de  una  imagen  sin  contornos,  don¬ 
de  cabe  la  continua  e  infinita  escala  del  hombre  y  su  miseria, 
hasta  encentrarse  en  Dios.  Pero  también  en  cada  obra,  en 
toda  intuición,  subsiste  inconmovible,  lo  único,  lo  absoluta¬ 
mente  personal/ el  núcleo  individual  que  Dios  ha  colocado  en 
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cada  hombre  para  su  propia  gloria,  y  que,  a  pesar  nuestro, 
se  enarbola  y  es.  Es  este  halo  informe  lo  que  diferencia  cada 
vida  y  las  separa  en  una  nada. 

Gómez  de  la  Serna  se  subió  a  Toledo  y  vió  el  mismo  pai¬ 
saje  que  el  Greco  conoció,  los  mismos  hombres,  las  mismas 
nubes  gruesas  estiradas,  y  le  colocó  golillas  a  las  caras  y  ter¬ 
ciopelo  a  los  cuerpos  desnudos.  No  soñó,  miró. 

G. 

“ENTRE  EL  CLAVEL  Y  LA  ESPADA’’,  por  Rafael  Alberti.- 

Editorial  Losada  S.  A. —  Buenos  Aires,  1941. 

He  aquí  un  nuevo  libro  de  Alberti  a  la  altura  de  su  amor 
y  con  la  libertad  muy  erguida,  dándonos  el  consuelo  entre 
el  clavel  y  la  espada,  “en  lo  que  deseáramos  eterno  por  deba¬ 
jo  de  los  escombros,  aplastado  por  las  ruinas”. 

En  este  libro,  la  poesía  de  Alberti  ha  permanecido  fiel 
a  sí  misma,  crecida  y  purificada  por  su  dolor,  nuestro  dolor, 
que  padecemos,  talvez,  con  otros  ojos,  pero  con  una  esperan¬ 
za  muy  abierta  de  inmensas  pestañas,  de  firme  flor,  segu¬ 
ros  de  que  “hubo  temblor  de  yerba  aquella  noche  en  el  cie¬ 
lo”...  , 

Aquí  se  encuentra  la  poesía  de  Alberti,  gimiendo  por  la 
vida  verdadera,  con  todos  los  gestos  y  modos  propios  del  gran 
poeta,  sin  descender,  ya  maduro,  con  su  pensamiento,  que 
“es  flor  y  alta  enredadera”.  Toda  su  historia  poética  vuelve 
intacta  desde  su  greguería  graciosísima  hasta  la  nostalgia 
dramática  del  destierro,  que  hiere  el  clavel  para  desvelar  su 
ser  universal,  en  la  más  mínima  hoja  de  pétalo,  expresando 
en  un  poema  todo  el  secreto  de  la  analogía  del  ser  y  su  per¬ 
fección,  en  un  acierto  que  nos  ha  conmovido  hondamente. 
Es  aquel  de  su  “Metarmofosis  del  Clavel”,  “Se  despertó  una 
mañqna”.  Y  esto  ha  sucedido  porque  este  poeta  permane¬ 
ce  alerta  a  su  vez,  sin  desviar  el  corazón  en  la  invasión  del 
barro,  amaneciendo  en  cuanto  va  tocando: 

”vivo  escuchando  el  césped  e  injertando 
,  al  rosal  rosa,  mirlos  amarillos, 

amaneciendo  en  cuanto  voy  tocando”. 

i 

Su  poesía  se  nos  entrega  sin  lucha  contra  ella,  ni  con¬ 
tra  el  mundo,  sobre  columnas  de  lágrimas,  paciente  de  la  vi¬ 
da,  siempre  doliente  y  sin  blasfemia  para  el  peregrino,  más 
aún  para  el  que  quiso  verificar  el  gran  deseo  de  injusticia  y 
hogar  sin  límites  de  tierra,  antes  del  advenimiento  de  la  luz, 
más  aún,  porque  si  “duras  las  tierras  ajenas,  ellas  agrandan 
los  muertos”.  La  noche  de  los  muertos  alumbra  nuestros  hue¬ 
sos,  siempre  la  luz  resplandece  en  medio  de  las  tinieblas,  y 
el  que  deja  madre,  hijos,  esposa,  puede  encontrar  “sol  y 
aroma”,  los  sentidos  de  la  patria. 

Tobías  supo  ,  enterrar  a  £/us  muertos,  cantando  o  pla- 
ñiendo,  con  los  ojos  rodeados  de.  sombra,  por  el  estiércol  de 
una  paloma  equivocada,  y  hasta  un  ángel  bueno  descendió 
y  acompañó  a  su  hijo.  Hay  horas  de  cantal'  y  reír,  horas  de, 
llorar  y  gemir,  el  geranio  tiene  sangre  firme  para  todo,  y  el 
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clavel,  olor  para  los  hombres  todos  de  buena  voluntad,  lle¬ 
nando  “el  pecho  del  amor  muy  lastimado”. 

Hoy  arde  el  mar,  no  hay  toro  que  no  se  conserve  en  ho¬ 
locausto,  ni  “hiedra .  alzada  en  dictadura”.  Pero  el  corazón 
no  teme,  ni  la  poesía  pierde  terreno:  “Sólo  existe  un  azul”, 
aunque  “se  volverá  el  mar  de  tierra”,  que  así,  más  cruz  para 
el  azul,  prepara  cielos  nuevos  y  tierras  nuevas,  y  la  “colga¬ 
dura  de  la  hiedra”  tiene  su  profetizada  desgarradura. 

Aquí,  esta  tierra  escucha  y  calla,  pues,  ésta  poesía,  entre 
el  clavel  y  la  espada,  es  toda  cierta  y  habitada,  sin  liturgia 
poética. 

A.  L. 


DIALOGOS  EN  EL  LIMBO,  por  George  Santayana. — Editorial 

Locada. — Buenos  Aires,  1941. 

Es  ésta  una  obra  que  despierta  en  el  lector  una  deliciosa 
fruición  intelectual.  En  ella  alternan  naturalidad  risueña,  iro¬ 
nía  llena  de  luz  y  sugerencias  profundas  de  tal  modo,  que, 
en  una  forma  literaria  notabilísima,  la  filosofía  de  Santayana 
— representada  aquí  por  varios  ensayos  y  fragmentos' de  obras 
de  mayor  volumen —  se  nos  impone  con  rasgos  persistentes  y 
singulares. 

George  Santayana  nació  en  Madrid,  pero  su  formación  li¬ 
teraria  y  filosófica,  así  como  la  mayor  parte  de  su  vida,  han 
transcurrido  en-  Norte  América.  El  inglés  tiene  en  él  a  uno 
le  sus  más  eximios  intérpretes  contemporáneos,  y  hasta  hace 
unos  cuantos  años  su  nombre  era  poco  menos  que  desconoci¬ 
do  en  su  tierra  natal.  Sin  embargo,  en  su,  estilo  sobre  todo, 
encontramos  algunas  resonancias  españolas  que  no  hacen  si¬ 
no  traducir  cierta  calidad  nativa  de  su  espíritu,  gracioso  y 
plástico . 

Santayana  asume,  dentro  del  campo  de  la  filosofía  actual, 
en  la  que  ocupa  un  lugar  de  verdadera  importancia,  una  po¬ 
sición  interesante.  Signo,  si  no  de  la  especulación  filosófica 
de  todos  los  tiempos,  al  menos  del  pensamiento  de  ciertas  épo¬ 
cas  de  crítica,  es  el  punto  de  partida.  Ante  todo,  la 
filosofía  es  entonces  una  exploración  en  torno  a  la  incerti¬ 
dumbre  de  la  realidad,  una  hija  de.  la  duda,  legítimamente 
sombría  y  cautelosa.  Santayana  rechaza  semejante  iniciación 
y,  tal  un  pehsador  de  otras  edades  más  jóvenes,  se  levanta 
eligiendo  la  creencia  espontánea  en  la  realidad  como  te¬ 
rreno  más  sólido.  Después  de  haber  caminado  y  después  de 
haberse  robustecido,  podrá  la  filosofía,  úin  peligro  ya  de 
muerte  por  extremo  análisis  y  por  languidez  conceptual,  abor¬ 
dar  el  aspecto  crítico.  Podrá  negarse  que  la  imagen  que  tene¬ 
mos  de  las  cosas  corresponda  a  la  realidad  en  sí  misma,  pe¬ 
ro  nunca  se  podrá  afirmar  que  tales  imágenes,  por  ilusorias 
qüe  sean,  carecen  de  interés  para  el  filósofo.  Tal  considera-1 
ción  señala  uno  de  los  matices  más  característicos  de  su 
pensamiento:  el  rumbo  estético  que  lo  orienta.  Su  búsqueda 
se  aplica  al  estudio  de  las  formas  en  que  el  mundo  se  nos 
aparece  y,  al .  entregarse  a  ellas,  antes  que  al  azaroso  y  tras¬ 
cendental  sendero  de  lo  absoluto,  realiza  un  efectivo  acto  de 
amor  de'  contenido  vitalmente  artístico.  Y  no  es  que  Santa¬ 
yana  considere  sin  importancia  la  cuestión  gnoseológica.  Eso 
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sí  que  le  quita  la  prioridad  que  ha  alcanzado  en  la  filosofía 
occidental,  y  trata  de  dar -siempre  su  justo  valor  a  las  evi¬ 
dencias  del  sentido  común,  cuyo  mecanismo  actúa  hasta  en 
quienes  lo  combaten  o  desprecian. 

Boutroux  ha  dicho,  y  con  ello  nos  da  la  medida  de  la 
importancia  de  Santayana:  “En  todas  sus  obras  enseña  San- 
tayana  a  mantener,  frente  al  espíritu  de  sistema,  el  superior 
derecho  de  la  razón  ,del  buen  sentido,  del  espíritu  de  medi¬ 
da  y  de  verdad”-. 

Se  ha  dicho  que  Santayana,  junto  con  otros  europeos 
notables,  es  en  nuestro  tiempo  el  vocero  de  un  nuevo  clasi¬ 
cismo  y  el  enamorado  del  orden  que  supera  al  caos  y  al 
desorden  romántico.  Se  nos  aparece  como  un  caballero  de  la 
razón,  que  reconoce  en  ella  al  indispensable  instrumento  de 
toda  vida  cultural.  Pero  la  razón,  al  darle  brillo,  no  lo  mues¬ 
tra  yerto  y  pétreo,  sino  animado  por  ese  admirable  y  huma¬ 
no  sentido  de  serenidad  y  armonía,  que  tan  frecuentemente 
encontramos,  con  júbilo  interior,  en  las  creaciones  de  -la 
cultura  helénica.  Y  en  este  amor  por  la  medida ,  perfección 
hallamos  la  huella  de  su  latinidad. 

LO 

ALTO  AMAZONAS,  por  Bertmnd  Flornoy—  Editorial  “Zig  Zag”. 

—Santiago  de  Chile,  1941. 

r  ¡ 

Millones  han  sido  las  palabras  que  se  han  dicho  y  escri¬ 
to  sobre  las  extrañas  y  escondidas  vidas  de  hombres  que  son 
últimos  vestigios  de  otros  tiempos,  tiempos  en  que  el  hombre 
nacía.  Vidas  de  absoluta  desesperanza,  de  inacción  plena,  vi¬ 
das  perdidas  de  redención.  Vidas  que  tienen  una  historia  dis¬ 
tinta  de  la  del  hombre,  porque  nacieron  sin  movimiento, 
hombres  estancados  en  su  nacimiento. 

Bertrand  Flornoy  nos  introduce  con  exquisita  rapidez  en 
las  aisladas  familias  de  indígenas  del  Alto  Perú  y  Ecuador; 
en  las  tribus  reductoras  de  cabezas.  Nos  relata  con  toda  pre¬ 
cisión  la  ceremonia  religiosa,  que  no  es  otra  cosa,  de  una  re¬ 
ducción  de  cabeza.  Tras  sus  líneas  se  dibuja  el  tonto  demo¬ 
nio  que  gobierna  las  almas  de  esos  indígenas  ajenos  de  amor. 
El  lector  gusta  el  agrio  sabor  de  conocer  hombres  que  son 
árboles,  plantas  que  odian.  Habitan  en  un  claro  de  la  selva, 
que  no  tiene  otro,  sino  a  cien  kilómetros  a  la  redonda,  siem¬ 
pre  luchando  por  que  este  claro  no  se  estreche,  y  los  revien¬ 
te,  porque  la  selva  no  es  aquí  sino  brazos  que  quiebran.  Es-' 
tos  indios  se  interesan  únicamente  en  matar  al  hechicero  de 
la  tribu  vecina,  porque  éste  representa  el  poder  mágico  que 
hace  triunfar  en  las  guerras  a  su  tribu.  Muerto  el  hechicero 
muere  la  fuerza  generadora  de  toda  actividad.  Porque  tam¬ 
bién  estos  hombres  representan  las  consecuencias  de  los  des¬ 
viados  caminos  tenebrosos  de  aquellos  que  no  aceptan  un 
mandato,  una  ley  de  amor.  Estos  hombres,  al  matar  al  hechi¬ 
cero  y  reducirle  su  cabeza,  matan  la  posibilidad  de  ser  en¬ 
gendrados  de  nuevo. 

El  libro  está  escrito  con  precisión  y  diafanidad  periodís¬ 
ticas.  En  un  estilo  seguro  y  claro,  nos  adentra  en  una  aventu¬ 
ra  en  que  lá  vida  peligra  constantemente,  con  cierta  tran¬ 
quilidad  burguesa  que  no  tendríamos  s\  la  realizáramos  en 
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EN  EL  MANEJO  DE  NEGOCIOS  O  EN  LA  ADMINIS¬ 
TRACION  DE  BIENES  SIGNIFICA  UN  APORTE  VA¬ 
LIOSO  SERVIRSE  DE  UNA  EXPERIMENTADA  Y 
EFICIENTE  ORGANIZACION 

NOS  ENCARGAMOS  PRINCIPALMENTE  DE: 

Cumplir  órdenes  de  compra-venta  de  valores  mobiliarios. 

Atender  al  registro  de  accionistas  de  sociedades  anónimas. 

Pagar  dividendos  sobre  acciones  o  debentures. 

Tramitar  la  compra  o  venta  de  bienes  inmuebles  y  efectuar 
remates  de  propiedades. 

Urbanizar  y  lotear  terrenos. 

Controlar  o  dirigir  la  formación  de  sectores  urbanos  o  barrios 
residenciales . 

Atender  a  los  señores  CORREDORES  DE  PROPIEDADES  en 
nuestro  carácter  de  liquidadores  de  negocios  de  compra  y  venta 
ya  formalizados,  para  los  efectos  de  servir  de  depositarios  del 
precio  de  compra  y  destinarlo  a  la  cancelación  de  los  gravámenes 
del  inmueble. 

Servir  de  depositarios  en  la  formación  de  comunidades  que 
tengan  por  objeto  la  construcción  de  edificios  para  venta  de  pisos 
y  departamentos. 

Administrar  edificios  de  departamentos  y  en  general  propie¬ 
dades  de  renta. 

Administrar  los  inmuebles  a  que  se  refiere  la  Ley  6071  que 
dispone  que  los  pisos  o  departamentos  de  un  edificio  pueden  per¬ 
tenecer  a  distintos  propietarios. 

Fiscalizar  el  cobro  o  la  inversión  de  rentas  de  arrendamiento 
de  propiedades  cuya  administración  está  confiada  a  tercera  per¬ 
sona. 

Tramitar  conversiones  de  deudas  hipotecarias  y  otras  opera¬ 
ciones  de  la  misma  índole. 

Atender  solicitudes  de  préstamos  a  largo  plazo,  en  bonos, 
sobre  predios  urbanos  o  agrícolas,  como  representantes  del  Banco 
Hipotecario-Valparaíso . 

Desempeñar  los  cargos  de  albacea  con  o  sin  tenencia  de  bie¬ 
nes,  depositario  o  secuestre,  liquidador  de  sociedades  civiles  anó¬ 
nimas  y  comerciales  o  de  cualquiera  clase  de  negocios.  Síndico  o 
delegado  de  síndico  en  juicios  de  quiebra.  Guardador  testamentario 
general,  conjunto,  curador  adjunto,  curador  especial  y  curador  de 
bienes . 

De  acuerdo  con  disposiciones  especiales  de  la  Ley,  podemos 
administrar  los  bienes  que  se  hayan  donado  o  dejado  a  título  de 
herencia  o  legado  a  capaces  o  incapaces,  pudiendo  sujetarse  a  es¬ 
ta  forma  de  administración  los  bienes  que  constituyen  la  legítima 
rigorosa  durante  la  incapacidad  del  legitimario. 

Disponemos  permanentemente  para  la  venta,  de  sitios  en  los 
mejores  sectores  residenciales  de  Santiago. 

SOLICITE  INFORMACIONES  Y  FOLLETOS  EXPLICATIVOS 


DEPARTAMENTO  de  COMISIONES  de 

Banco  de  Chile  -  CONFIANZA  -  Segundo  Piso 


"GUTENBERG’ 

San  Diego  180,  Casilla  13258. 


Precio:  $  3.60 


